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HISTORIA DE 

DON PEDRO I, R E I DE CASTILLA, 

P B R O Lope/de Avala nos lia trasmitido las noticias mac 
interesantes y circunstanciadas que poseemos sobre el 
reinado de O. Pedro. Contemporáneo de este pr incipe, 
colocado por su. nacimiento y por los importantes em-
pleos que desempeñó pn situación de ver y de estudiar 
ds cerca los sucesos, dotado de un talento de observación 
notable, madurado por la esperiencia de los negocios i 
preparado por el cultivo de las letras, parece que Avala 
lia reunido todos las condiciones que pueden hacer par t i -
cularmente recomendable e l testimonio de un historiador. 
Sin embargo, los autores modernos le lian acusado, m> 
solo de parcialidad, sino también de mala fe, y yo preten-
do demostrar la injusticia de esta imputación. Si l lego á 
probar la voracidad del autor que muchas veces lie t o -
mado por guia babre tal vez inspirado alguna confianza 
«I I tai propio trabajo. 



Muy imper f e c tamente conocida es la vida do A ya ta, y 

esto por algunos pasa jes de sus prop ios escr i tos. Su padre , 

D. Fernando Perez de Aya la , adelantado del re ino do 

Murcia, era amigo ó cl iente de D, Juan de A lburquerque , 

ministro omnipotente en Castilla durante los p r imeros 

anos del re inado de D. Pedro . P e ro L ó p e z era pa j e do este 

r e y en 1353, y en el año siguiente, en la conferencia de 

Te jad i l l o , Fernando P é r e z fue el orador d é l o s r i cos -homes 

insurrectos, y su hi jo asistió á ta misma entrevista como 

pa j e ¿ e s c u d e r o del infante D. Fernando de Aragón, uno 

de los pr inc ipa les j e f e s de los r ebe ldes . A lgunos años des-

pués de la guerra c i v i l , en 1139, v emos a Pe ro López de 

capitán de la escuadro castellana dir ig ida coutra las costas 

de Aragón , y embarcado á b o r d o de la galera real , de lo 

cual puede infer irse que desde entonces tenía un cargo en 

la casa de D. P e d r o . 

S i rv ió le f i e lmente hasta 1366. V i endo entonces que su 

soberano abandonaba ¡a España y buscaba un re fugio en 

la Guyeoa Pe ro Lópe z se c r e y ó Libre de sus ju ramentos 

y fue á o f r ecer su espada á D. Enr ique de T ras tamara , 

usurpador afortunado de ta corona de Castil la. Combatió 

á sus ó rdenes en la batalla de Nava r r e t e y f i le hecho p r i -

s ionero por los ingleses; pero habiendo r e c u p e r a d o su l i -

bertad por un cons iderab le rescate v o l v i ó á unirse con 

D. Enrique, probab lemente antes de su entrada en Espa -

ña ( i ) , y s i empre fue tratado por este pr inc ipe , lo m ismo 

que por sus sucesores, con part icular benevo l enc ia . En el 

reinado de D. Juan E P e r o Lópe z de Aya la , a l f é rez m a y o r ó 

porta—estandarte de la o rden de la Banda, fue hecho otra 

ve7, pr is ionero en la batalla do A l jubarro ía ; después e j e r -

ció las funciones de gran catici l ler de Castilla y m u -

(t) lía [JGT estaba n i Rúrgoi al tajo de D. EitriqB*. 
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rió de una edad muy avanzada á principios del s i -
glo XV. 

Ayala ha dejado numerosas obras; las mas importantes, 
y seguu mis nolicias las únicas qno se han impreso, son 
sus Crónicas de Castilla, que comprenden los reinados de 
D. Pedro , D. Enrique II, D. Juan I , y una parte del da 
U. Enrique III (1 i. Tradujo algunos autores latinos, e spe -
cialmente á T i to-b iv io , á quien trató de imitar escribiendo 
la historia contemporánea en el castellano grosero de su 
época. Aun tenemos de él un tratado de cetrería muy e s -
timado, porque juntaba al saber de un clérigo los conoc i -
mientos mundanos que estaban de moda entonces entre 
los grandes seíiores, Se dice que su experiencia en el n o -
ble arte de la caza contribuyó no poco á concil iarle la 
buena gracia de los cuatro monarcas en cuyos t iempos 
v iv ió . 

Este favor constante de Ayala en tiempo de D, Enr ique 
y de sus sucesores es, á decir verdad, el ünico motivo que 
se alega para acusarlo de calumnia con respecto á don 
Pedro; pero nadie ha podido convencerlo de haber falsea-
do la verdad en sus escritos é ciencia cierta y con mal igna 
intención; por e l contrario, los mismos autores que lo han 
combatido se han serv ido de su obra, y por citar á uno 
solo vemos que el principal apologista de D. Pedro, el 
conde de la Roca, lo lia copiado sin cesar, acusándolo al 
mismo tiempo de mentira. Ya examinaré la absurda c o m -
pilación que se ha opuesto á la historia de Ayala; mas por 
el momento solo rae ocuparé de responderá la acusación 
general de parcialidad con que se ha pretendido poner en 
sospecha á nuestro cronista. 

[ 0 "Es dudoso sin embargo que Ayala sea autor dé la «Crónica 'Ir 
Enrique I I I . » Véase sabré ésta cuestión la BiliUolhecu H Ísp »n « i d » 
[>. Nicolás Antonio. Lib, X . 
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l'n cargo que no se funda efl ningún hecho preciso es 
por su misma vaguedad cJificil de refutar. Sin duda que 
Ayala, espectador y actor en una gran revolución, pres-
tidlo par D. Pedro y tratado con favor por T). Enrique, no 
ha podido menos en algunos casos de dejar ver de qué 
porte estaban sus afecciones; pero ¿ha intentado jamíis dis-
frazar las faltas rt los crímenes dei príncipe por el cual 
combatía? I.us escritores que lian hecho el nías severo 
juicio sobre IJ. Enrique, ¿lian tenido necesidad de buscar 
sus argumentos y sus pruebas en otra parte que en la 
misma crónica de Ayala? El escribió la historia como se 
«scríbia en ei siglo X IV , refiriendo sin pretender juzgar á 
tos hombres. Muy raro es que se demuestre su opinion 
personal en medio de sus relaciones, y si alguna vez so 
deja arrastrar á cortas reflexiones siempre el sentimien-
to que manifiesta es el de un hombre honrado, y apelo 
para ello n todo lector imparcial. No disiento de que se le 
pueda reprender haber sido el eco de rumores acreditados 
MI su tiempo, y que nosotros creemos sospechosos; pero 
>e advertirá que en todas ocasiones no afirma nada, sino 
que cita sus autoridades, si puede darse este nombre al 
rumor popular. Y ademas, ¿es estraño que la verdad se ai-
tero al penetrar en un. campamento enemigo? En mi sen-
tir debe mas bien admirarse que se haya tomado tanto 
cuidado por descubrirla, y que tan pocas huellas hayan 
dejado en su obra las pasiones de su época y de su par -
t ido. 

Tal vez es esta la oeasion de indicar algunas variantes 
notables que existen entre las diferentes ediciones, ó mas 
liten entre los manuscritos de la crónica de Ayala. Se co -
nocen dos copias principales que designaré, según los au-
lures españoles, con los nombres de Vulgar y de Abrevia-

da. A pesar de su titulo la Ábreviadff es la mas antigua, y 



según tocia probabil idad uus presenta la primera redae-
cion de Aya la. En ella su encuentran muchos pasajes su-
primidos cu la Vulgar, ev identemente con uua intención 
política; que estas supresiones sean obra del mismo A y a -
la ó, como parece mas verosími l , que lo sean de algún co-
pista cortesano, el lo es que tienen sn importancia, por cuan-
to demuestran basta dónde podía llegar en e! siglo XIV la 
libertad de escribir, toda vez que ese pequeño numero de 
cambios, que por otra parle no alteran de una manera 
material los hechos principales, ha satisfecho la suscepti-
bilidad de un usurpador. Y si el mismo Ayala retocó ,su 
primera redacción por espíritu de lisonja, se convendrá 
en que el oficio de cortesano era mucho mas fácil en la 
edad media que lo que ha sido despues. 

Los cargos dirigidos al cronista se csplicarán, en mi 
concepto, si se nota que versan meóos sobre pretendidas 
inexactitudes en sus narraciones que sobre la opinion que 
da riel carácter de D. Pedro al lector de nuestros días. 
Una larga serie de asesinatos inexorablemente adiciona-
dos es lo que muchas gentes encuentran en la Crónica <1? 

I). Pedro, y esto es mas de lo que se necesita al juzgar i 
este pr incipe con ias ideas de nuestro t iempo para co lo -
carlo en el rango do los mas crueles tiranos que hayan 
af l ig idoá la humanidad. ¿De dónde viene que en las l eyen-
das populares, aun tan vivas en Andalucía y en los poetas, 
estos elocuentes oradores del pueblo, se vean refer idos 
los mismos asesinatos, los mismos crímenes, y sin embar -
go aparezca D. Pedro bajo diverso aspecto y hasta el pun-
ió de inspirar un verdadero iuieres? De acuerdo sobre los 
acontecimientos, la leyenda y la crónica dejan sin embar-
go una impresión m u y distinta, y la causa de esta va r i e -
dad existe, en mi sentir, en el carácter particular de e s -
tos dos géneros de composiciones. El historiador de la 
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edad media, tan descuidado para el bien corno para e! 
mal, soco muehas veces eu su concision y s iempre f r í a -
mente exacto, ha contado para los hombres de su t iempo 
acciones que son apreciadas en muy diferente edad; 
por el contrario, la leyenda popular, parcial y apasionada' 
juzga primero y cuenta en seguida para justificar sus j u i -

• cios, arrastrando por lo que tiene de maravil loso y sedu-
ciendo por sus romancescos colores. El puehlo de Casti-
lla, con un instinto singular de sus intereses, apreció los 
esfuerzos de D, Pedro para combatir á ¡a anarquía feu-
dal, y le fue muy grato que quisiera sustituir e l orden 
de un despotismo ilustrado á la tiranía turbulenta y sin 
sistema de los r icos-I iomes. Ayala, que pertenecía á la 
castá dominadora, solo vio en D, Pedro e l destructor de 
los privi legios de la nobleza, pero el pueblo lo tuvo a a 

instante por su l ibertador. 

lín resumen, el testimonio do Ayala debe ser aceptado 
por la historia: pero el testimonio mas sincero también 
debe ser pesado por ella con cierta reserva. Ayala nos ha 
hecho conocer fielmente las acciones de D. Pedro y á nos-
otros toca explicarlas; hoy no tenemos que hacer cuenta 
ni con las costumbres de su tiempo ni con las dificultades 
que encontró. Nosotros debemos apreciar sus intenciones 
y los p ioyec tos de sus adversarios, e x i m e n preciso antes 
de formar unjuic io; tal es el objeto del trabajo que e m -
prendo. 

La autoridad de Ayala parece fue atacada por la vez pr i -
mera en España, en tiempo de los Reyes Católicos. Ya ha-
bía dado un gran paso la civi l ización. El principio que h a -
bía sucumbido con D. Pedro triunfaba con Jsahei y F e r -
nando: aquella independencia de los señores f euda lesque-
rida de un cronista, caballero del siglo XIV, comenzaba 

ser vista de distinto modo por r e y e s que acababan de 



destruir la anarquía feudal. \ 
a no se decía en la corle de 

Toledo D. Pedro el Cruel, sino I). Pedro el Justiciero, y en-
tonces fue cuando Pedro, dé Gratín Dei, heraldo de las a r -
niasde los Reyes Católicos, compuso una vida de D. Pedro , 
ó mas bien una refutación de Aya la . Basta derramar la 
vista sobre esta compilación indigesta (1) para ver cuan 
merecía su autor el cargo de ignorancia que le dir ige el 
sabio Argote de Molina, En tanto cuanto puede juzgarse 
hov, Oratia Del tenia un doble objeto al componer su obra: 
pr imeramente complacer á sus amos justificando á D. P e -
dro, y ademas l isonjear el orgul lo de algunas grandes c a -
sas ref ir iendo su genealogía á la de un rey de Castilla; asi 
es que la mayor parte de su libro está consagrada á s e -
guir si i i l iablar de la autoridad en que se funde la descen-
dencia de D. Pedro . En cuanto á los sucesos que ref iere 
muy sucintamente ha lomado por guia una crónica oscu-
ra del siglo XV, que el marques de Mondejar atr ibuye á 
Juan Rodríguez de Cuenca, y conocida con el nombre do 
Sumario de los reyes-de España. Sea quien fuere e l autor 
de este compendio, no hubiera podido suministrar á t i r a -
tia Dei ios argumentos que buscaba si un interpola-
dor anónimo no hubiese rehecho ciertas partes de la 
historia de Juan Rodríguez, y especialmenie todo el 
remado de D. Pedro , cuyas alteraciones también es p ro -
bablehayan sido dictadas por la vanidad de algunas fami-
lias, La ignorancia profunda de su autor v su credulidad 
ó su amor por lo maravil loso acabaron por introducir en 
¿1 los cuentos mas absurdos, pues imaginando sin duda 
que no existia sobre el reinado de D, Pedro ninguna escr i -
tura ni documento histórico, ha ultrajado groseramente 

(1) Impresa por la TSZ primera i n 1TO0 en í l «Semanario erudito 
Je T úUjllürt) > 
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li! historia y la cronología: ,1c este modo hace durar tres 
años e¡ cautiverio de D. Pedro en Toro, y otros tres su 
desLierro en Inglaterra, errores que bastan para demos-
trar lo que debe pensarse do esta in forme rapsodia. Con-
tiene sin embargo un pasaje, del cual han pretendido sa-
car un gran partido los apologistas de 1). Pedro . «Existen 
dos crónicas de D. Pedro, dice el interpolador: una ve rda -
dera y otra falsa, compuesta « p r e s a m e n t e esta última p a -
ra justificar su asesinato.» Un gtosauor de Gratia Dei, l l a -
mado D. Diego de Castilla, deán de Toledo según algunos 
eruditos, y que tai vez se llamaría a s í propio originario 
bastardo de D. Pedro , ha comentado esta frase, y á c reer -
lo el autor de la crónica verdaderaseria un D.Juan deCastro, 
pr imero obispo de Jaén y después dePalenc ia , el cual por 
miedo de comprometerse conservó en secreto su historia; 
pero un Sr . Carvajal , consejero de Fel ipe V , habiendo 
descubierto el manuscrito de Juan de Castro en el monas-
terio de Guadalupe se io l l evó sin quere r devo lver lo ; 
los monjes lo reclamaron despues de su muerte , mas los 
herederos de Carvajal les enviaron otro, pues el p r i m e -
ro estaba destruido según se supone (1). El conde de ta Ro -
ca añade aun algunos rasgos de su propia cosecha á este 
cuento maravil loso. Según este antor el obispo de Jaén 
ó de Pa leu cía, á quien llama 1). Juan Rodríguez y á quien 
parece confundir con el autor del Sumario dú tos reyes de 

Eapaña, habia escrito dos crónicas, una verdadera v otra 
falsa, trabajando asi p ira todos los gustos, á e j emplo de 
Procopio, que despues de haber hecho un panegír ico de 
Justiniano compuso contra él una sátira. ¿Pero quién ha 

1, 4 Sen ai rTuü!1.'- ' 11. Nicnl.is Antonio prueba muy bien que 

« l e B « l f j # d o nsanuscrito dutoJ>iipo d « Jaén uu es utrs cosa qu« 

la crúoic» « Y i ü g t r » (le AíSÍ»* 
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Yisto jamás esa crónica verdadera, á menos que se de e--
te nombre á la interpolación absurda de que acabo de 
hablar? Y aun admitiendo que baya existido, ¿qué con-
lianza deberá tenerse en un autor que escribe ya lo v e r -
dadero, ya lo falso, según su provecho? Otra considera-
ción liara justicia de estos pretendidos documentos, cuya 
existencia es incierta aun y su autoridad inadmisible en 
presencia de un monumento como el de Ayala, con f i rma-
do por tantos testimonios auténticos. Menos de veinte 
años despues de la muerte de D. Pedro su nieta doña Ca-
talina se casó con el nieto de Enrique de Trastamara, y 

reuniendo este matrimonio los vastagos de las dos ramas 
rivales hacia cesar legalmente la usurpación. Nada i m p e -
dia en esta época que se hiciese justicia á D. Pedro : poco 
después una de sus nietas, doña Constanza, le hacia l evan-
tar en Madrid un sepulcro magnifico, y otro de sus des -
cendientes, D, Francisco de Castilla, bacía públicamente 
su elogio en malos versos dir ig idos al obispo de Calahor-
ra, del mismo modo oriundo do D. Pedro (1). ¿Si hubiera 
realmente existido una crónica respetable por su m e m o -
ria, no habría sido conserv ada con cuidado? ¿No habría s i -
do publicada? Y el obispo de Palcucia 6$WSherederos, por 
mas prudencia que se les suponga, ¿hubieran corr ido el 
menor riesgo en hacer aparecer una justificación del 
abuelo de su soberana? 

Solo tengo que decir algunas palabras sobre los dos 
apologistas modernos de D. Pedro . El pr imero , e l conde 
de la Roca , compuso en \6Í8 un reducido volúinen, titu-
lado: El Hey D. Pedro defendido, que no es verdaderamen-
te mas que un es t rado de Ayala escrito en términos bas-

tí iP rácüca de las Y¡rindes de los buenos r e y e i i e E » p » Í U 
« I versos de u i « mayor . .—Zaragoza , 
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lante malos, y acompañado de re Huilones bastante ni-

mias. 
iíespues de este caballero viene el licenciado L). Josef 

Ledo del P020, profesor de filosofía en Valladolid y autor 
de un l ibro intitulado: Apoloffid del rey D. Pedro, confor-

me IÍ la crónica de D. Pero López de Ayala , que apareció 
á fines del siglo último. Como se ve por el titulo el l i -
cenciado no ataca la veracidad de Aya la , pues solo inter-
preta las acciones de D. Pedro y llega á esta conclusión. 
«Que fue un legislador Integro, un capitan val iente, un 
cristiano per fecto, uu juez austero, un padre t i e rno , un 
monarca apetecible, un rey que no cede á ningún otro y 
digno de los renombres de Bueno, Prudente y Justiciero." 
Se dice que hay una csplicacion de esta enorme y posada 
apología. El señor licenciado habia tenido la desgracia de 
disgustará la inquisición ó á los ministros de S. M. ca-
tól ica: sospechoso de opiniones volterianas y filosóficas 
estaba amenazado de perder su cátedra, y para conjurar 
la tormenta hizo sus pruebas de servil ismo. 

Yo no he emprendido el defender á D. Pedro; pero me 
ha parecido que su carácter y sus acciones merecían ser 
conocidas mejor y que la lucha de un genio enérgico co-
mo ei suyo contra las costumbres del siglo X l v era dig-
na de un estudio histórico. 

Cito con cuidado las obras que principalmente me han 
serv ido para mi trabajo. Esperaba encontrar documen-
tos preciosos en la biblioteca de la Academia de la Histo-
ria en Madrid, y especialmente el apéndice anunciado por 
Llaguno , editor de Ayala, y que nunca ha sido impreso; 
pero me ha sido imposible descubrirlo. En mis notas in-
dico e) escaso número de documentos que he encontrado 
en la biblioteca de la Academia, cuyo acceso me fue p ro -
porcionado con ta mayor liberalidad. Mas afortunada fui 



cit Barcelona, pues Jurante mi permanencia en esta ciu-
dad pude tomar conocimiento de un &ran número de 
piezas muy importantes, analizadas algunas por Zurita, y 
otras completamente inéditas según creo. Séame permi -
tido atestiguar aquí mi reconocimiento al señor a rch ive -
ro de la corona de Aragón, D, Próspero de Bofarull. Los 
archivos de Barcelona contienen* una cantidad innu-
merable de cartas v de manuscritos clasificados en un 
órden perfecto por los cuidados del modesto sabio que 
hace treinta años dirige este establecimiento; pero la 
misma riqueza de este depósito hubiera sido un embara-
zo para mi si Ü. Próspero y su hijo D. Manuel, archi -
vero adjunto, no me hubiesen dirigido en mis investiga-
ciones con una complacencia que nunca o lv idaré. Débo -
les la indicación de todos los registros y de todos los 
pergaminos que podian o f recerme datos ¿t i les; y como 
era necesario descifrar los registros, los señores de Bo-
farull han tenido á bien darme lecciones de paleografía 
aragonesa y de lengua catalana. Con maestros tan hábi -
les debian ser rápidos mis progresos , y s i es ta historia 
tiene el mérito de algún discernimiento en la elección de 
las escrituras originales y de alguna exactitud en el em-
pleo que he hecho de ellas lo debo particularmente ú 
D, Próspero y á D. Manuel de Bofarull. 

ron o i. 
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« K u a c l o u di' Ea>|tuiin a l a d v e n i m i e n t o ilc D. Pedro .— 

í. 

A mediados del siglo XIV, y 011 el momento en que don 
Podro subía al trono de Castilla, se dividía la península 
ibérica en cinco monarquías, que eran los reinos de Cas-
ti l la. Aragón, Navarro , Portugal y Granada. 

La mas \asta de todas, la de Castilla, tuvo un origen 
humilde: la provincia que le (lió su nombre había pe r t e -
necido por mucho t iempo á los árabes, y después de ha-
ber defendido trabajosamente su independencia contra la 
invasión mulsumana ios cristianos de Asturias salieron 
da sus inaccesibles rocas para conquistar palmo A palmo 
un territorio r ico en el centro de España. Guerras afor-
tunadas y alianzas mas afortunadas aun habían reunido 
sucesivamente bajo la dominación de los príncipes astu-
rianos León , Galicia, las provincias Vascas, las dos Cas-
tillas , Murcia , Estremadura y una gran parle, en fin, de 
Andalucía. Los reyes de Castilla poseian toda la costa 
del Nor te de España; al Sur se esténdian desde la e m -
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boca dura del Guadiana hasta T a r i f a , ciudad la mas m e -
ridional de Europa ; v dueños do ,laen y d é Murcia e n -
vo lv ían casi comple tamente el re ino musulmán do t i r a -
nada, c omo una presa que no podia escapárse l es . 

Des é e l a reunión de Murcia á la Castilla los r e y e s de 
Aragón, posesores de las hermosas y fér t i l es p rov inc ias 
del Este do la península, habían perd ido Ja esperanza de 
estender sus domin ios á espensas de los árabes ; p e r o lo 
dilatado d e sus costas, suspuer tos esce lentes , y sobre todo 
e l carácter aven ture ro de sus súbditos catalanes, v a l e n -
cianos y baleares, abr ían un ancho campo á sn ambic ión . 
Sus navios , tinas v e c e s gue r r e ros y otras mercantes , a p a -
recían en todas par l es sobre el Med i te r ráneo ; habían c o n -
quistado la Cerdeña, la Sicilia, la Morea , h a d a n t emb la r á 
los e m p e r a d o r e s pr iegos v disputaban el impe r i o do los 
mares á los g enoveses y á tos venec ianos . 

No obstante la poca estension de su terr i tor io y lo r e -
ducido de su poblac ión e l re ino de Navarra tenia sin e m -
bargo una impor tanc ia cons ide rab l e , p o r q u e dominaba 
en los puertos ó pasos pr inc ipa les del P i r ineo . P ro t eg ido 
por sus ásperas montañas y po r su misma pob r e ra el 
navarro tenia, por dec i r l o asi, las l laves de España ent re 
sus manos, y veía su alianza buscada por La Castilla y por 
el Aragón que podia abr i r á los e j é rc i tos de la Francia 
y de la Ing la ter ra . 

Portugal tenia en e l siglo X I V los mismos l ímites , poco 
mas ó menos , que los que hoy lo separan de España, v su 
marina estaba aun m u y le jos de haber adqu i r ido aquel la 
audacia v habil idad q u e la i lustraron después. Una es ten-
sa f rontera» vu lnerab le por casi todos sus puntos, esponia 
al Portugal á las empre sas de los soberanos de Castilla, 
y por eso se v e á sus r e y e s buscar en al ianzas es l ran je ras 
una protecc ión contra tan pe l igrosos vec inos. 
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Arrojados sucesiva mente los moros de todas las provin-

cias de la península, aun se sosleuiao al Sud-este de la 

Andalucía. Granada era la capital de un imper io que , des -

pués de haberse estendido hasta mas allá del Pir ineo, 

apenas podia abr igarse ahora ba jo la alta barrera de las 

A lpu jar ras y de ia S i e r r a -Nevada . La vec indad de Afr ica 

y los socorros que los musulmanes andaluces pedían á Jas 

poblac iones guer re ras do las costas de Berbería les p e r -

mitían sostener todavía po r algún t iempo una lucha d e s -

igua!; p e ro un desal iento falal se había apoderado ya de 

los pr ínc ipes granadinos; parecian p r e v e r su suerte v se 

resignaban á ella como á un decre to del cielo. Muchos 

habían pretendido desarmar á los r e yes de Castilla r e c o -

nociendo su soberanía v pagándoles tr ibuto, y para sus-

traer los á este y u g o humillante era prec iso que nuevos 

aventureros , v in iendo de las costas de Afr ica lanzados 

por el fanatismo y por la esperanza del botin, v iniesen a 

proc lamar la guerra santa y á encender algunos ves t i -

gios de un ardor sofocado po r sostenidos reveses . 

I I . 

Las instituciones polít icas de los cuatro reinos c r i s t ia -

nos tenían entre si grande analogía. La autoridad rea l es-

taba templada en el los por el poder de los grandes vasa-

llos y po r el de los comunes ó concejos de las c iudades. 

Los r e y e s no tenían mas renta que' su prop io patr imonio 

y las contr ibuciones l ibremente votadas por las c iudades 

para un ob j e to de l e rminado ( I)* 

tín España, c omo en todo el resto de la Europa, los g r a n -

Harina, "TV-oria cié ia* eoripp.;—Cortes tte «Medina tlel Cam-

c petición 'ib 



des vasallos ó ricas-hontesestaban exentos de la mayor par-
te de los impuestos (•)), aunque debían prestar al r e y un 
Serv ido militar. En todas las circunstancias importantes 
reunia cí monarca en asamblea nacional á los diferentes 
órdenes del estado para esponerles sus proyectos y para 
pedirles los medios de ponerlos en ejecución, y entonces 
era cuando los miembros de cadS órdeu lo manifestaban 
;us dwpns y le entregaban unos memoriates que contenían 
sus quejas ó sus demandas: cuando la respuesta del r ey 
era conforme al voto manifestado se convertía en !cy del 
estado. En estas grandes asambleas nacionales, l lamadas 
cortes, los ricos-bornes y los miembros principales del c l e -
ro, por si ó por sus mandatarios, fueron al principio los 
únicos consejeros del monarca; pero pronto fueron l l ama-
dos á ellas los diputados de las ciudades: desde entonces 
comenzaron A bacer en las mismas el papel mas notable y 
SU presencia fue considerada como esencial para la val i -
dez de esas grandes reuniones. Ya no se trataron sin su 
concurso los negocios del estado; antes bien ellos única-
mente con el r ey fueron los que los discutían, pues la i n -
tervención de los r icos-l iomes y de los prelados no fue 
mirada en CasLilla como absolutamente indispensable 
para la constitución regular de las cortes (2). Ord ina-
riamente no tomaban asiento en ellas sino en virtud 
de órdenes espresas de! soberano, aunque conserva-
ban el derecho de presentar sus reclamaciones part icu-
lares y de seguir ta discusiou. No sucedía lo mismo con 
los diputados de los comunes, pues como representantes 

' I «Coru's di: Y.dlailolid.—ítrii. ile lljosdli!™ti. |icli<:icvtt 8. 
{3 En A ra^o » í tlaialuüa. por el couleario, si uno de los tres 

•brazos» no estalla representado no podia imitar la asamblea nin-
guna ¡leeiston legal.— Capmany. tMora. Iiistúricas.v 



de la parte de la nación sujeta al impuesto podían y de -
bían aulorizar solos las contribuciones y suministrar r e -
cursos nuevos en las calamidades.públicas. A los tres bra-
zos, pero sobro todo á ios comunes, correspondía el exa -
men de los derechos de sucesión á la corona, y según un» 
costumbre que se pierde en la noche de ios tiempos los 
reyes designaban su horedero en las cortes y pedían á 
los brazos reunidos que lo reconociesen en esta cualidad. 

La importancia política adquirida desde muy antiguo 
por las ciudades de España se esplíca naturalmente por 
la historia del pais. Guando los cristianos, acosados per 
los moros en las montañas de Asturias, se sintieron bás -
tanle fuortos para tomar la ofensiva, comenzaron aquella 
lenta serie do conquistas que no debía terminar sino con 
la espulsion completa d é l o s musulmanes; la lucha fue 
encarnizada, y cada palmo de terreno fne comprado con 
duros combates. Los príncipes , ó mas bien los capitanes 
cristianos , no tenían cntoncos para recompensará sus sol-
dados mas que esa misma tierra robada al enemigo ; de 
modo que cuando las divisiones españolas hacían huir 
delante de si á la poblacion musulmana ollas so estable-
cían al instante on las ciudades desiertas; por eso las pa -
labras de conquista y de poblacion son sinónimas para los 
antiguos autores. Domicil iados en las ciudades tomadas á 
tos árabes, los ntievos colonos no dejaban de ser solda-
dos, conservaban sus costumbres mil i tares, debían p r o -
teger la E&tremaduTHt que cada día se ret irábanlas, y aun 
salian á buscar al enemigo conducidos por je fes que ellos 
mismos se daban. Muchas veces había alianzas de ciudad 
ác iudad , asociaciones ó hermandades, por medio de las 
cuales se confederaban muchos comunes para garantirse 
reciprocamente su independencia. En un principio no t e -
man mas objeto que el de reuairse para rechazar á los 
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árabes; pero luego l'ue su pensamiento d tí frt líder lasliberUi-
des y ios privilegios comunales contra todo opresor, quien 
quiera que fuese. Siemprearmadoel pueblo español, eons-
Lituia necesariamente un poder considerable en el estado, 
y con tanta mas facilidad respetado por los reyes , cuanto 
que su interés manifiesto era contemplar á hombres que 
no tenían ni la ambición ni las exigencias de la alta no-
bleza y del clero. 

La elección de los diputados á las cortes no era directa, 
pues eran nombrados por los concejos ó municipalidades 
de las ciudades, cuyos mismos miembros eran elegidos 
por el sufragiode los vecinos (1). En el origen no parece 
que el privi legio de un voto en la asamblea nacional de -
pendiese de la voluntad del soberano, pues por el con-
trario hay motivos para creer que todo común, es decir, 
toda ciudad independiente de un señor temporal ó ec le -
siástico , podia enviar sus diputados á las cortes, l levar á 
ellas su voto, j í mas bien espresar sus deseos, y consentir," 
en fin, ó negarse á las demandas de los príncipes. Pero 
no todas las ciudades apreciaban igualmente las ventajas 
de tal representación, y los gastos que llevaba consigo el 
mantenimiento de los diputados parecían á muchos conce-
jos una carga pesada que no compensaba la gloria de par-
ticipar de las grandes deliberaciones políticas (2). En tal 
caso entregaban sus memoriales á la diputación de otra 
ciudad, á quien encargaban defender sus intereses; de 
suerte que un común que lio tenia mas que un voto en las 
corles llevaba sin embargo á ellas los deseos y reclama-
ciones de otros muchos. Los r eyes , obligados al principio 

1 C a p m a u y , - P r i c l . de las corles,u—Maritia. 
i Scmperc, «Lüstoria d e l i á cor les, » 



á intimar á ías ciudades que gaviasen aus mandatarios :i 
las cortes, pretendieron después el derecho de designad 
las que hahian de gozar de este pr iv i leg io , desde que 
comenzó ¡i ser estimado en su justo valor. De aquí uun r e -
presentación irregular de la clase media , fundada en pre-
cedentes mas ó me nos contestables, y muchas veces sin 
consideración alguna á la riqueza , poblacion é i m p o r h n -
cia relativas de las diversas ciudades. 

III. 

Tor opuestas que fuesen ias pretensiones de los eomu-
nes v las exigencias dé l o s reyes , las reunía frecuentemen-
te un pel igro común ; pues el carácter turbulento de los 
r icos-homes espantaba á los concejos de las ciudades al 
mismo t iempo que insultaba la autoridad real. Preciso es 
representarse los señores de esta época como otros tantos 
despotas casi independientes, s iempre dispuestos á inva-
dir el territorio de las ciudades inmediatas, perturbando 
su comerc io , poniendo á rescate sus mercaderes y no 
obedeciendo por otra parte al soberano sino en tanto 
que encontraban CU e l lo alguna ventaja. 

Esta independencia puede apreciarse por la timidez de 
las medidas tomadas para repr imir la . Las antiguas leyes 
de Castilla prohibían á los.nobles pil lar, maltratar o iría-
lar á sus enemigos personales antes de haberles declara-
do la guerra, y nueve dias despues de esta declaraciou se 
hacia legit imo todo acto de hostilidad (1). Asi es que el de-

(4) El emperador 1). Alfonso eslableeirt en las enríe* de Sájera 
i|iie ningun «fljodalgoa hiñese i otro, ni lo matase, ni contese su t ier-
ra. ni le causase daño t¡ ilestiooor, ámenos de retarlo antes j de r e -
nunciar i su amistad. Y aquel que hiriese ó matase antes riel término 
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recho de paz y guerra , (fue había ski o por íargo t iempo 
privi legio esetlusívo de] monarca, pertenecía entonces a 
lodo señor feudal. V no sees l raüea estas concesiones a r -
rancadas á la debilidad de los soberanos, porque había 
ricos-bornes que por la antigüedad de su or igen v por 
sus riquezas podían disputar la autoridad de los reyes : 
algunos poseían lerr i toriosconsiderables eu diferentes re i -
nos de ta península, y nominalmeutc subditos do los pr in-
cipes no eran en realidad vasallos de nadie. Castillos s i -
tuados sobre rocas inaccesibles r J , fortificados con cuidado, 
siempre provistos para un largo sitio y guardados por 
bandas de mercenarios ejercitados en las anuas, les p e r -
mitían desaliar el resentimiento de uno de sus soberanos, 
al mismo tiempo que reclamaban la protección de otro 
principe. Los medios de que disponía un r e y de España 
para ganar á sus grandes vasallos eran tan insuficientes 
como sus fuerzas materiales, y se reducían á la distr ibu-
ción de algunos cargos de su corte mas ó menos lucrati-
vos y en la partición de tierras originarias, ya de sus con-
quistas, ya de las confiscaciones, ya en fia del patrimonio 
real. 

Nada mas oscuro ni mus difícil de definir que las re la -
ciones de soberanía y de vasal laje entro los monarcas y 
los ricos-bornes. Había una soberanía natural y otra por 

homenaje-, la casualidad del nacimiento daba un señor tííi-
Ittrah y un homenaje rendido- es decir , un pacto c o n -
traído l ibremente comprometía en cualidad de vasallo a 

de naeve dias, 4 contar desde, el reto, debia ser tenido por ^alevoso* 
y podía ser acusado eomn tal atue el emperador ¿ el rey.—oüriietia-
miento de Aléala.—l ;uero viejo.» 

i Estas fortalezas son designadas en las antiguas carias y cróni-
cas ron ln< nombres de rrocba!, peñas bravas, casas fuer !es » e le . 
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lodo el que aceptaba un terreno ó un empleo Boncedidn 
por un rey ó por un señor. Por esto la mayor parte de los 
nobles reconocía muchos soberanos: primero mente' el rey 
en cuyos estados había nacido, y luego los señores de 
quienes tenían en feudo alguna propiedad, causa de que 
muchas veces fuera Una cuestión difícil de resolver á cuál 
de estas dos autoridades se debía obedecer con preferen-
cia. Los rieos-homes sostenían la pretensión de no estar 
obligados al rey sino por un lazo voluntario y esencial-
mente revocable, y no contentos con poder romper á su 
antojo el tratado de homenaje creían también poder des-
prenderse de sus deberes para con su pais natal, bastan-
do para ello el cumplimiento de algunas ceremonias fr i-
volas. lii derecho de la edad media era muy fecundo en 
formas simbólicas: el rey hacia un rico-home dándole un 
pendan y una caldera (1), aquel para guiar á sus soldados 
y esta para alimentarlos. Kl rico-borne cambiaba de pa -
tria permaneciendo nueve dias en una tierra estranjera y 
haciendo eslender por cualquier notario un acta que pro-
base renunciaba á sn primer soberano. Esta acción, f r e -
cuente en el siglo XIV, se espresaba con la cstraña pala-
bra de desHaturalizaeion, como si el noble descontento 
cambiase en efecto de naturaleza según su capricho. 

Los mas poderosos entre los grandes vasallos por Ja 
ostensión de sus dominios y la fuerza militar de que dis-
ponían eran los je fes ó maestres de las órdenes de caba-
llería establecidas en España hacia mediados del s i-
glo XII como una milicia permanente siempre dispuesta 
á entrar en campaña contra los enemigos de la fe; pero 
ya hacia mucho tiempo que habían aprendido á batirse 

(!) •Dar |'<T.Jon y iviiliTU -—Avala. 



contra los crist ianos. Per tenec ían á estas ó rdenes i nnume-
rables castil los v c iudades, poseían r iquezas inmensas y 
una cl ientela m u y numerosa , po rque la m a y o r par le di; 
las famil ias nob les tenían en el las algún af i l iado, l.'n maes-

tre e j e rc ía sobre los hermanos*de su orden una autor idad 
mas absoluta q u e la de cua lquier otro j e f e mi l i tar , p o r -
que el espír i tu de cuerpo v los jura inen los pronunc iados 
al p ie de los al tares le aseguraban la obediencia pasiva 
ilc una asociación numerosa, uuida ademas por intereses 
comunes , lil p o d e r de estas caballerías se aumentaba t am-
bién por las a l ianzas que Ilación ent re si, pues, á e j emp lo 
de las c iudades, las d i f e rentes órdenes mi l i ta res se c o m -
promet ían con ju ramentos so l emnes á prestarse socor ro 
y reun i r todas sus fuerzas para asegurar el man t en im i en -
to de sus pr i v i l eg ios y la conservac ión de sus r icos p a t r i -
monios ( i ) . Según ol testo de su coi i i l i tucíon los caba l l e -
ros debían e l eg i r l i b remente sus maestres ; p e r o los r e y e s 
intentaron desde un pr inc ip io e j e r c e r inf luencia en estos 
nombramientos , de lo cual resultaron cismas, d iv is iones 
intestinas en las ó rdenes y po r úl t imo la g u e r r a c i v i l , 
conclusión ordinaria cu la edad inedia de todas las d i f i -
cultades inherentes á i ns lil ac iones defectuosas (2 ) . 

( I f i e aqui algunos pasajes de un tratado de alianza entre tos i ros 
•luu'Ktres de Santiago. f - a l a t ra r j y A l c a t a r a , fechado en la Puebla de 
t'.hillon a de abril d-' 1 1 1 * . ^Ordenamos y establecemos que e s ta r e -
mos unidos y de acuerdo para pedir a nuestro señor el rey I ' Al fonso 
que mantenga nuestras l ibertades, privi legios, usos y costumbres, y 
las franquicias de nuestras tierras.,. y u e si alguno, «de cualquier c o n -
dición que -,ra . emprende contra uno de nosotros, ó contra uno de 
nuestros bertnanos, o contra nuestras tierras y nuestros vasallos, 6 
contra cosa que nos perteneica haciéndonos tuerto i. injusticia, nos 
reuniremos lodos para desaliarlo, hacerle f rente 4 impedir que nos 
Ilañe.s—^Colección diplomática de Abe lU . i 

. Muchas veces habla dos maestres elegidos á un tiempo por dos 
partido* que ae hacían la guer ra .—Had« í . «Crón. dé las tres órdenes. . 
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En cada reino de España había sus caballerías particu-
lares. Las mas célebres, Santiago. Calatrava y Alcántara, 
tenían sus ciudades capitales en Castilla y podían ser con-
sideradas como subditas de esta corona; pero también 
tenían en los otros reinos posesiones de mucha considera-
ción. A la orden de Santiago, por e jemplo, pertenecían 
muchas encomiendas importantes en Aragón y especial-
mente en el re ino de Valencia, y cuando la bandera de la t 

orden marchaba contra los infieles todos los caballeros, 
cualquiera que fuese su patria, dcbian montar á caballo al 
l lamamiento de su maestre-, pero el caso de guerra contra 
principes cristianos no había sido previsto por los estatu-
tos de 1a fundación y entonces era preciso optar entre la 
fidelidad debida al r e y de quien eran subditos y la obe-
diencia de que hahian prestado juramento al je fe de su 
orden. En lodos tiempos la elección para estas encomien-
das estranjeras se hacia el motivo de vivas contestaciones 
entre las coronas interesadas y amenazaba escitar los mas 
serios conflictos. 

Al lado de los r icos-homes los fidalgos ó caballeros te-
nían un rango análogo al de aquellos con respecto al pr in-
c ipe . Cada seüor tenía en su dependencia cierto número 
de caballeros que le rendían homenaje y cuyas tierras te-
nían en feudo, y á su vez estos caballeros tenían también 
vasallos; de suerte que el labrador tenia muchos sobera-
nos, cuyas órdenes eran las mas de las veces contradicto-
rias. Vese, pues, quedas instituciones de la edad media 
daban lugar á complicaciones estrañas, cuyo desenlace 
solo podía producir la violencia. Siu embargo de eslo las 
l eyes y las costumbres nacionales prescribían al vasallo, 
cualquiera que fuese su condición, obedecer antes que 
todo á su señor inmediato; asi es que un simple cabal le-
ro no incurría en la pena de traición si se armaba contra 
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el t í y eo virtud de las órdenes del rico-home á ( ¡ « ¡ t a 
prestaba homenaje. En t333 el r o y D . Alfonso de Castilla 
hizo juzgar á un escudero acusado de alevosía por una 
especie de jurado compuesto de ricos-homes, de caballe-
ros y de doctores instruidos en las leyes y en los pr iv i le-
gios del reino. El escudero, gobernador de un castillo 
que tenia de su señor inmediato, había rehusado abrir sus 
puertas al rey, y con solo confesar que este señor no le 
babia dado órden espresa para obrar de aquella manera 
fue condenado á muerte. Este juicio, dice un cronista, tu-
vo por efecto obligar á los gobernadores de los castillos 
á hacerse autorizar por sus señores para recibir en ellos 
al r ey todas las veces que se presentase (4). Es curioso 
oponer á esta sentencia, pronunciada como parece con 
solemnidad estrao.rdiñarla, un rasgo de la vida del mismo 
principe, igualmente relativo al punto delicado de la obe-
diencia feudal. Preparábase Alfonso en 1334 á reducir á 
uno de sus grandes vasallos rebelados y á sitiarlo en su 
villa de Lerma: García de Padilla, caballero adicto al r e -
belde, viendo que era imposible todo acomodamiento, p i -
dió atrevidamente á D. Alfonso un caballo y una armadu-
ra para ir á pelear bajo la bandera de su señor. El 
principe marido sobre la marcha que le entregasen las ar-
mas y el caballo, ¡idvirtiéndole sin embargo que si era 
cogido pagaria con la cabeza su fidelidad al Sr. de L e r -
rna (5). Me parece ver en la acción y en las palabras de 
D, Allonsoel contraste del caballero y del rey reunidos en 
la misma persona: uno cede por entusiasmo á sus preocupa-
ciones de honor caballeresco, y ei otro quiere hacer respe-

. l Cruuira ih» I}. Atfoti.u \ir 

tai ibid. 
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tar los derechos de su corona. Las costumbres v la política 
se combatían en el coraron del generoso monarca. 

IV. 

El feudalismo en el siglo XIV no tenia en España el ca-
rácter (¡ue se le ve en la misma época en e! resto de Euro-
pa. Las causas que en un principio habían dado á las 
grandes ciudades instituciones municipales y una impor -
tancia jiolitica habían establecido entre los nobles y los 
villanos relaciones mas fáciles y mas dulces que en nin-
gún otro pais (1). l 'ara explicarse las costumbres de la p e -
nínsula es preciso refer irse siempre á los primeros t iem-
pos d é l a conquista ile las provincias ocupadas por los ára-
bes. Nobles ó p l ebeyos , ricos ó pobres , todos los españo-
les que se habian establecido en el territorio l ibertado del 
vngo musulmán eran soldados de una misma raza y con-
quistadores de una tierra despoblada. Entre ¡os mas po -
derosos y los mas miserables de estos colonos había sin 
duda esas relaciones de subordinación que la desigualdad 
de fortuna marca en todas las sociedades, y e l nombre 
de r ico-home indica bien claro una superioridad entera-
mente material . Eu España no se encontraban al frente 
dos pueblos enemigos, uno abusando de su victoria y otro 
llorando su derrota; pues el r i co- l iome era para su vasallo 
lo que nn capitán para un soldado: compañeros de armas, 
el uno nianda y el otro obedece, pero se respetan s iñt ien-

i O. Lope de Estúñiga. r i fo-t iome castellano di' la pr imen! noble-
za dol reinos consaülia en e n a s t a r e n un torneo contra un cam-
peón que no podía probar que fuese - tiíd^luo.v i l reo que si.lo en K s-
püíia se encontrará en esta época un ejemplo de igual comlesci'ndcn-
eia, "V. Passo honroso de Sucre de Quillones.* 



—31 — 

,1o la necesidad mutua que los l iga. Esa afabilidad de los 
grandes y esa libertad de lenguaje ordinaria en ¡as gentes 
del pueblo no es cosa nueva en este pais, pues tales r e -
laciones datan do tiempo inmemorial . En la época en que 
comenzamos nuestra historia es verdad que Ins nobles 
poseían la mayor par le de las tierras; pero también d e -
bían un salario á los hombres que las eultivahan, y ia con-
dición de estos últimos parece haber sido 1a de unos c o -
lonos que gozaban , pagando cierto tributo, del producto 
de los campos labrados por ellos mismos, y l ibres, por 
otra parte , para romper el contrato cuando en él encon-
trasen onerosas condiciones ( I ) . 

En Castilla existían instituciones muy antiguas que pa -
recían fundadas en oposición directa con las del f euda-
lismo , tal como so nos presentaba en el Norte de Europa. 
En cierto número de distritos, denominados behetrías, la 
tierra era propiedad de los paisanos; pero como enton-
ces no se concchia que pudiese existir un pueblo sin s e -
ñor, los habitantes de las behetrías elegían uno á quien 
por precio de su protección le pagaban un cánon que, por 
por punto general , consistía en la prestación de algunos 
productos y en pagarle los gastos cuando visitaba el p u e -
b lo , solamente un corto número de días cada año; y aun 
algunos de estos territorios estaban exentos de esta débil 

1J L i s t o n e s de Ya l lado l idde 1351 lijaron el precio de los jorna-
le* y c1 salario de los labradores y artesanos «Ordenamiento de Me-
nestralesul; de donde puede inferirse que antes podian poner ;i su 
trabajo el precio que les conviniese. E l u r l . í . = del »Orden amiento 
ite Prelados» promulgado en las mismas corles ha sido interpretada 
romo j prohibición hecha al labrador de cambiar de señor; pero yo 
creo que esa prohibición solo Be aplica á tos pequeños propietarios, 
t »sa l tos por homenajede señores eclesiásticos, 
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prueba d e s u vasal laje, ó bien su tributo era completa-
mente ilusorio. La mayor parte de las behetrías tenían el 
derecho de cambiar de señor cuando lo tuviesen por con-
veniente, hasta siete veces al d in, según el testo poético 
d i algunas antiguas cartas (1): algunas podian elegirlo en 
ciertas familias nobles del pais, y otras podian buscarlo 
de mar á mar; es decir, én toda la Castilla. Se conoce, 
pues, que en un pais donde existían tales instituciones hu-
biera sido muy difícil contener el contagio del e jemplo 
entre ias provincias menos favorecidas, si el régimen feu-
dal no hubiera sido muy dulce. Por otra parte, el carác-
ter de la nación española orgulloso, susceptible é impa-
ciente á las injurias, aun contribuía á mantener entre 
el señor y el vasallo los miramientos naturales en hom-
bres que mutuamente se estiman. 

V . 

Aunque los códigos autorizasen la esclavitud en España, 
y aunque hiciesen de ella la pena de ciertos crímenes, no 
habia en este pais mas esclavos que musulmanes prisio-
neros de guerra, empleados en el servicio doméstico v 
protegidos por leyes ruuv antiguas y mas humanas tal vez 
que las que rigen huy dia en muchas colonias euTO-
peas. . 

Cuando los moros v los judíos habían obtenido de sus 
vencedores el permiso de residir en el pais en que na-
cieran eran considerados legalmente mas bien como es-
tranjeros que como siervos. Salvo algunas débi les r e s -

(1; Ayala,—Catálogo manuscrito de behetr ía» ; II ib lio tuca de U 
Academia de la Historia. 
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tricciones gotaljan del libre ejercicio de su cu l lo , podían 
poseer t ierras, nombraban sus magistrados, y aun al 
juez castellano, por ante el cual se defendían en sus con-
testaciones con los cristianos (1). Los pr imeros reyes es-
pañoles haciendo huir delante de ellos á la poblacion 
mnlsulmana la habían despojado enteramente; pero m e -
jor ilustrados sus sucesores sobre sus verdaderos inte-
reses permitieron á los infieles que se convirt iesen en 
subditos suyos , y muchas veces tuvieron cuidado de ga-
rantirles de la manera mas formal e l goze completo de 
sus propiedades (2). 

Grandemente se engañaría quien diese á la España del 
siglo XIV las pasiones religiosas y la intolerancia que la 
animaron en el XV I , pues en las guerras continuas en -
tre los moros y los cristianos era antiguo que la poli-
tica tuviese mas parte que el fanatismo. Notoriamente es-
taba en decadencia el islamismo, ya no hacia prosélitos, 
y su estineion definitiva en la península podia ser p r e -
vista y por decirlo asi calculada con exactitud. Ya eran 
enemigos demasiado débiles para ser temidos , v las b a -
tallas de las Navas v del Salado habian saciado la sed 
de venganza que en otro t iempo escitara la derrota de 
Jerez. Las relaciones del comercio y las necesidades de 
la política, estableciendo un contacto íntimo entre los dos 
pueblos, habian acercado sus costumbres; los moros a n -

l i ) • H r . U - i K i m o de Prelados.—Cortes de Yallsdolid,» 
2 Especialmente ruando la loma de Toledo. Avala,—A fines 

del si^lo XV I habia aun tantos musulmanes ee las provincias del 
¡ forte de España que ofrecieron i Enrique IV un ejército de oc j jén-

mil hombre* si quería ayudarles ií sacudir el que los opri-
mía.— 'Múmoíreü du tnarechal de La Foree » publicadas por i>l mar-
que1; Je Lacrange. 

TUMO I . 3 
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d aluces dejaban á sus mujeres una libertad desconocida 
eu los otros paises musulmanes, y los celos de los españo-
les tenían cierto carácter africano. Divertimientos y ejer-
cicios gucrrros ( t ) eran comunes h las dos naciones, y 
siempre irresistible el amor bajo un ciclo ardiente triun-
faba de las preocupaciones religiosas. Mas de un caba-
llero castellano llevaba los co lores de una dama musul-
mana, y las orgullosos bellezas de Sevilla y de Córdoba 
no eran insensibles á los homenajes de los jóvenes em i -
res granadinos. I.a lengua y la literatura árabes se cul-
tivaban en escuelas fundadas bajo el patronato eclesiás-
tico . y en la frontera fa mezcla de los dos idiomas bahía 
formado un dialecto muy estendido y que favorecía las 
comunicaciones (2). Los reyes cristianos llamaban ;i su 
corte á los médicos, los geómetras v los astrólogos ára-
bes que gozaban de toda la consideración que el saber 
podía llevar consigo en tiempos tan groseros. La nobleza 
castellana no tenía dificultad en conceder el don á los ca-
balleros moros, y aun los ricos banqueros judíos obtenían 
esta distinción todavía muy rara eu esta época (3). l 'or 
todas partes triunfaban las eos tambres y las ideas caba-
llerescas de las pasiones religiosas y políticas, y no era 
raro que guerreros árabes se hiciesen dar el espalda-
razo que confería el titulo d e caballero por un español 

rl j Las claüíaa y las carreras de caitas, Croo que lus moros anda-
luces son los i.[lieos musulmanes que hayan tenido bailes naciona-
les .zambras) en los que tomaban pat io los dos sexos. 

!2f «A lgarabía . » Eu «El Conde J.ucanor» puede verse lo que la 
literatura árabe estaba entendida eu Es paila en el siglo X IV . 

(3) D. Farax , 11. Kcduan . 1). Simuel, en Ayala. que solo concede 
el "don • á los principes de la sangre , ó algunos ricos-homcs muy 
poderosos, á ciertos grandes oficiales de la corona y •' los maestres 
ti? las órdenes militares. 
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con quien acabase de romper lanzas sobre un campo Je 
hatalla ( 0 - E n ' a 8 , l l ! r r í l s e picaban de cortesía, y en la 
paz las relaciones de hospitalidad y aun de amistad v e r -
dadera unían algunas familias nobles de las dos r e l i -
giones. Cuando los monarcas cristianos se indisponían en-
tre si era buscada sin escrúpulo la alianza del soberano 
de ( i ranada; muchos r icos-bomes descontentos, y aun 
príncipes de sangre rea l , encontraban un asilo en los m u -
ros de la A lhambra, al paso que los cadies rebe ldes eran 
acogidos en la corte de Toledo. En 13-24 se v io ú un in -
fante de Castilla, rebelado contra su soberano , combatir 
á sus compatriotas bajo e l estandarte de un r e y moro , 
mientras que un principe granadino juntaba sus armas á 
las de ü. Alfonso (2). En los cronistas contemporáneos iin 
so advierte ni sorpresa ni indignación contra semejantes 
alianzas , y si alguna v e z espresan disgusto solo acusan 
á la deslealtad y no á la irre l ig ión. 

Sin embargo de esto hacia mas de un siglo que la in-
quisición estaba establecida en España; pero su poder ío 
estaba muy le jos de ser entonces lo que l lego á ser en lo 
suces ivo , y apenas se descubren algunas huellas de SIL 
existencia. Verdad es que en el re ino de Aragón se e n -
cuentran tribunales especialmente instituidos para cono-
cer del cr imen de hereg ía ; mas es probable que este país 
se hubiese hecho sospechoso á la Santa-Silla desde que un 
rey de Aragón había tomado las armas en favor de los aj~ 
bigenses; pero sin embargo, parece que los procesos eran 
muy raros, y casi Unicamente intentados contra r e f o r m a -
dores entusiastas v furiosos que querían hacer prosélitos. 

II lín i2ít Moliamad t t . rey de Granada, fue armada i-núalieru 
por Alfonso X.—('.onde «Hist. délos Arabes.» 

a -Lrün. .tp !>. Alfonso X I . .—Mar ianu 
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ó nuis bien per turbar e l cul to de sus conciudadanos. En 

cuanto á los judíos y los m o r o s , le jos de ser objeto de al-

guna persecuc ión solo se hacían justiciables del santo 

of icio cuando por sus pa labras 6 po r sus escr i tos mteu-

tahan separar á los cr ist ianos d e ia fe de sus padres, y 

a ú n e n o s t e caso era prec iso que los r e y e s autorizasen 

fo rmalmente ios enjuic iamientos; p e ro se mostraban por 

punto genera l tan poco d ispuestos á de jar tomar al c lero 

una inf luencia dominadora, q u e en 1350 se v e á r e d r o i v , 

r e y de Aragón , prohib ir r i gurosamente á los eclesiásticos 

que usurpasen la jur isdicc ión secu lar . Castilla bahía p e r -

manec ido exenta de la hereg ía a lb igense y solo en el nom-

bre tuvo inquis idores, y si se encontraban hereges en es-

te re ino tenían p o r j u e c e s á ios obispos que procedían se-

gún el d e r e cho canónico y no á los monjes dominicos, c o -

m o sucedía en Aragón ( i ) . P o r lo denias, no parece que la 

convers ión de los infieles se pros iguiese en España con 

mucho color , b ien fuese por m e d i o de medidas r igurosas, 

bien poniendo en práctica la persuaciou. ¿Qué interés 

podían tener los r e y e s en f a v o r e c e r el ce lo apostól ico que 

tendía á disminuir les sus rentas? Po rque los inoros y los ju -

díos pagaban un tr ibuto algo m a s tuerto q u e los cristianos 

Si la fe no era ardiente en España, la re l ig ión tampoco 

tenia en ella contradictores dec la rados . Quizás deba atr i -

buirse á esta t ibieza genera l el papel secundario del c l e -

ro en todos los debates pol í t icos del s ig lo X IV , y d ebe o b -

servarse ademas q o e los altos dignatarios eclesiásticos 

que pertenecían al orden de la nobleza y propietar ios c o -

m o los r i cos -homcs de c iudades y de castil los, tenían t am-

bienlos misinos intereses, las mismas pasiones, y eran por 

(1) Llórente. -Hi--L iir !;: .n.]uiskion, v 
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con secuencia poco á propósito para pretender el papel tle 
arbitros en ¡as frecuentes discordias entre los reyes y los 
grandes vasallos, til c lero inferior, v iv iendo y rec lután-
dose entre el pueblo, participaba de la misma ignorancia y 
graseria, y era tal el desarreglo de las costumbres que un 
gran numero de sacerdotes mantenían concubinas que ba -
dián gala de! carácter de sus amantes v pretendían part í -
'ulares distinciones. La conducta de estos eclesiásticos no 
causaba escándalo; pero alguna vez el lujo desplegado por 
sus queridas escitaba la envidia de ias ricas paisanas 
y aun délas nobles señoras. En muchas ocasiones, y s i em-
pre inútilmente, lanzaron las cortes decretos para r ep r i -
mir la insolencia de las barraganas de los clérigos que f o r -
maban una casta aparte con sus peculiares pr iv i leg ios, y 
bastante numerosa para que fuese preciso inventar para 
ella l eyes especiales (1). 

A pesar del retiro á que estaban condenadas las mu-
jeres era extremado ei relajamiento de las costum-
bres en todas las clases de la sociedad. Las seducciones 
eran fáciles para los reyes , r i c o s -homesy prelados, que 
traian s iempre enrededor una turba de vasallos interesa-
dos en corromperlos. La querida de un grande vivia mu-
chas veces bajo el mismo techo que su mujer legitima, y 
los hijos do ambas, educados juntos, no eran distinguidos 
por la ptlbllca opinion. Le jos de ser un oprobio eltitnlo de 
bastardo era l levado con orgullo, no cerraba ninguna car-
rera,y se le ve figurar en un gran número de documentos 
públicos. 

i: «Cor les (le V a l L » La palabra «barraganai . no lenta nada de des-
honroso en la edad inedia. lUarraganu en masculino designaba un c a -
bal lero j o ven , uti hombre de honor, y os le es el sent ido de es la pa-
labra en el . (Romancero del Cid.k 
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Si es preciso caracterizar e l siglo XIV en España por el 
vicio mas general no deberá citarse ni la brutalidad de 
costumbres, ni la rapacidad, ni los hábi tos de violencia in-
veterados en cualquiera que se sentía con fuerza. En mi 
concepto el rasgo mas característico de este triste per io -
do es la falsedad v el engaño, pues jamás lia registrado la 
historia tantas traiciones ni tantas perfidias. Este siglo, tan 
grosero en lodo, solo se muestra ingenioso en el ar le de 
engañar y en todos los compromisos, y hasta en el códi-
go del honor caballeresco oculta equívocos que. el ínteres 
sabe hábilmente esplotar. Los juramentos prodigados en 
todas las t ra us acción es, acompañadas de las ceremonias 
mas solemnes, solo son vanas formalidades consagradas 
por la costumbre, El que da su fe con la roano puesta so-
bre los santos Evangel ios no será creído de nadie sino da 
en rehenes su mujer y sus hijos, y sobre todo si no entre-
ga sus fortalezas, única prenda que os considerada como 
segura. La desconfianza es general, y todos ven un ene-
migo en su vecino: los grandes no se aventuran fuera de 
sus castillos á no ir rodeados de numerosos vasallos, v los 
labradores van á los campos con la lanza al hombro, 
porque todo transeúnte, Y especialmeute todo compatriota, 
es con justicia sospechoso (1): necesario es temer á quien 
se ha ofendido, quizás mas aun á quien se ha colmado de 
beneficios, y la prudencia es la única virtud que se prac-
tica. Los hombres del siglo XIV viven aislados como los 
animales salvajes, y esta energ iay fuerza de voluntad, que 
aun hoy admiramos en ellos, la deben tal vez á la concien-
cia de su propia maldad, que les demuestra sin cesar no 
pueden ni deben contar con nadie sino con ellos mismos. 

( t ) «Cor les do Valladolíd. Orden contra los ladronas y niatiie-
irhores.i 
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D o > Alfonso ilo Castilla, .Xf d e esto nombre, y padre 
do D, Pedro, fue un gran rey . Desde la muerte de San 
Fernando había sido Castilla presa de una continua 
anarquía, porque principes débiles y largas minorías ha-
bían llevado al último estremo la audacia de los r i eos -
homes. Mientras que sebatian entre sí y mientras se dis-
putaban el poder , es dec ir , el privilegiu csclusivo de po -
ner á pi l la je el pais, el pueblo de las eiudades y los 
campesinos, exasperados por el esceso de sus males, se 
sublevaban en todas partes y e jerc ían sangrientas r e p r e -
salias contra sus opresores. Hé aquí el cuadro que uu 
autor con témpora neo nos ha dejado de la situación en 
que se hallaba Castilla al advenimiento de D, Alfonso: 

«Sabed que había cierta causa y manera para que la* 
ciudades del rey y las otras ciudades del reino recibiesen 
gran daño y fuesen destruidas del lodo; porque r icos- l io-
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mes y caballeros vivían de robos y pillajes que bacian 
en la tierra, y los tutores del rey daban mano á el lo, cada 
cual por tenerlos en su ausilio. Que si alguno de estos r i -
cos-bornes ó caballeros renunciaba á la amistad de uno de 
los tutores al instante este, sintiéndose abandonado, lo 

, deslióla ciudades y vasallos, diciendo que le pagaba á 
buen derecho el mal que el traidor había causado cuan-
do estaba á sus espensas. Considerad que cuando era de 
sus privados todo le era permitido y licito. Ademas de 
esto las gentes de las ciudades estaban divididas en fac-
ciones enemigas, tanto en las ciudades que teuian por tos 
tutores, como en las otras que los eran contrarias. De las 
ciudades obedientes á los diebos tutores ¡as que tenian 
mas poder oprimían á las otras, tanto por procurarse m e -
dios de hacerse independientes como por deshacerse de 
sus enemigos particulares. De las ciudades que no que-
rían reconocer á los dichos tutores, como estos tenian la 
autoridad se apoderaban de las rentas del rey y mante-
nían con ellas gentes de guerra para oprimir al pobre 
pueblo v abrumarlo con impuestos sin piedad. De donde 
vino que en tales ciudades y por las causas susodichas 
se levantaron muchas gentes del pueblo al grito de ¡eiwmtn! 
que mataron á los que los oprimían y les tomaron su ha-
ber, En ninguna parte del reino se administraba la justi-
cia como es derecho; de modo que la gente no se atrevía á 
salir por los caminos sino muy bien armados y en grue-
sas compañías para defenderse de los ladrones. En los lu-
gares que no estaban bien murados no vivía nadie, y en 
tos lugares cerrados la mayor parte vivían de robos y 
pillajes, á lp cual se prestaban fácilmente muchos hom-
bres de lasciudades, lo mismo la gente de oficios que los 
caballeros; v era tan grande el mal en todo el pais, que 
nadie se admiraba de encontrarse hombres muertos por 
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los caminos: asi es que menosse admirabas de los robos, 
latrocinios, daños y males de toda especie que sa hacían 
en las ciudades y cu los campos. Los tutores, sin embar-
go, imponían diariamente nuevas conlribuciones é i m -
puestos muy pesados, por lo cual vinieron á quedar de.-
steHíis la» buenas ciudades, lo misino que las de los 
ricos-hornos y caballerosa (1). 

Tal era eltr is le estado de Castilla cuando 1). Alfonso c o -
menzó A gobernar por si mismo: sintióse con v a l o r é i n l e -
ligencia y quiso ser r e y ; mas tío existiendo partidos se vid 
obligado á echarse en brazos de nna de las facciones que 
destrozaban su reino, tomando fuerza de ella para des-
truir á las otras, v cuando los grandes vasallos que le ba-
ldan suministrado armas para hacer respetar su autoridad 
exigieron recompensas superiores á su servicio, ya se en-
contraba bastante fuerte para mandar la obediencia en lu-
gar de comprarla. Uniendo á propósito el rigor y la c l e -
mencia hizu un ejemplar con los mas facciosos y se apre-
suró á perdonar á los otros desde que les huho probado 
su superíorida 1 y reducido á demandar gracia ; pero sus 
primeros triunfos no le cegaron sobre la gravedad dol 
mal que pretendía estirpar. Comprendió que era preciso 
dar curso al humor inquieto y turbulento de su nobleza» 
pues conspiradores incorregibles sus ricos-homes durante 
la paz,eran dóciles soldados en la guerra; lanzólos contra 
los moros de Granada y volvió en provecho de su gloria y 
fiel engrandecimiento do su reino las armas que única-
mente se habian ejercitado hacia mucho tiempo en las d is-
cordias civiles. Al acercarse la formidable tempestad que 
iba á caer sobre los moros andaluces llamaron en su so-

l í ) Crónica de D, Al ion so X I . 
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ro r r o á sus hermanos de A f r i ca . Hah^a o n t o n c c s en flec-

hería un pr inc ipe poderoso , Abdu l -Hasan , q u e , ttespUos-jfu 

haber sometidu á todos los r e y e z u e l o s m u s u l m a n e s sus 

vec inos , pensaba en l l e va r sus a r m a s m a s al lá del estro-

c h o , y que mandó un e j é r c i t o a f r i c a n o á la Andalucía 

mucho mas numeroso q u e aque l q u e c i n c o s ig los antes 

había subyugado toda la pen ínsu la . A l f o n s o se mostró dig-

no sucesor de P e l a y o y de San F e r n a n d o . Ku el pel igro 

genera l el va lo r y la audacia o b t i e n e n la m a s absoluta obe-

diencia, y los comunes de Castil la , l i b e r t a d o s po r su rey 

de la guerra civi l y de las e x a c c i o n e s d e l o s r i cos - l i o mes. 

le d ieron sus so ldados y le s u m i n i s t r a r o n generosamente 

lodos sus recursos para la t e r r i b l e lucha q u e iba i dec i -

dir de nuevo de la suerte de España . A e j e m p l o de Carlos 

Martol no vac i ló Al fonso cu e x i g i r de l u l e r o sacr i f ic ios que 

en cua lqu ie r otro t i empo hubieran c o m p r o m e t i d o la tran-

q u i l i d a d del r e ino ; p e r o su causa era j u s t a . el pueblo lo 

a m a b a , y ni una voz sola se a l zó para r e s i s t i r l o ( O . De sus 

vec inos los r e y e s de Portugal y de A r a g ó n so lo obtuvo 

débi les r ecursos ; p e ro s i gu i endo sus b a n d e r a s á las de 

Al fonso parec ían r end i r l e h o m e n a j e c o m o vasa l l as v reco-

nocer la supremacía de Cast i l la. El 29 d e o c t u b r e de 43M 

se encontraron los dos e j é r c i t o s n o le j o s d e Ta r i f a , á orillas 

del U io -Sa lado , y la v i c to r ia se d e c l a r ó p o r los cristianes. 

Doscientos mil a f r i canos , se d i c e , q u e d a r o n en el c a ni [JO 

de bata l la , y la España q u e d ó l i b r e p a r a s i e m p r e del te-

mor de una invasión m u s u l m a n a . P r o s i g u i e n d o Alfonso el 

curso de sus v ictor ias a tacó y t o m ó d e s p u e s de un largo 

sitio la plaza de A lgec i ras , y t a m b i é n q u i s o apoderarse de 

Gihraltar, p r imera conquista d e l o s i n f i e l e s , que les asegu-

t! «Cortes ilc YaU.» Ord. do Pialados. 
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raba sus comunicaciones con Afr ica, [ 'ero desgrana ti lí-
mente cuando ya se creía dueño de este ult imo baluarte 
del poderío árabe una en fermedad ep idém ica , la famosa 
¡)crte negra, que bacia muebos años azotaba á la K u r o -
¡ia (4) , se dec laró en su e jérc i to con una violencia ex t ra -
ordinaria, El r e y de Casti l la, que participaba do todas las 
fa t igasde l so ldado , fue acometido de l azote y sucumbió 
en medio de su campamento , en ¡a f lor de la edad, el V i e r -
nes Santo, i ! de marzo de 13S0. Sn muerte l lenó de d e so -
lación á la España entera , y los mismos musulmanes m a -
nifestaron su admiración por su temib le e n e m i g o , cesando 
toda hostilidad contra el e jérc i to que se apartaba de sus 
muros l l evando e ¡ ataúd de su r e y , y acced iendo á una 
p a t ventajosa para ios cristianos, dictada por el t e r ror 
de ! nombre de Al fonso, y que se conc luyó casi inmed ia ta -
mente después del levantamiento del sitio de G ¡ t r a l -
la r (a) . 

h u i m « I s f ea^ tv .-<•:. 

Para apreciar lasconsecuencias de esta muerte es n e c e -

sario conocer quiénes eran los pr inc ipales personajes l l a -

mados á representar un papel con mot ivo de tan grande 

acontec imiento . Alfonso uo dejaba mas que un hi jo leg i t i -

mo, ü. Pedro , que entonces tenia qnince años y algunos 

meses , y cuya madre , doña María, era una infanta de P o r -

tugal , hija de l rey D. Al fonso IV, ape l l idado el ¡Bravo. La 

política había formado esc lus ivamente esta unión que no 

fue feliz. Poco tiempo des pues de l matr imonio del r e y (3) 

I A ja la . «Croo. de I), f e d r o . i 
J Ayala. Abreviada.») 
* En 133(i. «CrÚTi. de D, Altousu 11.» 
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liona Leonor c f eQuzman , Jó ven v iuda originaria de una 

familia i lustre de Sev i l l a , liabia tomado sobre el ánimo 

del r e y el imper io mas absoluto. Desde que la reina d o -

ña María bubo dado un heredero á Castilla Bn.1334 fue 

comple tamente abandonada por su mar ido, y doña L e o -

nor, por el contrar io , era la conf idente de todos los p r o -

vectos de Alfonso, habitando públ icamente con él . Los 

oficiales de justicia v de ta canci l ler ía despachaban todos 

los negoc ios en su presencia y le daban cuenta de el los 

en ausencia del rey : un cronista d ice que daba su mano 

á besar como si hubiera sido señora propietaria del re ino 

de Castilla (1) . Po r la e levac ión de su talento y por la fue r -

za de su carácter la favorita no se most ró indigna de su 

alta posicion, y tal vez debió el r e y á sus sabios consejos 

una buena par l e de sus triunfos. Había tenido cuidado de 

rodear lo de sus parientes y d e s ú s a l iados , entre cuyas 

manos estaban los pr incipales cargos del es tado, habien-

do obtenido para sí prop iedades inmensas, fuertes cast i -

llos y numerosos vasal los, y desde la muerte de su he r -

mano D. Alonso Méndez , maestre de Santiago, disponía del 

sello de la orden y administraba todos sus negocios (2), 

Perez P o n c e , uno de sus par ientes , era maestre de A l cán-

tara , y de este modo tenia s i empre á su disposición dos 

pequeños e jérc i tos . 

Leonor había tenido diez hijos fiel r e y , nueve varones y 

una h e m b r a , y todos fueron r icamente dotados. D. E n r i -

¡1) F, q liando el rey ialora do reino os officiaes de justiüa é <la clian-
cetlaria ficavam com ella como senhora do slado de Cas [ella el [aziaü 
ó que ella mandava,., K eoroo as mais das mulheres sao naturabuetue 
váas <! ambiciosas, moormeiUe as daquelle siado de vida errada, asi 
dava ¿ mao á beisar como senliora propietaria de reino dcOa^lella.— 
«C.hrunicos dos rci5 de Portugal* de Duarte Pínnez de Liad, 

i í j «Bularlo de Santiago.»—Ayalo. 
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que, primogénito de esla numerosa linea do bastardos co -
mo nacido en i 332, fue educado para ser el primer subdito 
del rey de Castilla, pues siendo aun muy niño ya tenia una 
casa de principe , el magnífico dominio de Tras tama ra (1 ) , 
y [levaba c! titulo de conde, muy raro en esla época y 
casi esclusivamente reservado á los miembros déla fami-
lia real. Su hermano D. Fadrique apenas tenia diez años 
y ya había sido nombrado maestre de Santiago; Alfonso 
habia querido al arrancar esta elecciou á lo* caballeros de 
la Orden asegurar á su hijo una posicion elevada en el re i -
no y agregar á su corona una Orden poderosa, que le hu-
biera podido causar sombra dirigida por un je fe ambi-
cioso. 

D. Enrique y D. Fadrique acompañaban á su padre en 
su espedicion contra G ib ral tur, haciendo á su vista sus pri-
meros ensayos de armas, mientras que el infante D. Pedro, 
el heredero legitimo del trono, permanecía en Sevilla, le-
jos del ruido de las armas, testigo de las humillaciones 
que afligían á su madre, y abandonado él mismo por los 
cortesanos, siempre dispuestos á arreglar su conducta to-
mando por ejemplo la del rey. Hubiérase dicho que era 
hijo de uuo de esos déspotas orientales, destinado á ¡ ja-
sar tristemente su vida en el recinto de una prisión dora-
da. Yeia á sus dos hermanos, cubiertos de brillantes cora-
zas y seguidos de sus banderas y de sus hombres de a r -
mas, Lomar parte en los trabajos y en las glorias de la 
guerra, mientras que el se consumía, ocioso en medio d « 
una corle desierta, en llorar los ultrajes de su madre y 
los suyos. Las impresiones de la adolescencia son indele-

,1 Este nombre está escrito de diversos modos en los manuscritos, 
t n l a s carias conservadas en los a icL ivo i dv Aragón se ve «Trestume-
ra. Tr asumiera v TrasLamena.» 
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Ilion, y los pr imeros sentimientos que esperlmentó don 
Pedro fueron la envidia y el odio: criado por una mujer 
débil y ofendida, solo rec ibió de ella lecciones de disi-
mulo, y solo aprendió á formar proyectos de venganza. 

La edad de D. Alfonso, su v igor y su temperamento en-
durecido en las fatigas l e prometían una larga vida, y en-
gañando á todos su muerte despertó de súbito todas las 
ambiciones. Según las ieyes de Castilla, qué fijaban á los 
quince afios la mayor edad del r e y , U. Pedro sucoiiia in-
mediata menta á su padre; pero incapaz de gobernar atm 
por sí mismo no podia menos de dar á sus consejeros la 
autoridad de verdaderos tutores- ¡En qué manos caería el 
poder? ¿Quién seria el venturoso ministro destinado á rei-
nar en nombre del j oven principe? Estas preguntas agita-
ban á toda la nobleza que, contenida largo tiempo por la 
firmeza de D. Alfonso, se preparaba á sacudir el yugo 
confiando en la debil idad de su sucesor. 

U. Alfonso era demasiado prudente para no retener á su 
lado, y particularmente mientras las espediciones mi l i ta-
res, á los r icos-homes mas poderosos y peligrosos: asi es 
que su campamento delante de Gibraltar reunía todos los 
personajes que, por la estension de sus dominios y el nú-
mero de sus vasallos, ocupaban el pr imer rangó enlro la 
nobleza castellana, y á quienes la oplnion pública des ig-
naba para tomar á su cargo la dirección de los negocios. 
Eran los principales D. Juan Alfonso de Alburquerque y 
1). Juan Nuñez de Lara, señor de V izcaya. El pr imero, r i -
co-home sin patria porque tenia tierras en muchos reinos, 
nacido en Portugal y emparentado con la casa reinante, 
había abandonado su pais y el servicio de su natural so-
berano para o frecer su espada y sus consejos á í ) . Atlou-
ÍO en e l momento eu que esto príncipe, determinado á 
hacer entrar en su d-bcr á los grandes vasallos, comen-



zába por atacar á D. Juan Nune z de Lara. que era el mas 
poderoso de todos. F.n esta época aun no había reve lado 
U. Alfonso su genio, y la fortuna parecía flotar incierta 
cutre el r e y de Castilla v los r icos-homes rebelados: sin 
calcular si la elección de Alburqucrque había sido deter -
minada por un motivo generoso ó por un presentimiento 
político, D. Alfonso no o lv idé jamás el ausilio útil que de 
él recibiera; le colmó de bienes, le encargó de la educa-
ción de su heredero presuntivo, y le admitió en el núme-
ro de sus consejeros mas íntimos. Nombrado gran canci-
ller y ministro principal del r ey de Castilla, el portugués 
se habla abstenido siempre, con una prudencia rara, de 
lomar abiertamente un partido entre la reina v la f a vo -
rita, A pesar de sus contemplaciones era considerado por 
Leonor como un adversario pel igroso; pero evitando en-
trar con ella en una lucha que el afecto del r ey habría he-
cho desigual, hacia el papel de protector cerca de ¡a reina 
abandonada, que le concedía toda su confianza. 

Mi Juan Nuiíez do Lara pertenecía á la casa rea) do 
Castilla como hijo del infante D. Fernando de la Cerda, 
nieto d e n . Alfonso X M)L De su mujer , hija también de 
un infante de Caslil la, liahia rec ibido en dote e l señorio 

I; til liijo 11 rim lie i" Hit o rio Alfonso X, Veruando de -la Cerda,, 
debia este sobrenombre á lina señal cubierta do vello que tenia cu 
la espalda. Murió en v i j í de su padre dejando dos lujos, 11. Al fon-
so y 1). Fernando, que Hoyaron el mismo apellido. B, Sancho, hijo 
segundo de Alfonso X, reclamó el titulo de heredero presuntivo del 
trono en perjuicio de los infantes do ta Cerda, sus sobrinos y r e -
presentantes de su |iadre. Sus Intrigas, sus cualidades personales. 
«1 arbitraje de los reyes de Aragón y de Portugal y una decisión 
sote cune de las cortes de Scgovla de 1:173 le dieron La corona. Des-
pués de alfrunas tentativas para haoer„valer »us derechos, el infan-
te U. Alfonso de ta tlerda consintió en tina renuncia formal en l í a s 
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de Vizcaya, prov inc ia considerable y separada de lo r e s -

tante del reino por las costumbres, las l eyes y la lengua 

de sus habitantes. Al principio se había puesto al Trente 

de la nobleza rebelada contra D. Alfonso; pero despucs de 

la lección severa que castigó esta tentativa se habia he -

cho un siibdilo fiel y parecia haber perd ido el hutnor tur-

bulento de su .juventud. Conmov ido de la generosidad con 

que el r e y usó de su victoria se adhirió francamente á su 

persona; la fuerza habia vencido su resistencia, y las v i r -

tudes cabal lerescas de D. Alfonso acabaron su derrota 

seduciéndole (1). Su nueva adhesión l legó hasta el punto 

de olvidar el orgul lo de su raza, pues habia consentido en 

casar á su sobrina dona Juana de Villena con D. Enrique 

de Trastamara, y a su hija pr imogénita con D, To l lo , hi jo 

t e rce ro de doña Leonor . 

Al lado de estos dos señores, ya en la madurez de la 

edad, hábiles capitanes y profundos políticos, venia á c o -

locarse uu j oven , á quien su alto nacimiento mucho mas 

que su mérito personal l lamaba á representar un pape l 

cu las revo luc iones quepod ian preve rse , lira este D. F e r -

nando, infante de Aragón , marques de Tortosa v señor de 

Alburracin, hi jo de doña Leonor , hermana de Alfonso de 

.Castilla v segunda mu je r del difunto r e y de Aragón, Al fon-

so IV. Despuesde algunas tentativas impotentes para c r e a r -

se un partido en Aragón se habia hecho sospechoso á su 

hermano Pedro TV, r e y re inante v ret i rado á Castilla con 

su madre y un hermano germano l lamado D. Juan, Cuando 

en 1 317 el reino de. Valencia y algunas otras provincias se 

rebelaron contra Pedro IV, D. Fernando se habia presentado 

(ti Cuando tiuñei de Lara se rebeló tontra el rey D. Alfonso 
fue sitiado por este en su castillo de Lemia y obligado á rendirse 
á discreción en U133. "Clon, de Alfonso XI . » 



como j e f eá los rebeldes; pero vencido en ia batalla de Epi -
la (1) lavo la fortuna de ser heciio prisionero por caste-
llanos ausiliares de Pedro IV, quienes en vez de ent regar -
lo á su hermano lo condujeron á la corle de D, Alfonso, 
Estranjero en Castilla por su nacimiento y en Aragón por el 
destierro á que fuera condenado despues de sus impolen-
tes empresas, era sin embargo el pretendiente remoto á 
estasdos coronas, y podia hacerse ilusión sobre su i m -
portancia viendo á todas ias facciones dispuestas á serv i r -
se de su nombre para sus propios intereses. 

El advenimiento de un rey de quiuceaños (2) debia au-
mentar la autoridad de Alburquerque, que gobernaba á 
la reina madre. Apartado D. Juan de Lara de las provin-
cias del Norte , donde se hallaban la mayor parte de sus 
dominios y donde particular mente ejercía su influencia poli-
tica, no estaba en situación de disputarle el poder en A n -
dalucía. Ademas, D. Juan Suñez estaba cansado de la 
guerra civi l , y seguro de que su independencia seria r e s -
petada por un gobierno débil y rodeado de pel igros no 

( i ) Muchas grandes ciudades, entre otras Zaragoza y Valencia, co-
mo tamliien un número considerable de ricos-homes aragoneses ó va-
lencianos. habían formado una liga que se llamó «La Union,• pora 
garantirse mutuamente sus derechos y sus privilegios, Los valencia-
nos reclamaban instituciones lan libres como .eran entonces las de 
Aragón, Todas los coaligados, acusando al rey do parcialidad por sus 
subditos catalanes, le obligaron á desterrar del consejo á i). Bernat 
de Cabrera, su ministro, y á tus mas fieles servidores, y á reconocar 
a D, Fernando por su heredero con perjuicio de su propia hija. Por 
aliíuu tiempo lo tuvieron prisionero en los muros de Valencia; pero 
durante so cautiverio Pedro IV luvo el arte de ganar á los princi-
pales jefes de la Union, y en cuanto pudo escaparse se apresuró á 
revocar todas las concesiones que le habian arrancado, dcslruven-
do luego compketamente á los rebeldes en la batalla de Epiia, 

> D. Pedro nació en l lóreos el 30 de agüi to de I3J3. 

TOXO i. 4 
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pensó absolutamente en suscitar nuevas dificultades al 
hijo de un principe de quien había sido el admirador y ol 
subdito mas adicto. Alburqucrque, en fin, pretendía abier-
tamente su alianza y le ofrecía dividir con él la autoridad 
que la muerte de D. Alfonso ponía entre sus roanos. 



III. 

. « á v eu lm l r i i tu de D. P e d r o . - l l í O . 

I . 

T o n o s los partidos estaban de acuerdo contra la favor i -
ta y su familia, y la amenazaban con lasmas terribles r eac -
ciones. Apenas bubo dado D. Alfonso el último suspiro 
cuando doña Leonor, que probablemente lo habia seguido 
al campamento de Gibraltar, debió pensar en huir do la 
venganza de la reina madre . Persuadida de que D. Jutan do 
AlbúTqúerque se creer ia ya dispensado do guardarla m i -
ramientos imploró desde luego la protección del señor de 
Lara; mas fue acogida con frialdad, y por única muestra 
de interés lo aconsejó que procurase por su seguridad 
personal retirándose á una de las plazas fuertes que r e c i -
biera del difunto rey . Al instante corr ió á Medtna-Sidouia, 
y mientras ella se encerraba en el castillo entraba en la 
parto baja de la ciudad el e jérc i to que conducía desde 
Gibraltar á Sevilla el cuerpo de D. Alfonso. Entonces p u -
llo medir la favorita el cambio que uu solo dia causaba 
en su fortuna. El gobernador de Mcdina-Sidonia, quien, 
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para serv i rme de la esprcsion consagrada en la edad me-
dia, tenia la fortaleza por doña Leonor, parienta suya, le 
pidió ó mas bien le intimó que aceptase su renuncia del 
homenaje que le había rendido como á señora propietaria 
del castillo: esto era anunciarle claramente que su causa 
era perd ida. Sin embargo, el gobernador de Medina-Si-
donia, Alonso Fernandez Coronel, era un noble caballero, 
famoso por sus proezas y por su lealtad, y por otra par-
te adicto personalmente á la facción de los La ra; pero en 
vano intentó Leonor contenerlo. No solo 110 pudo hacer-
le cambiar de resoluciones, sino que, entre tantos ricos-
homes y caballeros como en vida de D, Alfonso r iva l iza-
ban en adhesión hacia ella, ni uno solo enconlró que qui -
siese aceptar el gobierno de su castillo. Llegábanle al 
mismo t iempo y de todas partes las mas alarmantes no -
ticias. A lburqucrque baria arrestar á sus dos hijos don 
Enrique y D. l 'adríque para sacrificarlos tal vez al 
odio de la reina María, y algunos enemigos suyos la 
acusaban de conspirar contra e l nuevo rey y de que -
rer reivindicar la corona para su hijo primogénito en 
virtud de un pretendido matrimonio con D, Al fon-
so ( ( ) . Espantada de su aislamiento súbito y temblan-
do por sus hijos ofreció entregar su castillo á don 
Juan de Alburquerque¿ limitándose á pedir como p r e -
cio de su sumisión un salvo-conducto para marchar-
se á Sevilla. Al momento le fue concedido, y accediendo á 
sus deseos el señor de Lara salió garaute de que seria 

t i ) Hades, «Crón. de Vh'.üiL. atribuye este proyecto estravagan-
le á doña Leonor; tú ¡tí me parece evidente que soto toe una inven-
ción de sus enemigos, porque eu lo sucesivo nunca pretendió don 
Enrique hacer valer los derechos que hubiera tenido como hijo le-
gitimo de [V Alfonso.—Torres y Tapias, V'.TV'ii. de Alcantara.u 
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respetado. Tal vez esperaba desarmar á su. antigua r iva l 
humillándose á sus pies, ó mas probablemente querría 
poner en sa lvo las sumas de d inero y las ricas pedrer ías 
que obtuviera d e l ) . Al fonso y queestahau depositadas en 
Sevi l la . Los bastardos, que habian acompañado al fúnebre 
cor te jo desde Gibraltar hasta Medina-Sidonia, acomet idos 
de un terror repentino abandonaron el e j é rc i to en sec re -
to, y seguidos tan soío de a lgunos clientes adictos, sin 
concertarse con su madre , corr i e ron á re fug iarse en e l 
castil lo de Moron pertenec iente al maestre de Alcántara, 
Perez Ponce, pariente suyo . Desde este punto y despucs 
d e una corta del iberación D. Enr ique l legó prec ip i tada-
mente á Al ge eiras, cuyo gohernador era el señor de Mar-
obena, Pero Ponce, hermano del maestre de Alcántara. Don 
Fadr ique salia al mismo t iempo para Moutanches, castil lo 
d e la ó rden de Santiago, y cuyas puertas se h i zo abrir en 
calidad de maestre. A lvar de Guzman, pr imo de Leonor , 
se encerraba 011 Olvera , y Perez Ponce reunia sus caba -
l leros y sus vasallos en Moron para sostener un sitio Ó 
para intentar desde alli alguna espedic ion, y todos los 
parientes do la favorita se forti f icaban apresuradamente 
reuniendo sus hombres de armas y preparándose lo m e -
j o r que podian á la guerra c iv i l . Por otra parte , A l b u r -
querque y ia reina madre , despues de haber ce lebrado 
los funerales de D, Alfonso, proc lamaron á D. P ed ro r e y 
de Castilla y se apresuraron á componer su casa y á p r o -
veer los cargos de la cor te { I ) . 

V Hé aquí, según Ava la , los nombres de algunos grandes of iciales 
de la corona al advenimiento de D. Pedro : p . Juan Nuñez de La ra , a l -
f é r e z mayor ; D. Garct Laso do la Vega , adelantado m a y o r de Casti l la 
en reemplazo de Peraan P e r e z P o r i o c a r r e r o , nombrado mayordomu 
mayor : Cut ie r Fernandez de To ledo , guarda mayor en reero¡ i la io de 
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ir. 

Al principio hubo pocos cambios, pues acercándose una 
guerra civi l que parecía inevitable hubiera sido pe l i g ro -
so descontentar á la nohloza, todavía indecisa, por un 
trastorno general. La mayor parte de los grandes oficios 
fueron conservados á sns titulares, y solo fueron reempla-
zados aquellos que su ausencia de Sevilla en el momento 
de los funerales del r ey hacia justamente sospechosa su 
lealtad. Los favores fueron repart idos con bastante igual-
dad entre los clientes de las casas de Alburquerqne y de 
Lara, y se notó que el antiguo gobernador de l í cdhia-S i -
donia, Alunso Coronel, obtuvo el señorío de Aguilar con el 
título y privi legios de rtco-home, recompensa evidente 
por su presteza en resignar el homenaje que debia á doña 
Leonor . Confiriéndole las insignias de su nueva dignidad 
probaba Alburquerqne á lodos que estaba de acuerdo con 
D. Juan Nuñez para debilitar la facción de la favorita caí-
da, y la alianza política do los dos señores mas poderosos 
de Castilla hacia prever fácilmente el mal éxito de to-
das las tentativas de los descontentos, líl infante de A ra -
gón no fue olv idado en la reparticinn de los altos e m -
pleos, pues recibió el mando de la frontera de Andalucía, 

Lope P i a i de Almaian; Alonso Fernandez Coronel, copero mayor: P e -
ro Snarez de Toledo, camarero mayor: Pe ro Suare?. de Toledo, el }<> 
\p.n, repostero mayor: l ) , Fernando de Aragón, adelantado de la tron-
lera de Granada en reemplazo de D. Fadrique: H. Fernando Manuel 
de Villena, adelantado de Murcia: D, Juan Alonso de Alburquerqne, 
gran canciller y tesorero,—El señor de Villena, Garci Laso y Alonso 
Coronel eran criaturas deD, Juan Nuñcz: los otros podian ser consi-
derados como mas (i menos abiertamente adictos i D. Juan de Albur-
qucrque. 
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cajlto importante que pODia á sus ordenes un considera-
b l e número de tropas. Bajo el reinado de D. Alfonso p e r -
tenecía noininalmente á D. Fadrique, Y revest ido el in-
fante con sus despojos se declaró abiertamente contra la 
facción do los bastardos. 

Mientras que la nobleza corria de todas partes á ias 
armas, acordándose e l pueblo de las desgracias de la 
guerra civi l que habia desgarrado al reino durante la m i -
noría de D. Alfonso miraba con indignación las tentativas 
contra el mantenimiento de una paz ó tanto prec io c o m -
prada; asi es que los hi jos de Leonor encontraron pocas 
simpatías en las ciudades. D. Enrique fue acogido fr ía-
mente por los habitantes de Algeciras; en vano pretendió 
hacerles sospechosas las intenciones del nuevo soberano, 
ó mas bien las de su ministro, y fue necesario el terror 
inspirado por los hombres de armas que l levaba en su 
comitiva para obligar á los vecinos á que hiciesen a lgu-
nos preparativos de defensa. Entre tanto un escudero del 
r e y , despachado de Sevi l la, se introdujo secretamente en 
Algeciras, y, burlando la vigilancia de los mercenarios de! 
conde de Trastamara, consiguió concertarse con los mas 
principales vecinos, y obtuvo la promesa de que se p ro -
nunciarían á la primera ocasion. Estando guardadas todas 
ias puertas de la ciudad se desl izó una noche, ausiliado 
de una cuerda, por las murallas y volvió á Sevilla anun-
ciando que bastaría desplegar el estandarte real ante los 
muros de Algeciras para echar de la plaza á los rebeldes. 
Pocos días despues aparecieron inopinadamente en el 
puerto algunas galeras mandadas por Gutier Fernandez 
de Toledo. Al grito de ¡Casti l la por el rey D. Pedro', lanza-
do por las tripulaciones respondieron los habitantes con 
entusiasmo y salieron cou armas á las calles, no dejando 
al conde de Trastamara mas que el t iempo preciso para. 
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montar á caballo y salir á campo raso (1). Los puenle-s 
levadizos de los castillos se bajaban ante !a bandera real, 
y los hijos de Leonor reconocían un poco tarde que era 
imposible la guerra c iv i l . Al cabo de algunos dias de dada 
y perdiendo toda esperanza de crearse un partido, don 
Enrique i, I>. Fadriqne y el maestre de Alcántara solo 
pensaron ya en obtener su perdón y en hacer olvidar 
su imprudente revuelta. 

A lburquerque no era todavía bastante poderoso para 
atreverse á castigar rigurosamente á los hijos de su bien-
hechor , ó tal vez no los c reyó bastante peligrosos para 
mostrarse implacable. En vista de las disposición es bené-
volas del ministro, D. Enrique y sus parciales entraron en 
Sevilla y fueron admitidos sin dificultad á rendir su home-
naje al nuevo soberano ( i ) ; ü . l 'adrique envió su sumisión 
y fue autorizada para residir provisionalmente en Llerena, 
ciudad perteneciente á su orden. Prometióse á los r ebe l -
des arrepentidos olv idar lo pasado , se les conservaron sus 
pensiones y sus empleos , y no hubo ni multas ni confis-
caciones: tan solo exigió Alburquerque la entrega de algu-
nos castillos, y entre otros et de Moron, que el maestre de 
Alcántara se v ió obl igado á ceder á un gobernador secu-
lar (3). Ademas los caballeros de Alcántara debían pres-
tar juramento de no recibir en las fortalezas de la orden 
á su maestre t 'erez Ponce sino con espreso consentimien-
to del r e y (4). Despreciando Alburquerque la juventud de 
1). Enrique y de D. Fadi ique afectaba no ve r en el los mas 

¡ i ; A j a l a . 
(2) Julio do 4350. 
(3) L?s rentas de esto plata, un momento secuestradas, le fueron 

devueltas cuando hizo su sumisión. Rades, cCrón. de Atcánt.» 
¡ I ) Railes. nCrón. de A tcént . *—Aja la . 



que dos aturdidos á qu ienes bastada una repr imenda po r 
cas t i go , y reservaba sus r igores contra su m a d r e doña 
Leonor , que fue encerrada en el a lcázar de Sev i l la y t r a -
tada como pris ionera de es tado , con desprec io del s a l v o -
conducto que obtuv iera . Cerca de e l la se hallaba doña .lua-
na de V i l l ena , sobrina d e D. Juan N u ñ e z , y promet ida al 
conde de Trastamara; matr imonio en el que doña Leonor 
fundaba la esperanza de unir i r r e v o cab l emen t e la p o d e -
rosa casa de los Lara á 1a fortuna de sus h i j os . Pero el se-
ñor de Vi l lena , sobrino de D. Juan N u ñ e z , pensaba r o m -
p e r ta alianza p royec tada en t iempo del ú l t imo re inado, y 
pretendía da r su he rmana , bien al infante D , Fe rnando d e 
Aragón , ó bien al mismo r e y de Casti l la. No o l v idando Leo -
nor la g randeza de su fami l i a , desde el fondo de su c á r -
c e l tuvo el a r t e de desbaratar estos p royec tos . Ejerc ía un 
impe r i o absoluto en el ánimo de la j o v e n he rede ra de V i -
l l e n a , acostumbrada desde muy antiguo á considerar la 
c o m o á m a d r e , y no le fue difícil obtener de e l la la o b e -
diencia y ef secreto. El matr imonio de ti. Enr ique y de 
doña Juana fue ce l ebrado y consumado en el m ismo pa la -
c io que serv ia de cárce l á Leonor antes que d e él fuesen 
instruidas ninguna de las partes interesadas en ev i ta r l o (1 } . 
A lgunas horas después hacían estal lar su có lera la re ina 
y O, Juan de A lburque rque v i éndose bur lados de este 
m o d o por su cautiva, redoblando su r igor contra ella y se-
parándola de su hijo para conducir la al casti l lo de Car mo -
na. El conde D. Enrique estaba p r e v en ido v no e s p e r ó la 
venganza de sus e n e m i g o s , sal iendo secre tamente de S e -
villa y l l evándose gran cantidad de pedrer ía q u e su m a d r e 
hahia l legado á poner en sus manos. Marchando á g randes 

11) Af i la . 
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jornadas seguido de dos caballeros f ie les , Pero Carrillo 
y Mcn Rodríguez de Sanabria, cubiertos los tres el rostro 
con máscaras de cuero, segmi costumbre del t iempo, atra-
vesaron toda la España sin ser arrestados ni reconocidos, 
y despues de muchas fatigas entraron por fin en Asturias, 
doude creian encontrar alguna seguridad en medio d i va-
sallos adictos (1). 

a i . 

La paz estaba restablecida eu Castilla, y la impotencia 
de los esfuerzos intentados por los bastardos pareeia no 
haber tenido otro objeto que afirmarla mas , cuando un 
acontecimiento inesperado vino á arrojar de nuevo la 
turbación en el reino y á despertar las rival idades de las 
facciones que se dividían el poder. Pocas semanas des-
pues de su advenimiento fue atacado el joven rey de una 
enfermedad grave que puso sus dias en pel igro. Su muer-
te, mirada como inevitable; la falta de heredero directo de 
ia corona, y la incert idumbre ó la oscuridad de ias leyes 
y usos relativos á la sucesión del re ino, abrían i ainino á 
muchas ambiciones y hacian presagiar sangrientas con-
tiendas. Ya los r icos-homes y los comunes se dividían en 
dos campos ó se preparaban abiertamente á la guerra , y 
solo un resto de respeto hácia un rey moribundo impe-
día que los partidos viniesen á las manos. 

Kn todo el tiempo que duró la enfermedad de D. Pedro 
no hubo, por decirlo asi, gobierno en Castilla. Alhurqucr-
que y la reina madre solo pensaban en juntar soldados, y 
sobre lodo en reunir dinero para las eventualidades de 

(4) Aya la . 
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una lucha que podía estal lar de un momento á otro . C o -

m o todos los pagos afectos á la ca ja de ! r e y estaban en 

suspenso no había ninguna obediencia ni respeto á la 

autor idad, y ¡os grandes of iciales de la eorona se a p o d e -

raban de los caudales públ icos para indemnizarse , según 

decían, de las re tenc iones que injustamente se les hacia 

sufr ir (1 ) . El p i l l a j e era genera l , y aunque todavía no h u -

biese e jérc i tos en campana ¡as bandas de me rodeado r e s 

recorr ían por todas partes el país y se en t regaban i m p u -

nemente á las mas cr iminales v io lenc ias . 

Los pretendientes declarados al t rono de Castilla eran 

n . F e m a n d o , infante de Aragón , y D. Juan Nuñez de Lara . 

El p r ime ro a legaba los derechos de su madre doña L e o -

n o r , hermana pr imogén i ta del di funto r ey D. Alfonso y 

so l emnemente reconoc ida por las cor tes antes del n a e l -

mieuto de este último como he rede ra presuntiva del 

t rono de Castilla : por pa r t e de su m a d r e era en e fecto el 

p r i m e r he r ede ro en la línea co latera l . Resucitando don 

Juan de Lara pretensiones ya condenadas por la fortuna 

de la armas y por las decis iones de las asambleas n a c i o -

na l es recordaba que era biznieto del r e y A l f onso X y el 

representante leg í t imo d e los infantes de la Cerda , d e s -

cendientes del hi jo pr imogéni to de este p r inc ipe , y d e s -

poseídos por su inmediato D. Sancho y demás r eyes su -

cesores de é l . En ésta época no se habia f i jado el d e r e -

cho pulitico, y aunque las costumbres góticas a t r ibuyesen 

esclusivamente á las cortes el d e r e cho de des ignar el h e -

redero de la co rona , comenzaba á establecerse la opinion 

popular de q u e dehia trasmit irse en la l ínea directa. El 

infante y D. Juan de Lara solicitaban la mano de la re ina 

i íCortí» (IB Valí.. Ord.de fijos dalgo.. 
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María, madre do D. Pedro , porque lambieu tenia sus de-
rechos que hacer v a l e r , siendo nieta de D. Sancho y 
biznieta de Alfonso X (1). Por este matrimonio espera-
ba D. Fernando asegurarse el apoyo del rey de Portugal, 
padre de la reina ; y el señor de Lara, reuniendo los dos 
vastagos de la linea de Alfonso X , pretendía resolver 
definitivamente la cuestión de la legitimidad de los reyes 
de Castilla , cuestión q u e , aunque largamente debatida, 
permanecía sin embargo indecisa en el espíritu de los 
pueblos y subsistía siempre como una causa permanente 
de revoluciones intestinas. Por mas legítimos que pare-
ciesen los derechos de n. Fernando de Aragón , pues se 
fundaban en una decisión de las cortes y en la renuncia 
de los infantes de ¡a Cerda , su cualidad de principe es-
tranjero hacia impopular su causa, por mas que estuvie-
se ardientemente sostenida por A lburquerque , celoso del 
señor de Lara, é interesado ademas en poner sobre el tro-
no un príncipe débil á quien dirigiera á su gusto. Las p ro -
vincias del Norte se mostraban favorables á las preten-
siones de D. Juan NuSez. Burgos y muchas ciudades de 
Castilla la Vieja, adictas en otro tiempo al partido de los 
infantes de ¡a Cerda, esperaban coa impaciencia el mo-

( 1) Véase para mas claridad el árbol de la descendencia de Al-
fonso X : 

Alfonso X . llamado el Sabio.—Yolanda de Araron, 
1, 1). Fernando de la Cerda. I 2. D. Sancho, 

Blanca de Franc ia , hija de l Dona María de Molina. 
San Luis, 

I». Alfonso de la 
Cerda, 

l). Fernando de lp . Fernando IV, 
la Cerda, casa- 'easado con doña 
do con doña Jua-ÍC ons t a n i a de 
na de Lara. ¡Portugal . 

Doña Beatriz, ca-
sada con D, Al-
fonso IV de Por -
tugal. 

I». Alfonso de la 
Cerda, 

í), JuanXuñc ide ' P . Alfonso X I . 
Lara, 1 

\ D. Pe 

Doña Maria. 

dro 1. 
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mentó de declararse por el heredero de una cosa que 
siempre habian querido. Garci Laso de la Vega, adelan-
tado de Castilla y uno de los ricos-homes mas influyentes 
en esta provincia, era en ei Norte el agente mas activo 
del señor de Lara , mientras que D. Alonso Coronel en 
Andalucía y en la misma Sevilla se ponia á La cabeza de sus 
partidarios y le reclutaba abiertamente un ejército. Tor 
el número de señores, la importancia de las ciudades, 
la fortaleza de los castillos y por la abundancia de re -
cursos de todo género, el partido de los Lara tenia in -
contestablemente la ventaja y se preparaba al combata 
como á una victoria segura. 

El restablecimiento inesperado de D. Pedro hizo desva-
necer estas esperanzas: poro tal vez no hubiera impedido 
que las dos facciones enemigas ventilasen su querella por 
medio de las armas si la muerte súbita de D. Juan Nunes 
y la de su sobrino, el Sr. de Yillena, no hubiera privadoá 
un mismo tiempo al partido de ios Lara de sus dos reco-
nocidos jefes. Verosímilmente uno v otro sucumbieron á 
la epidemia que entonces asolaba la península (1). En 
otro momento cualquiera el fin prematuro do estos dos 
hombres en ta fuerza de la edad hubiera hecho surgir 
sin duda odiosas sospechas contra sus adversarios. Sin 
embargo, en ningún autor contemporáneo encuentro ia 
menor insinuación contra Alburquerque, desembarazado 
de este modo en un solo dia del obstáculo que pudiera 
detener el vuelo de su ambición. Este respeto general ha-
cia un personaje, blanco de tantos celos y odios, es un 
testimonio honroso que se debe registrar como una es-

• i ¡ 1». Juan Su í i e i murió en Uúrgos, l leude probablemente liabria 
Ido [ l i ra sublevar la Castilla la V ie ja , muy adieta á su casa ,—Ava la . 
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cepción rara orí las costumbres del siglo XIV, y que seria 

estre l ladamente injusto pretender invalidarlo hoy. 
Librado de D. Juan Nuñez y dominando al infante 

Aragón y á la reina madre, A lburquerque pudo creerse 
desde entonces el único dueño en Castilla, pues el joven 
rey no tomaba ninguna parte en el gobierno. No conocía 
mas o capación que la caza y pasaba dias enteros á caballo 
siguiendo á sus ha lconesy á sns perros, indiferente ai 
bien y al mal que en su nombre podía hacer su ministro. 
Nadie conocia aun su carácter, y sin duda lo ignoraba él 
mismo; educado en el ret iro no se le conocia ninguna pa-
sión ni gusto decidido si no es ei de los ejercicios v i o -
lentos, tan coman en su edad. Apenas tenia diez y seis 
años. 



IV. 

G o b i e r n o d e A l b u r q u c r c i u c — « S S t f - • J S i . 

I. 

SEC.LN una costumbre antigua, conver t ida cu l e y del e s -

do, ias cortos dcbian reunirse al p r inc ip io de cada s u c e -

s ión. El n u e v o r e y , que las pres id ia , se enteraba po r med io 

de cuadernos que somet ían á su e x a m e n de los abusos 

que se habían introducido cu t i empo de su p r edeceso r y 

de las necesidades de los pueblos que i b a á g o b e r n a r . 

Desde el momento en q u e estuvo res tab lec ido D. Ped ro 

fueron convocadas las cortes en Ta liada l id , y no sin i n t en -

ción habia señalado A lburqucrque esta ciudad para t ener 

en ella la asamblea, pues de este modo tenia q u e a t r a v e -

sar el r ey las provincias señaladas por su adhesión á dou 

Juan Nuñez de Lara. Importaba al ministro presentarse en 

ellas acompañado de su. soberano para probar su au to r i -

dad, hacerse temer y tal v e z para l l e v a r á cabo algunas 

particulares venganzas . La vec indad de Asturias, donde el 

c o m i e d e Trastamara había encont rado , según se dec ía , 

un gran numero de part idar ios, justi l icaba la o s t e n t a d o » 
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de fuerzas considerables que debia tener lugar, según sus 
órdenes, con motivo del v iaje del r e y . 

Saliendo de Sevilla al comenzar la primavera de 435( 
el r e y se dirigió pr imero bácia Estremadura (1), á Tin de 
recibir el pleito homenaje de su hermano D. Fadrique, que 
aun no se habia presentado en la corte, si bien enviara su 
acta de reconocimiento al mismo tiempo que D. Enrique 
iba en persona á solicitar su perdón. La entrevista tuvo 
lugar en Llerena, una de las principales encomiendas da 
Santiago, donde prevenidos con anticipación se habían 
reunido un gran número de caballeros de todas las partes 
del reino. El maestre recibió á su hermano con todas las 
demostraciones de respeto, v le ofreció la magnifica hospi-
talidad que podía esperarse de la orden poderosa de que 
era j e f e . Allí se ex ig ió á los comendadores de Santiago 
el juramento de fidelidad y de homena je prestado pocos 
meses antes en Sevilla por los caballeros de Alcántara 
y que contenia la misma cláusula, nueva aun en esta épo-
ca, á saber: que el maestre no seria recibido en las forta-
lezas de la Orden sitio con el permiso del r ey (2) , Una ten-
dencia monárquica comenzaba ya á modificar las institu-
ciones feudales, y poco á poco el poder de los maestres 
iba á reducirse á la autoridad frivola de un cargo de corte. 
Los caballeros liabian perdido el derecho de e legir á sus 
maestres, y se quería que estos maestres no fnesen mas 
que lugartenientes del r ey . 

(1} Probableuientc subsistían en esta época bástanle bien conser-
vados los caminos romanos para establecer btcilcs comunicaciones 
éntre las grandes ciudades .de España, t'or el itinerario de Anioliu 
ye que una de las carreteras principales éntre las provincias del Me-
diodía y las del Norte sale de «Itál ica» para unirse en «Emérita Au-
gusta» (Mír l i la l con la que conduce i los Pirineos 

"i- Ayala.—Rades. «Crón. de Santiago,* 
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D. Pedro, o mas bieu Alburquerque eti su nombre, d e s -
pues de haber asegurado á D. Fadrique de sus buenas 
disposiciones lo dispensó (asi habla ei cronisUijdc asistir á 
las cortes convocadas en Vatladolid ( i ) , llien se atribuya 
su alejamiento de esta asamblea auna elección Libro del 
maestre de Santiagoó biená sospechas del ministro, s iem-
pre tendremos en esta decisión real una prueba de 
que la presencia de los je fes de las órdenes militares en 
las cortes era de uso recibido, aunque también puede in-
ferirse que dependía bajo cierto aspecto de la voluntad 
del soberano. 

La reina Marín acompañaba al r ey en este v ia je , arras-
trando en su séquito á la infortunada doña Leonor . D. Fa-
driquo pidió y obtuvo el permiso de verla; en presencia 
de ios carceleros la madre y el hijo, tan decaídos de su al-
ta fortuna, se arrojaron mutuamente en sus brazos, y 
durante una hora que les fue concedida para pasar j u n -
tos i loraronsiu decirse una palabra siquiera. En seguida 
l legó un paje y dijo á ü. Fndrique que se presentase en el 
cuarto del rey , y después del último abrazo de jó á su ma-
dre para no volverla á ver mas (2 ) . Estaba resuelta la 
suerte de la inl'eíiz: por orden de Alburquerque fue con-
ducida desde Llercna aL castillo de Talavera, pertenecien-
te a la reina madre y guardado por Gutier Fernandez de 
Toledo, uno de sus deudos. Leonor no padeció allí mucho 
tiempo, pues á los pocos días de su llegada un c lér igo 
de la reina remitió al gobernador una Orden de muerte. 
La ejecución tuvo lugar con misterio, y es cierto que don 
l 'edro fue completamente estrauo ó ella. Sin duda liahia 

ti A) ala 
ta) A y ala 

TOMO 5 
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exigiilo la reina de Alburqueipqae el sacrificio de su 
rival, áqo l en ya no protegía la p iedad do I). Juan Nuñez 
de Lara; obtuvo sus despojos de la debilidad del rey , y los 
Inmensos dominios que I). Alfonso diera & su querida fue -
ron entregados á la que acababa de pronunciar su senten-
cia de muerte. «Machos en el r e ino , dice Ayala, fueron 
pesarosos previendo que de tal becbo nacerían guerras 
y escándalos, por cuanto Leonor tenia hijos ya grandes 
y muy bien emparentados.» P e r o la hora dé la venganza 
no había sonado aun, y los hi jos de Leonor inclinaban !a 
frente ante sns asesinos. 

Prosiguiendo su marcha con rapidez llegó L). Pedro á 
Vallado (id antes que los diputados de las ciudades. So 
pretesto de dejarles t iempo para reunirse Alburquerque 
condujo á su pupilo couun pequeño e jército á muchas pro-
vincias de sus estados. Pr imeramente luc á Palencia, en 
el reino de León, acercándose de este modo á D. Tel lo, ter-
cer hi jo de Leonor v niño de quince años apenas, que á 
e jemplo de sus primogénitos estaba separado tle la co r -
te y eucerrado en el castillo de Palenzuela. Temíase ai 
pareoftlf que hiciese alguna resistencia y se le envió pa -
ra evitarla á ti. Juan García Manr ique, r ico-homo de Cas-
tilla, con el encargo de tranquil izarlo sobre las disposicio-
nes de D. Pedro y al mismo t i empo de ganarse los caba-
lleros que lo dirigían. Manrique salió adelante con su mi -
sión y condujo á D, Te l lo á Palencia; instruido por su guia 
corr ió D, Te l lo á besar la manó de su hermano.—D. T e -
llo, le preguntó el r ey , ¿sabéis que ha muerto vuestra 
madre doña Leonor?—Señor, respondió el niño ya cor te -
sano, yotio tengo mas madre ni mas padre que vuestra 
buena merced (1)-» 

11) Ayala. 
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II. 

A lbnrqoergne aéeesttaba ahora ensayar su poder con-
tra adversarios mas temib les , y espeeialilíente contra 
el rico común de Burgos, á quien mas amenazaba su v en -
ganza. Los vecinos de esta c iudad, la mas importante de 
toda Castilla la V ie ja , y los r icos-bomes confederados con 
tdlos, no ocultaban su odio contra su gobierno; y cuando 
la enfermedad de 1). I 'edro habia reve lado los sent imien-
tos de todo el reino con respecto á los pretendientes de la 
corona, Burgos se había pronunciado abiertamente por 
D. Juan Nuñez de Lara. Uno de los principales adhereutes 
de este je fe sentido, D. Garoi Laso de la Vega, se bailaba 
en este momento en burgos con una tropa numerosa de 
clientes v de vasallos, y al acercarse el rey salió a su en -
cuentro cerca de un pueblo llamado Celada. En su orgul lo 
feudal Garci Laso marchaba acompañado de una escolta de 
príncipe, en la que sus dos yernos, Rui González de Cas-
tañeda y Pe roRu i z Carrillo (1), y su nieto Gómez Carri l lo, 
conducían una multitud de caballeros y de escuderos, p a -
rientes pobres en su mayor par to , que viv iendo de su 
amplia hospitalidad s iempre estaban dispuestos en c a m -
bio ó sostener sus querel las y habituados a obedecer le 
como ¡i un j e f e de guerra y á un padre de familia. No faltó 
quien luciera notar al r ey este aparato que parecía dest i -
nado mas bien á desafiarlo que á o frecer le honor. Desde 
la primera entrevista Manrique, que era criatura de A l -
burqucrque y enemigo particular de Carci Laso , cambín 
publicamente con este señor palabras altaneras y se e m -

i VrobflbSíTTii'iVlé el mismo que acompañó cu su fuga .i ti. En-
rique. 



peñó en la misma presencia del r ey una querella ruidosa, 
prevista sin duda y preparada por el ministro. El rey im-
puso silencio á los dos adversarios, que por esta vez tuvie-
ron por conveniente obedecer ; pero á la mañana siguien-
te, al t iempo de salir para.Dúrgos, Oarci Laso y ios suyos 
aparecieron armados y mas numerosos que la víspera. 
Ya Manrique y los caballeros de su comitiva se revestían 
de sus armaduras con presteza y las dos tropas tenian tra-
zas de querer cargarse, cuando acudiendo el r ey en perso-
na evitó otra vez el conflicto mandándoles caminar en dos 
pelotones distintos y bastante separados uno de otro para 
prevenir toda ocasion de desorden. Entre tanto se habian 
instruido de estas querellas los vecinos de Bureos y en-
viado á Celada una diputación para representar al r ey el 
pel igro que corría la ciudad recibiendo á un tiempo á las 
dos facciones enemigas, para suplicarle que solo entrase 
en ella con una escolta poco considerable, y añadiendo 
que los habitantes verian con disgusto en sus muros la 
presencia de Alburquerque, cuyas malas disposiciones 
con respecto á ellos conocían. Aunque presentadas con 
todas las fórmulas del respeto y de I humildad, estas de-
mostraciones demasiado libres desagradaron á un princi-
pe joven , ignorante de los privi legios y franquicias de los 
comunes, é instruido por su madre y su ministro en creer 
que todo debía plegarse á su voluntad. Alburquerque no 
luvo el menor trabajo en traducir en amenazas facciosas 
el mensaje del consejo de Uúrgos, v era necesario , dijo, 
dar una lección á estos plebeyos arrogantes haciendo na 
escarmiento para intimidará los que quisiesen imitarlos. 
En nombre del r ey respondió á la diputación que no per-
tenecía á los comunes arreglar la escolta de « n rey de 
Castilla, é inmediatamente marchó D . P e d r o á tu ciudad 
lanzas arriba y banderas desplegadas. 
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I'ráuedíale Manrique con una vanguardia, y ya so había 
alojado milita «toen te en la Judería, barrio separado s e -
gún costumbro del resto do la ciudad por una tuerte mu-
ralla y que formaba una especie de cindadela interior. 
Los vecinos no hicieron por su parto la menor tentativa 
de resistencia, y solo algunos de los mas comprometidos, 
alarmados por el gran número de soldados introducidos 
wt sus murallas, se aprovecharon de la noche para bus-
car su salvación en la fuga dispersándose por las c e r c a -
nías. Confiando Garcí baso eu su inmensa popularidad y 
en la adhesión de sus vasallos, quiso permanecer en Bur-
gos y se aposentó muv cerca del r ey en uno de los pala-
cios del arzobispo. f). Pedro con su madre ocupaba otro: 
Alburquerquo también tenia su cuartel asignado, y Manri -
que la Judería. De esto modo había cuatro campamentos 
en Burgos, v parecía que todas las facciones de l . reino se 
habían dado allí cita para ventilar sus diferencias. 

I.a misma noche de la entrada dol rey nu escudero de 
la reina madre pasó secretamente á la posada de Garci 
Laso V le l l evó de parle de esta princesa una advertencia 
eslruña: «Cualquiera invitación que rec ib iesedebia guar -
darse de aparecer delante del r e y . " El orgulloso castel la-
no no hizo el menor caso de esta revelación caritativa, y 
lejos de atribuirla á un sentimiento de Ínteres hacia su 
persona se persuadió de que sus enemigos , temiendo uua 
lucha abierta, querían alejarlo de allí para acusarlo en su 
ausencia. Muy de mañana entró en el palacio seguido de 
sus yernos, de su nieto y de algunos caballeros y vecinos, 
acompañamiento ordinario en esla época de los grandes 
señores: las puertas estaban ocupadas por una guardia n u -
merosa, y en lodo el palacio podía notarse un movimiento 
estraoi'dinario y preparativos misteriosos. Esperábalo el 
r e y en el gran salón, sentado en sú trono v rodeado de 
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escuderos al Servicio de Alburquerquo, armados de espa-
das y de puñales y con colas de malla debajo de sus ves-
tidos. Apenas se presentó Garci Laso salió precipitada-
mente ta reina madre m u y turbada v seguida del obispo 
de Palencia, su canci l ler , como para evitarse el espectá-
culo de una escena do violencia de que ya estaba preve -
nida. Su salida fue corno una señal para obrar : al instante 
se apoderaron algunos hombres de armas de tres vecinos 
que habían ido con Garci Laso y los arrastraron fuera de 
la sala, Alburquerquo, que estaba eu pie al lado del rey , 
dijo dirigiéndose á un alcalde de corte llamado Domingo 
.luán: «A l ca lde , ¿sabéis lo que teneis que hacer?» Ade-
lantándose entonces el alcalde hácia el r ey V bablándole en 
voz baja, pero siempre observado por el ministro , le pre-
guntó: «Señor, ¿me ló mandais? Sin orden vuestra no pue-
do.» El r e y , con voz turbada, y como si repitiese una l e c -
ción aprendida , esclamó: « ¡bal lesteros, prended á Garci 
Laso!» Tres escuderos de Alburquerquo so apoderaron del 
señor de la Yega que, v iendo su suerte decidida v demasia-
do orgulloso para demandar gracia, dijo al r ey : «Señor, os 
suplico tengáis la merced de darme un sacerdote á quien 
pueda confesarme.» Y volv iéndose en seguida á uno de 
los hombres que lo tenían agarrado, le dijo: «Ru i Fernan-
dez , amigo inio , hacedme la merced de ir eu busca de do-
ña Leonor , mi mu j e r , y pedidle aquella indulgencia del 
papa que conserva.» El escudero rehusó encargarse del 
mensaje ; pero enviaron al prisionero un sacerdote que se 
encontró en el palacio, y ambos fueron conducidos por 
tos ballesteros á un corredor estrecho que daba á la calle, 
en el cual recibió el c lér igo la última confesion que le hi-
zo este v ie jo guerrera lleno de vida que iba á morir. En 
este mismo instante fueron presos y encerrados en un de -
partamento del palacio los yernos y el nieto de Garci La-
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se en lanío ( jueiAlburquerque cor.taha los nen í en los que 
dejaba [¡espiral: á su vict ima. Ya impaciente de aguardar 
ailvirtiü al r e y que era t iempo de dar las ultimas órdenes: 
acostumbrado D. Pedro á repetir las de su ministro en -
cargó á dos caballeros de Alburqucrque que fuesen á d e -
cir á los guardias del preso que io despachasen al instan-
te. Los ballesteros, ciegos ejecutores de las voluntades del 
r e y , dudaron de una orden que les era comunicada por 
servidores de A lburqucrque, y como el alcalde Domingo 
quisieron recibirla de los mismos labios de sti señor; uuo 
de ellos lúe á preguntarle qué había de hacerse con Garcí 
i.aso: « ¡Que lo maten1.» respondió el r ey . Sin dudar ya 
corrió el ballestero al preso , le dio un golpe con la maza 
en la cabeza y sus cantaradas lo remataron con la daga. El 
cuerpo de üarci Laso fue arrojado á la plaza Mayor, don-
de se celebraba la entrada del r e y , áusanza de Castilla, 
con una corrida de loros. Estos animales patearon el c a -
dáver y lo levantaron muchas veces sobre los cuernos, 
basta que se les arrancó para esponerlo sobre un estrado 
á las miradas de la multitud, donde estuvo po r espacio 
de un día entero. Depositáronlo, en fin, en unas andas 
que fueron colocadas sóbre l a muralla de Comparanda, 
tratamiento reservado á los testos de los grandes ma l -
hechores (1). 

Aquella misma semana, estando el r ey comiendo con 
Alburquerque, víu pasar á los tres vecinos arrestados con 
Uarci Laso, á quienes conduelan al suplicio. Asi era como 
enseñaban á reinar al infeliz D. Pedro . El implacable m i -
nistro también hizo encarcelar á doña Leonor de C ó m a -
se , esposa de Garci Laso; pero habia tenido t iempo para 

I] Ayala. 



confiar su hijo á algunos serv idores líeles, quo consiguie-
ron l levarlo í¡ Asturias al lado del conde de Traslamara. 
Reinaba el terror en Burgos, y todo el que había alzado 
la voz para defender los priv i legios del común ó para 
soslencr los derechos de 1), Juan Nuñez no creia poder 
encontrar un retiro bastante seguro para ocultar su ca-
beza. Espantado el mismo I). Enrique no se atrevió á per-
manecer por mas tiempo en las Asturias y fue á buscar 
un refugio en el territorio portugués. Despues de las e j e -
cuciones vinieron las recompensas, y por premio de su 
adhesión al ministro obtuvo Manrique el puesto de ade-
lantado de Castilla que poseía üarci Laso. 

fío era bastante para Alburquerque aminorar y d iso l -
ver la facción de los Lara; quería esterrninar toda la raza 
de su enemigo. 1). Juan Nuñez dejaba dos hijas, una de 
ellas prometida á D. Tel lo, como ya hemos visto, y un h i -
jo , l lamado D, Ñuño, que entonces contaba tres años sola-
mente. Confiado á ios cuidados de doña Mencia, señora de 
una familia notable de Vizcaya, el niño era criado en Pa -
redes de Nava , en el reino de León; y cuando el rumor 
del asesinato de Garci Laso se estendió por aquella p ro -
vincia, comprendiendo doña Mencia los pel igros que ame-
nazaban al heredero de su señor se apresuró á ocultarlo 
de sus enemigos. Parecióle el mas seguro asilo la V i zca -
ya, porque sus habitantes, celosos de sn independencia, 
eran muy adictos á la memoria de su antiguo je fe , y por -
que su marido, Martin Ruiz de Avendaño, habia ejercido 
en ellos una influencia notable. AR1 condujo á su pupilo lo 
mas secretamente que le fue posible; pero ya corr ían so-
bre sus huellas los emisarios de Alburquerque, v el mismo 
rey , cuya actividad irref lexiva siempre estaba dispuesta 
á secundar los provée los crueles de su ministro. Pers i -
guiendo D. Pedro al noble niño con el ardor de un caza-
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dar que sigue !a pista á su presa, pensó alcanzarlo en el 
paso del Ebrí»; pero fel izmente los fugitivos l levaban a l -
gunas liaras de anticipación, y habiendo conseguido r o m -
per an puente llegaron ya sin inquietud al puerto de Ber -
meo, donde en caso necesario hubieran podido embarcar-
se para la Guyena ó para el reino de Francia. Entre tanto 
murmuraban los vizcaínos conmovidos al ver proscripto y 
perseguido el hi jo de su antiguo señor, y un hijo de doña 
Mencía. Juan de Avendaño, llamando á las armas á su? 
compatriotas comenzó po r fortificarse en sus ásperas 
montañas, ciudadelas inconquistables de las l ibertades de 
Vizcaya. Era una gravo empresa y casi temeraria, aun pa -
ra un rey de Castilla, atacar un pueblo valeroso, apasio-
nado por su antigua independencia y s iempre adicto á 
sus jefes nacionales. A lborquerque debió renunciar á se-
guir al joven Ñuño y condujo al r e y á Castilla, dejando á 
D. Lope de Rojas, con el titulo de prestamero mayor, el 
cuidado de negociar la estradicion ó el alejamiento del 
heredero de los Lara. Al mismo tiempo algunas tropas 
levantadas en los dominios del r ey vecinos á la frontera 
avanzaban á ella para apoyar las negociaciones: los mon-
tañeses respondieron con orgullo, y fue preciso venir á 
las manos, aunque ni por una ni por otra parte fue sus-
tentada la guerra con v igor . Tero al cabo de algunos m e -
ses y despues de varias escaramuzas sin resultado, el 
niño, causa de la guerra, murió inopinadamente en B e r -
raeo. Mucho tiempo hacia que l a i d o s hijas de D, Juan 
Nuflez estaban en poder de Alburquerque, y los vastos 
dominios de Lara secuestrados en provecho de la corona: 
desde entonces ya no tuvieron las hostilidades ni objeto 
ni pretexto, y los vizcaínos desanimados depusieron las 
armas y reconocieron la autoridad del r ey . 
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£ 4 i estaba lejos de haberse apaciguad o el leraulamien-
lo de la Vizcaya cuando D, Pedro , de vuelta en Yalladolld, 
abrió las cortes en persona. Las transacciones de esta 
asamblea, (¡ue se prolongó hasta concluido el año de 13S1, 
han sido en parlo conservadas y forman uno de los monu-
mentos mas curiosos para la historia de esta época. Seguu 
costumbre cada orden presentaba sus memoriales, que 
después de la legislatura eran espedidos en forma y acom-
pañados de las decisiones reales. Los votos espresados 
por los diputados y las respuestas dadas en nombre del 
soberano iban á ocupar un puesto entre las leyes del es-
tado con el titulo de ordenamientos!. 

Las reformas reclamadas por los tres brazos y las satis-
facciones é las promesas dadas por la coroua hacen co -
nocer con bastante exactitud la situación de Castilla. Los 



cuadernos de los órdenes están escritos en lengua caste-
llana, que habia reemplazado al latín en los actos públ i-
cos desde los sabios ordenamientos de Alfonso X; mas 
para estar redactados cu una lengua viva no dejan de te-
ner bastantes oscuridades que muchas veces resultan del 
uso de términos cuya significación exacta es mal cono-
cida hoy, y otras de falta de detal les en la osposicion de 
las demandas presentadas al r e y . En efecto, la redacción 
es por lo general tan sumaria y tan vaga, que debe con-
siderarse la petición escrita como el simple resúmen de 
una representación verba l , ó como una especie de merao-
randum destinado á recordar un discurso estenso ó una 
discusión profunda. 

Si estos documentos han llegado á nosotros eu su inte-
gridad, como hay mot ivos para c ree r , debe sorprender-
nos primeramente no encontrar en ellos ninguna alusión 
á los Econtecimientos políticos que habían señalado la su-
bida de D. Pedro al trono. El asesinato de ( iarci Laso; e l 
secuestro de los dominios de Lara; la proscripción de su 
hijo, y la guerra de Vizcaya no parecen haber sido o b j e -
to de ninguna representación por parte de los r i cos -ho-
mes; y el suplicio de los vecinos de Búrgos y la violacion 
de sus l ibertades tampoco producen quejas de parte de 
los diputados de los comunes. Solo como una mera f ó r -
mula debe considerarse la demanda de confirmar las an-
tiguas franquicias y los privilegios existentes que precede 
á los cuadernos de cada orden, y seria darle una impor -
tancia demasiado exagerada tomarla por una protesta con-
tra los últimos actos del gobierno, actos, no solamente con-
trarios á las libertades de cada brazo , sino también á to -
das las leyes del pais. Del silencio estraño de la asamblea 
debe presumirse, en mi concepto, la aprobación tacita de 
las medidas violentas tomadas por Alburquerque, ó r eeo -
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íttirer una prueba del miedo que este ministro había 'con-
seguido introducir en el partido de ios Lara . 

II. 

Las esposlriones del cloro solo comprenden veinte y un 
re tículos, quejas en su mayor parte contra usurpaciones 
ó exacciones cometidas por los r icos-homes ó por los of i -
ciales de! fisco; y tos prelados, sobre lodo, reclaman con 
fuerza algunos de sus derechos feudales hollados en pro-
vecho de la corona por el difunto rey t>. Alfonso. Sabido 
es que la invasión de los moros africanos le había obligado 
á servirse de una parte de las rentas eclesiásticas para las 
necesidades de la guerra, y que no había hecho ninguna 
restitución despues de la victoria del Salado. Las respues-
tas del rey á estas reclamaciones son en general evasivas, 
y aun alguna vez opone una negativa absoluta fundado en 
la penuria del tesoro; declara, por e jemplo, muy espl íc i -
lamente que piensa conservar las salinas arrebatadas á 
las iglesias, asimilándolas en un todo al patrimonio 
real (1). Nótese que las peticiones del c lero, con una sola 
escepcion, sou todas relativas á sus intereses temporales, 
como si los eclesiásticos no se sentasen en las cortes mas 
que en calidad de señores feudales, y cuando hablan en 
nombre de la religión es para levantarse contra el escán-
dalo causado por los judíos v por los moros que trabaja-
ban públicamente e l domingo. Por la moderación singular 
de los términos en que está concebida esla petición 
puede calcularse la tolerancia religiosa que reinaba en-
tonces en Castilla ($5. 

(t) «Curte* de Valí . Ord. de Pre lados. » 
(2J <Oid. de Pi el.» Piden cjue los judíos no puedan irabajar en ls 

ralle, sino en sus casa$, con la puerta cerrada, sopeña de diez mar aTti-
dis de multa. 



III. 

cuadernos de la nobleza pa recen igua lmente d i c -

tados por un Ínteres personal : d i r i g i éndose á la merced 

del r ey pide le conceda pr iv i leg ios , pensiones y socorros 

pecuniarios, en considerac ión á las g randes pérd idas que 

ie ha hecho csper imeular la última ep idemia , a r reba tán-

dole los b razos que cult ivaban el sue lo . Los labradores , 

c u y o numero era escaso, ponían sus serv ic ios á un p r e -

c io exorb i tante , de donde resultaba que no pud iendo p a -

gar los cabal leros veían sus prop iedades t roeadas en d e -

s iertos. P robab l emente no eTa exage rado el cuadro de 

estas miser ias , porque , tomándolo en considerac ión el g o -

b i e rno , p romete aplicar todos sus es fuerzos para calmar 

la af l icción de los pob r e s cabal leros; asegurándoles su 

pro tecc ión les hace esperar ausilios de d inero , y á fin de 

p r o v e e r ú lo mas urgente lija por un ordenamiento e s p e -

cial el prec io de los salarios y el do los objetos de uso c o -

mún (1). En estremo difícil es hoy aprec iar seme jante 

medida; justa ó injusta en sus deta l les , parece haber sido 

dictada por una necesidad imper iosa . 

Va l i emos notado los desórdenes á que habia dado lugar 

¡a en f e rmedad de D. P ed ro , y espec ia lmente el p i l la je de 

los caudales públicos por los nob l es asalariados del r e y . 

La nobleza p ide una amnistia comple ta para todos los a c -

tos de violencia comet idos en esta época , protestando con-

tra una invest igación sobre los derechos de los que , a p o -

derándose de las arcas reales, habian pretendido pagarse 

los atrasos de sus sueldos, y acordando el r e y la amnis-

t 'Ord. de Menestrales.-
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l i ase reserva examinar los títulos de estos pensionistas 
impacientes y l levar á cabo el reembolso ile las cantida-
des tomadas sin legít imos créditos. 

üaa l e y muy notable del último reinado prohibía á los 
eclesiásticos que recibiesen por testamento donaciones de 
tierras, fundándose en que, entre otros graves abusos, 
podria resultar de la libertad de testar en favor de las 
iglesias el empobrecimiento de las familias nobles. Pa-
rece que esta ley fue mal observada, porque so reclama 
su ejecución con nuevas instancias, y el r ey promete po-
nerla en v igor autorizando la devolución de las tierras 
ena ge nadas con desprecio de los ordenamientos de su an-
tecesor (1). 

l.á existencia de las behetrías, pequeñas repúblicas, cuyo 
principal privi legio era cambiar de señor según la e lec -
ción de sus habitantes, era para la nobleza castellana una 
ocasion de incesantes querel las. En un tiempo en que solo 
la fuerza era respetada, la voluntad de estos paisanos pri-
vilegiados no poseia realmente un señor sino cuando es-
taba apoyada por las armas de aquel á quien elegían para 
sucedería. De aqui guerras y combates continuos. Cuando 
los señores posesores temporales de behetrías compara-
ban la reducida estension de sus derechos y su inccrt i-
dumbre con el poder pleno de los propietarios de feudos 
sus vecinos, prorumpian en quejas contra instituciones 
tan humillantes para su orgullo, pedian su abolieion v r e -
clamaban la partición de las behetrías en nombre de ia paz 
del reino, Los debates á que dio lugar la cuestión de las 
behetrías fueron largos y animados, y no parece qtte los 

I) fUn l . lie Fijosdalco. 
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habitantes de estos pueblos tuviesen en las cortes otros 
representantes que sus señores, pues consultar ú paisa-
nos sobre sus intereses y su suerte no era una idea qne 
pudiesen concebir los legisladores del siglo X IV . A lhu r -
¡¡uenpie apremiaba la partición de las behétftqs por un 
motivo de codicia personal, teniendo como tenia por par-
le de su mujer un patronato inmenso sobre estos territo-
rios privilegiados; pero otros señores, propietarios como 
él, temieron su parcialidad en la repartición de las tierras 
y en el examen difícil d e los derechos alegados por los . 
numerosos pretendientes, y gracias á su oposicíon q u e -
daron las cosas bajo el pie que antes. Esta envidia inquie-
ta, particular á la nobleza de la edad media, hacia que los 
r icos-homes sacrificasen sus ventajas personales por el 
temor de verlas compartidas por sos vecinos, Al voto ma-
nifestado por los señores interesados en la supresión de 
las behetrías habia respondido el r e y , instigado por é l 
ministro, admitiendo la medida en principio, y aun se 
comprometía ó renunciar el derecho de justicia que lo 
pertenecía sobre estos pueblos, con oselusion do los seño-
res propietarios; sin embargo, la solucion definitiva debía 
aplazarse hasta que se Hiciera una investigación sobre (os 
derechos de los interesados, á citvo efecto se nombraron 
comisarios especiales; mas parece no tuvo ningún resul-
tado por las rivalidades de los señores. 

Deben notarse dos avílenlos de los cuadernos de. la no-
bleza como prueba del acuerdo de los órdenes entre si. líl 
primero manifiesto el deseo de que 110 tenga lugar en las 
cortes ningona decisión relativa á uno de los tres brazos 
en ausencia de los representantes del que fuere interesa-
do: ef segundo solicita en favor de los diputados de los 
cíúmuáe- ima indemnización por los ga.-tos de residencia 
durante la legislatura. Pronto veremos que los comunes 
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no se quedaron a tras en punto á buenos miramientos para 

fiuu lu nobleza (1). 

IV. 

Examinando las peticiones dirigidas al rey por los di-
putados de ias ciudades se reconoce el papel importante 
que entonces hacian en las asambleas nacionales. En efec-
to, solo en sus cuadernos se encuentran tratadas las cues-
tiones mas elevadas é interesantes para la prosperidad del 
pais, presentando la mezcla, natural en la época en que 
fueron redactadas, de ideas grandes y generosas y de 
mezquinas preocupaciones; y sí se comparan las opinio-
nes manifestadas en las cortes de Valladolid con las que 
dominaban entonces en el resto de Europa, la barbarie de 
ciertas instituciones de Castilla causará menos sorpresa 
que admiración la sabiduría de algunas otras, ¿A quién es-
trafiará ver en i 351 á los diputados de los comunes pedir 
para los deudores cristianos la autorización de hacer hau-
carota con respecto á sus acreedores judios, é bien que-
rer prohibir á estos últimos el derecho de poseer bienes 
raices concediéndoles el de prestar á usuraí i,o que sor-
prende es que en esta misma asamblea se reclama y se 
obtiene la aholicion de las maestrías de los olicios y la li-
bertad mas completa en el e jerc ic io de todas las profesio-
nes; que se estipula la inviolabilidad de los diputados; 
que se piden garantías para ta libertad individual, y que 
se arranca, en lin, á la corona ¡a promesa de revocar 
aquellas inmunidades escandalosas que, dispensando 
impuesto á ciertas ciudades privi legiadas, hacian su pes<> 
intolerable pura ias otras (2). 

(1} »Oril. de "Fijos dalpo.fi 
« ( .or lrr de Yalladulid.» 
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La milad de las reclamaciones presentadas por los co -
munes tiene por objeto la reforma de los abusos existen-
tes en la repartición de los pechos; y por el número y 
ara vedad de las quejas puede juzgarse cuál era la esteu-
siou del desorden en esta parte de la administración. En-
tro las medidas provocadas por las cortes debemos citar 
Ja de nn nuevo censo general para establecer la base de 
la repartición, medida que se había hecho absolutamente 
necesaria despues del azote que tantos estragos acababa 
de hacer en la península, y el establecimiento de tma in -
tervención particular para reprimir las exacciones que 
ordinariamente comelian entonces los oficiales del liseo. 
Esta última institución recuerda bajo ciertos aspectos la 
de los Mi$8i dominici de Catín-Magno. 

La administración de justicia daba igualmente lugar á 
numerosas quejas; pero se perciben en ellas la ciega e n -
vidia y rival idades de las il iversas provincias de la m o -
narquía, demasiado recientemente reunidas para haber 
olv idado ya sus antiguas antipatías hasta el punto de f o r -
mar un cuerpo de nación. Cada ciudad quería que sus 
magistrados fuesen elegidos en su territorio y no miraba 
como un conciudadano, sino casi como uu enemigo, á 
cualquiera que hubiese nacido fuera de sus muros. 

Una reclamación mas justa y mas ilustrada obtiene de 
la corona que nadie será sustraído á sus jueces natura-
les, y que comisarios regios vigilarán sobre los oficiales de 
justicia; y como último recurso contra la prevaricación 
de los magistrados, que todo castellano podrá presentar 
sos querellas por aillo el rey en persona (1). 

La audacia de los bandidos que infestaban los caminos 

) ' -Curie* de YaUmJoUd 

riiMo (1 
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y que saqueaban las aldeas y ciudades reclamaba las 
medidas mas enérgicas para su destrucción, A propuesta 
de los diputados el r e y ordena la institución de una guar-
dia cívica encargada de ta policía v particular mente de la 
persecución de los malhechores, y toda la población de 
Castilla se pone sobre las armas, lín cada ciudad ó aldea 
está s iempre dispuesta una cuarta pai te de sus habitan-
tes para correr al alcance de ios facinerosos, lijándose la 
disLancia á qne debe estenderso la persecución, y dispu-
niendo á los hombres de tal modo, que se sucedan unos á 
otros hasta la captura ó esterminio de los baudidos. Pero 
no es solamente contra los ladrones de los caminos con-
tra quienes debe obrar esta milicia, pues ademas está en-
cargada de combatir á los rebeldes al gobierno, v requi-
riéndosc especialmente sus servicios para la destrucción 
de las nasas-fuertes, nombre con que eran designadas las 
guaridas de aquellos caballeros enemigos de las leyes, tan 
numerosos entonces en España. Para s i t iáros las fortale-
zas los tenientes del r ey podiau convocar las milicias de 
cinco leguas á la redonda y i levar consigo la mitad de los 
hombres útiles. A estas disposiciones debemos añadir a l -
gunas penas impuestas á los mendigos y vagabundos, en-
tre los cuales se reclutaban ordinariamente los enemigos 
del sosiego público. 

También entraban en la competencia de las cortes g e -
nerales las relación es de Castilla con los reinos vecinos. 
Los comunes reclaman contra una tarifa de aduanas es-
tablecida por la Navarra, y p iden la revocación de un 
convenio comercial entre Castilla y Aragón, oneroso á la 
primera de estas dos polencias: vemos también á las ciu-
dades marítimas de Vizcaya solicitar la ratificación de un 
tratado que habían concluido con la Inglaterra, de su pro-
pia autoridad según parece, pues las ciudades mercan t i -
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les gozaban cotonees de una singular independencia {1) . 

Saludo es que dos siglos despues el Portugal, en paz con 

el r ey de Francia, tenia que sostener una guerra activa 

contra un vec ino de Dicppe (2). 
Durante los viajes de un rey de Castilla, frecuentes en 

una época en que la corte no tenia residencia lija, las ciu-
dades y las órdenes militares estaban obligadas á costear-
los, como también los de su comitiva. Dóblaseles lo que 
se l lamaban yantares, y el gasto ora ¡i veces tanto mas 
considerable cuanto que los oficiales del rey lo aumenta-
ban con sus exigencias, A petición de los comunes se fijó 
la cantidad de gastos y se estipuló que únicamente el r ey y 
la reina tuviesen derecho á exig ir los de recepción duran-
te sus v ia j es (3). 

En vano buscaremos entre las numerosas peticiones d i -
rigidas al r ey por los diputados de los comunes algunas 
quejas contra las violencias de los ricos-bornes; este 
acuerdo entre los dos brazos no deja de ser notable en 
una época en que tan frecuentes eran las colisiones entre 
la nobleza y los comunes. Tal es su convenio en las cor -
tes de Valladolíd, que los diputados de las ciudades reco-
miendan al rey los cuadernos de los otros dos brazos, y 
llaman particularmente su Ínteres sobre la situación de 
los caballeros arruinados por la epidemia. De aqui se de-
duce que mediaban conferencias entre las diferentes c la-
mes ile diputados, y que cierto número de negocios discu-
tidos en comisiones mistas no eran presentados al rey 
cuando los debates terminaban por un acomodamiento 

t¡ «Cortes de Valladolíd.» 
- l ' raneísco l respondió ¡i los embajadores portugueses: -Id en 

Ímsua de A l i ? u y arreglaos eon él . » \ i tet , .Jlist. do Uitppe.o 
3. «Cot íes de Valladolíd.q 
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amigab l e Solo un articulo manifiesta disidencia entre lo? 
comunes y el clero: los pr imeros suplican al r ey repri-
ma los abusos de la éx-comunion lanzada por los ecle-
siásticos y límite las inultas en que incurrían las personas 
heridas por los rayos de la iglesia. 

Tampoco descuidaron las cortes de Valladolid los inte-
reses de la agricultura y del comercio, como se prueba 
por muchos artículos notables, como son aquellos en que 
se arreglan un gran número de cuestiones relativas al 
tránsito y al derecho de pasto de los rebaños trashuman-
tes, y á la csportacion de los granos, de los caballos, da 
las maderas de construcción y de los metales preciosos: 
otros ordenamientos tienen por objeto prevenir la destruc-
ción de los bosques que ya era tan temida en Castilla en 
el siglo XIV, y restablecer l eyes suntuarias de los reina-
dos precedentes, siempre destinadas á permanecer sin 
e jecución. 

V. 

Por este breve resumen puede el lector formar una 
idea de los trabajos en que se ocuparon las cortes de Vn-
Hadolid; y tal vez no sea fuera de propósito decir aquí 
algunas palabras sobre la forma en que eran sometidas 
al r ey las peticiones de la asamblea, observando al mis-
mo tiempo que de la misma fórmula usaban los trer or-
denes sin distinción. Dirigiéndose todos al soberano como 
á un señor absoluto le peí lian por merced (1) que reme-
diase tal abuso ó accediese á tal reclamación. En esta 
fórmula, que es lal vez de la mayor antigüedad, creo DO 
debe verse una práctica serv i l , sino por el contrario 

(tj «A lu qae me pidieron por merced» cti 
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un principio do esa ficción legal de los gobiernos r e -
presentativos que, colocando la responsabilidad al pie del 
trono, pone ú la majestad roa! fuera de todos los tiros. 
En apoyo de esta opinion pudiera citar un articulo nota-
ble del cuaderno de los comunes, que bien entendido no 
es otra cosa que una demanda de garantia para la l iber -
tad individual: «Pedimos al r ey que no salga de su canci-
llería ninguna orden para matar ó prender á ninguno de 
sus subditos ó para confiscarle sus bienes; y en el caso 
de qne semejante orden sea espedida no se ejecute hasta 
que consultado et mismo r e y sea conf irmada.» De este 
modo se finge que el rey no puede querer ningún acto ile-
g í t imo , apelando ít su persona de los decretos sorprend i -
dos por sus ministros. 

I.as respuestas de la corona son por punto general cor-
tas y precisas: A esto responda que lo tengo por bien e 
mando que se guarde; tal es la fórmula que se reproduce 
la mayor parle de !as veces, y si alguna vez opone el r e y 
una negativa á las peticiones de las cortes preciso es 
convenir en que casi siempre lo hace con derecho y i pre-
tensiones :xorbi lanles ó iujuslas. Eu lo relativo á los mo-
ros y judíos, por e jemplo, rehusa con razón sancionar las 
leyes escepcionales reclamadas contra e l los , y cuando 
niega las instancias del c lero para vo l v e r á entrar en po -
sesión de las rentas que la corona se bahía apropiado en 
perjuicio suyo lo hace invocando las necesidades del te-
soro y las íeyes l ibremente votadas en las cortes reuni-
das en el precedente reinado (4}. I.as promesas reales pa-
ra ta cumplida administración de justicia, disminución de 
los impuestos y respeto á todas las l ibertades son nurne-

i «Cor le i (lil Va l í . . O r í . de Prelados.» 
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rosas y ésplícilaS y como pueden esperarse de un prin-

cipe que acaba de subir al t rono, La continuación ríe 

«s la historia demostrará cómo fueron cumplidas tan mag. 

niñeas promesas . 
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IV 

C u b t c r u o d c A l l » u r q u e r q u e . — T r o l i u l u c o u 
ITT1 TIFRII»U DE AIUEIHO IO I 'DUEL .— 

L 

La AS fusiones de las cortes se prolongaron h a s t a la p r i -
mavera ilel año 1352, y ó fin de marzo salió ei rey de 
Yalladolid para acercarse á la frontera de Portugal. Su 
abuelo Alfonso IV, padre de la reina María , le había pe -
dido una entrevista,"que tuvo lugar eu Ciudad-Rodrigo con 
grandes demostraciones de ternura por una parte v otra. 
Habiéndolo suplicado el rey de Portugal que perdonase 
al eouda de Trastamara , entonces refugiado en sus esta-
dos, 1). Pedro se apresuró á consentir en ello, ya fuese 
porque sorprendido en cierto modo poruña petición i m -
prevista no tuviese tiempo de consultar á su madre ó á 
su ministro, ya porque envanecido con una solicitud a u -
gusta aprovechase con alegría la ocasion de ejercer un 
acto de autoridad. Sea de esto lo que quiera , y por mas 
Sincera que fuese la amnistía concedida n D. Enrique , es 
lo cierto que este no juzgó á propósito todavía presen-
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larse dolante de su hermano y volvió á Asturias sin per-
der nada ile sus disposiciones facciosas, pues se le ve 
reclulando hombres de armas v trabajando sin descanso 
en crearse un partido. Gracias á la intervención del r ey 
de Portugal acababa de obtener el alzamiento dei se-
cuestro que pesaba sobre sus bienes y sobre los de su 
esposa doña Juana de Villena ( 1 ) , de cuyos nuevos r e -
cursos se sirvió para aumentar el número de sus criatu-
ras Y para tratar de fundar en Asturias una soberanía in-
dependiente. Probablemente no iban aun mas lejos sus 
sueños de ambición. 

Despreciando A lburq j e rque los manejos oscuros de 
D. Enrique en el Norte vigilaba no sin inquietud los 
preparativos mas amenazadores de algunos ricos-homes 
de Castilla, antiguos par! i darías de la facción de los Lara, 
Despues de la muerte trágica de Garai Laso D. Alonso 
Fernandez Gorouel aspiraba á ser el je fe tle este partida 
vencido, pero no anonadado. Va vimos á este señor aban-
donar á la favorita de Alfonso XI i mn odia ta mente despues 
de la muerte de es te , y por premio do su pronta defec-
ción obtener gracia de A lburquerque , recibiendo con el 
pendón y la caldera de r ico-homo el vasto señorío v el 
fuerte castillo de Agui lar , productos de una confisca-
ción ordenada por el difunto rey . Coronel pretendía que 
bahía pagado con demasiadas creces estos favores ai mi-

(-1) Véase el preámbulo de una carta de 1K Enrique, referida por 
Pe l l i cer : {p fntorme de la rasa de los Sarmientes de Yil lamayor.*) 
l>. Enrique reconoce que el rey te ha perdonado lodos sus «male-
ficios,» y que le devuelve sus bienes y los de dona Juana su itm-
jer. Gijon 16 de junio, año de ia era 1390 1352.) Ayala. Ñola d9 
Llaguuo. 
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nistro pava estar dispensado de todo reconocimiento (4); 
V de simple caballero que era , convertido EN r ico-borne, 
de nombre y de hecho, se bahía unido con mas celo que 
nunca á la causa de D. Juan N u ñ e z , empleándose d u -
ranle la enfermedad de D. Pedro en sostener con un a r -
dor imprudente sus pretensiones tanto en Castilla como 
en Andalucía. El restablecimiento del rey y la muerte del 
señor de Lara habian desconcertado por un momento sus 
proyectos, v ya sospechoso al nuevo gobierno bahia cre í -
do prudente no presentarse en las cortes de Yalladolid. 
Advertido por el homicidio de Qarei Laso do la suerte 
que el ministro entonces omnipotente reservaba á sus 
enemigos, estaba muy resuelto á uo imitar la loca c o n -
fianza de sus hermanos de armas y se preparaba coa an-
ticipación á una vigorosa resistencia. Mientras que ponia 
en estado de defensa sus castillos de Castilla y de Anda-
lucia protondia entablar relaciones con D. Enrique y don 
Tei io , quienes, sospechosos como él á D. Juan de A lbur -
querque , le parecían aliados naturales. Poco escrupulo-
so en la elección de sus protectores , también pretendió 
tratar con el r e y moro de Granada v solicitaba hasta de 
los árabes de ultramar. Grande facilidad le ofrecía para 
dirigir estas negociaciones el castillo de Aguilar , situado 
en la frontera de Granada, y en él se habiu encerrado con 
su yerno D. Juan de la Cerda, señor poderoso de Casti-
lla , reuniendo lo mas adicto de los vasallos de entram-

U! Ayata.—El castillo de Aguilar hahia pertenecido á D . l l on ia -
lo Fernamlei y entrado despues en el patrimonio real, Ayala r e -
fiero que Coronel In babia obtenido de Alburquerque , proruelión-
dole cu cambio el castillo de B o r d i l l o s . que después no quiso en-
tregar. 
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luis: desde esta fortaleza tcnitian una mano 6 lodos lo* 
i i esc o atentos y se esforzaban por reunir los restos <le la 
facción de los Lara. 

Alburquerque no se disimulaba ni el odio que le habia 
suscitado su elevada fortuna ni el número y fuerza de SUJ 

enemigos, y su resolución natural, de acuerdo con su po~ 
litica, le aconsejaba dir igirse primero al mas temible , se-
guro de que un e j emp la r intimidaría al resto de los fac-
ciosos. Juró la pérdida de Alfonso Coronel , y con este de-
signio , despidiéndose del rey de Portugal , salió de Ciu-
dad-Rodrigo y condujo al r ey á Andalucía, esperando des-
concertar las intrigas d e los rebeldes por la rapidez de su 
marcha. En algunos días reunió en Córdoba un pequeño 
ejército enredador de l estandarte real y avanzó contra 
el castillo d e A g u i l a r , precediéndole Gutier Fernandez 
do To l edo , camarero mayo r , ySanehoSancl iez de liojas, 
j e f e de los ballesteros de la guardia, encargados de inti-
mar á Coronel que abriese sus puertas al r ey . Coronel, 
que sin duda no esperaba verse atacado tan pronto , res -
pondió con alguna turbación que según los lériuinus de 
su carta de investidura , otorgada por e l mismo rey , esta-
ba dispensado de hospedar á su soberano, sobre todo 
cuando se presentaba con una comitiva tan considerable; 
pero volviendo pronto á su franqueza militar confesó que 
la presencia de A lburquerque , su enemigo declarado , era 
lo único que !e impedia cumplir con su deber , y que en 
tanto que este ministro ejerciese su dominación tiránica 
se vería obligado , á pesar suyo y para su mayor seguri-
dad, á desobedecer las órdenes de su r e y . Entre tanto un 
gran número de cabal leros, amigos suyos secretos ó de-
clarados , habían corr ido á las trincheras con la esperan-
za de arreglar un acomodamiento , y todos, auu aquellos 
á quienes él miraba como confederados ó cómplices, 1« 
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aconseja batí la sumisión inmediata , conjurándole á r e se r -
varse para tiempos mas felices y ó no precipitar su ruina 
por una resistencia sin esperanza. Decianle que sí consen-
tía en entregar el castillo obtendría permiso pura salir del 
reino, y satisfecho el monarca con un destierro de a l gu-
nos meses pronto le concedería una amnistía completa y 
el alzamiento del secuestro que pesaba sobre sus domi-
nios, Aunque sorprendido Coronel de oir semejante len-
guaje en boca de aquel los de quienes esperaba socorros 
e fect ivos, no por eso perdió nada de su resolución v pe r -
maneció inflexible respondiendo -. «El rey está en poder de 
Al l iurquerque v jamás mo entregaré, como ( ¡arci Laso, á 
mi enemigo mortal.» Durante estas conferencias se a ce r -
caba D. Pedro , y para coneluir con ellas se desplegó el es-
tandarte real de Castilla y algunos ballesteros hicieron 
ademan de asaltar las trincheras. A este alarde , que solo 
tenia por objeto probar la rebel ión, la gente de Aguilar 
respondió por el grito de guerra de su señor acompaña-
do do un diluvio de dardos, y despues do una corta esca-
ramuza se tocó reLirada. El je fe de los ballesteros corrió á 
enseñar al r ey la bandera de Castilla desgarrada por las 
¡lechas arrojadas desde el castil lo: á este espectáculo fue 
general la indignación, y los amigos de Coronel, que un 
momento antes eran sus intercesores, callaron v lo aban-
donaron á su suerte. El mismo dia fue declarado rebe lde 
y traidor, y se proclamaron confiscados sus bienes y d e -
vueltos á la corona. Aguilar estaba bien fort i f icado, pro-
vislo de v íveres y municiones, y e í ejército r ea l , poco nu-
meroso por otra par te , no tenia máquinas para estable-
cer el sitio. Dejando Alburqnerque un cuerpo de tropas 
en observación delante de la plaza condujo al r ey á Cas-
tilla para la mas fácil conquista de las otras fortalezas p e r -
tenecientes al r ebe lde : ademas, su presencia en el Norte 
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se b«bia hecho necesaria, porque comenzaban a presen-
tarso los; aliados de Alonso Coronel. 

El conde de Trastamara acababa de entrar por un golpe 
de mano en la ciudad de G i jon , en Asturias, de la cual 
parecía querer hacer su plaza de armas, y por otra par-
te su hermano D, To l lo , que apenas tenia diez y seis años, 
desplegaba su estandarte y comenzaba por una de las e m -
presas ordinarias á los héroes de su tiempo. Saliendo de 
Aranda de Duero .ciudad que formaba parte de su patri-
monio, habia destrozado no lejos de Burgos un gran con-
voy de mercancías que iba á la feria de Alcalá de l lena-
res , y despues de este go lpe , asustado á la vista de las 
milicias que acudían de las ciudades vecinas, c o r r i óap re -
suradamente á su castillo de Monleagudo, situado en la 
frontera de Aragón ¡ m a s no creyéndose seguro en este 
sitio imploro la protección de Pedro IV y le prestó home-
na j e , comprometiéndose á no hacer ni paz ni tregua con 
el rey de Castilla sin el consentimiento de su nuevo so -
berano (4 ) . 

Siempre guiado por Alburquerque , el j oven monarca se 
dirigía á Asturias; pero durante, el caniino se apoderó de 
muchos castillos o casas fortificadas que Coronel posoia 
en Castilla , cuya mayor parle se rindieron sin hacer f o r -
mal resistencia. Solo el castellano de Burguillos sostuvo un 
asalto. Era este uu valiente escudero, llamado Juan ele Ca-
ñedo , á quien ni la presencia del r ey ni las promesas do 

( t ¡ itArchivo general de Aragón,- pergamino 1676, fechado en Lér i-
da á U d e juniodc 13ñi. Aunque este documento tenga la tlrma de 
I). Tetlo no se sabe si él mismo prestó el juramento de h ornen ajo en 

manos det rey de Aragón. De l lenor del acta parece resultar que el 
homenaje tue prestado en nombre det jóven principe por su mayordo-
mo r e r o R n i i de Vil legas. 
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A lbwque rqu f l (ludieron obligar que entregase la plazo en-
cometida da á su custodia. Despues de liaberse batido á la 
desesperada fue cogido v ivo y el vencedor le hizo cortar 
las dos manos. Dejando á los descontentos de Castilla m e -
ditar sobre este e jemplo terrible entró en Asturias el p e -
queño ejército rea l , y al acercarse D, Enrique abandonó 
a Gijon y se metió en las montañas con algunos amigos 
adictos. Al mismo t iempo que se ocultaba á las persecu-
ciones de su hermano protestaba su fidelidad , y los g o -
bernadores de Gijon y de los otros castillos de su p e r t e -
nencia se compromet ían por orden suyaá nogne r r ea r , con 
tal que el r e y consintiese en perdonar á su señor. Conclu-
yóse una especie de tregua y A lburquerque , aceptando 
el juramento ofrecido por los he madores , promet io t ra-
tar con dulzura á D. Enrique. Esta espedicion fue un pa-
seo, porque en ninguna parte se r.neoulraron enemigos; 
y tranquilo por esta parte el ministro l levó de nuevo rá -
pidamente al rey á Castilla para reducir ü las plazas ocu-
padas por los vasallos de D. Te l lo . La mayor parte fueron 
tomadas casi siu combate. La principal d e s ú s fortalezas, 
que era Monteagudo, podia hacer una resistencia larga; 
pero el gobernador pidió y obtuvo una capitulación, ó mas 
bien una smpensión de armas, semejante á la que acababa 
de concederse á los tenientes de D. Enr ique ; es dec i r , la 
promesa de una amnistía para su señor , á condicion de 
que entre tanto se abstendría de toda hostilidad ( t ) . Era 
evidente que los descontentos de las provincias del Norte 
no se atreverían á emprender nada antes de saber cuál 
era el é\i to de la intentona de Alonso Coronel en Anda-
lucia. Separados los unos de los otros y divididos en in te -

(I) Ajratu. 
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reses, los enemigos de Alburqucrque no habían ¡ludidu 
concertarse; apeitós se conocían; cada cual creía tenor 
que habérselas cou todas las fuerzas del r e y , y no pen-
sando mas que en su seguridad personal hacia buena ven-
ta de sus confederados. Esas estrañas convenciones entre 
un soberano y sus subditos r ebe ldes , convenciones exac-
tamente observadas por una parte y otra según parece, 
prueban cuál era entonces la opiniou general con respecto 
a la obediencia debida por un vasallo á su señor inmedia-
to. Los gobernadores de D. Enrique y de D. Tel lo conci-
llaban la fidelidad jurada á su señor y e l respeto á la ma-
jestad del trono, estipulando una amnistía para aquel y 
prometiendo por otra parle no atacar á las tropas reales; 
síu duda que hubiera sido demasiado exig ir pretender su 
sumisión pura y s implemente. Los vasallos no podían ser 
jueces en una diferencia entre su señor y el r e y , y espe-
rando que tuviese lugar un arreg lo su neutralidad pare-
cía suficiente homenaje rendido ú la corona. Por otra 
parte el designio de Alburquerque era aislar á Coronel, 
contra el cual queria l levar todas sus fuerzas, y por estas 
convenciones consiguió su objeto, reserváodose sin duda 
el casLigar en su día á estos tímidos cómpl ices ; mus por 
el momento afectaba encontrar una gran diferencia entre 
los bastardos, culpables únicamente de demasiada des -
confianza hácia su r e y , y e l r i eo-home de Aguilar, en in-
surrección abierta y declarado ya traidor y rebe lde . Esta 
era la causa de su facilidad en tratar con los castellanos de 
tlijon y de Mouteagudo y su crueldad con respecto al de 
Uurguillos. 

II. 

Al marchar sobre Montcagudo en la estremidad de Cas-

tilla Alburquerque no habia tenido únicamente porobjeto 



intimidar á I ) . T e l l o y de t ene r su insurrecc ión. Dábale a l -
nun cuidado la act iv idad de l r ey de A ragón y babia en t ra -
do en deseos d e conocer sus intenciones antes de v o l v e r á 
Andalucía para anonadar á Corone l . Aunque Aragón y 
Castilla estuviesen en paz bacia muchos años, l as r e l a c i o -
nes de los dos países no e ran nada menos que amigab les . 
A l morir Al fonso IV, sn segunda m u j e r , doña Leonor , i n -
fanta de Castilla y Lia paterna de D. P ed ro , indispuesta h a -
cia largo t i empo con Ped ro IV , su hi jastro, había abandona-
do el Aragón en el momento en q u e subía al trono este 
p r inc ipe , y ret irada en Castilla con sus dos h i j o s , los i n -
fantes D. Fernando y 1). Juan, no había de jado de soste-
ner relaciones con los enemigos dec larados ó secretos del 
nuevo r e y . ü . Fernando había sido r econoc ido durante al-
gunos meses por el j e f e de los r ebe l d e s de l r e ino de V a -
lencia , y cuando la liga de los señores y de ios comunes, 
q u e tomó el nombre de ia Union , t u v o un momento en su 
poder á Ped ro IV , lo había obl igado á r e conoce r por su 
he rede ro presunt ivo á este he rmano á quien od i aba ; pe ro 
la batalla de Epila babia hecho just ic ia á oslas p re t ens i o -
nes y obl igado al infante á v o l v e r humi l l ado á Castilla. El 
secuestro de sus bienes y do los de doña Leonor había 
castigado su tentativa; p e ro el asilo q u e encontrara en Cas-
t i l la, el rango que ocupaba y su alianza con el ministro 
omnipotente de D. Pedro eran para Ped ro IV mot i vos in-
cesantes de irr i tación y de inquietud. La acogida hecha á 
D. Tol lo y la prontitud del r e y en aceptar suhomena j e era 
un acto de r epresa l i a , y cubr iendo con su protecc ión á 
los rebeldes de Castilla quer ía Ped ro demostrar que le era 
posible de all í en adelante combat ir al castellano con a r -
mas iguales y hacer le todo el daño que de él podia t emer . 
Po r una singular coincidencia ambos r eyes encontraban 
aliados en la famil ia de su adversar io y cada uno de e l los 
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tenía á su disposición los medios de encender la guerra 
civil en los dominios de su vec ino . La indisposición cre-
ciente entre las dos cortes so irritaba aun mas por ia in-
quieta ambición de I). Fernando, q u e , despues de haber-
se creído por un instante r e y de Castilla y muerta ya esta 
esperanza, ahora volvía sus o jos al reino de Aragón : atri-
búlasele el designio de r enovar lo tentativa que tan mal 
ie habia salido algunos meses antes , y andaba errante por 
la [roHiera pretendiendo reanimar el antiguo foco de la li-
ga valenciana. Instruido el r e y de Aragón de estos proyec-
tos habia reunido en el re ino de Valencia un considerable 
cuerpo de tropas, dispuesto á rechazar un ataque ó tal vez 
íi prevenir lo. Tal era la situación de las cosas cuando Al-
burquerque apareció delante de Monteagudo, 

Alburquerquo deseaba la paz porque nada tenia que 
ganar en la guerra mas que el engrandecimiento del in-
fante de Aragón, del cual se cuidaba poco: su odio y su 
interés le ordenaban igualmente concentrar todos sus es-
fuerzos contra el ultimo j e f e de la facción de Lara, y para 
consumar con seguridad su venganza era necesario qne se 
viese libre de la inquietud tie una guerra estranjera. Su 
pr imer cuidado fue, pues, abr i r negociaciones con el ara-
gonés. que se prestó íi ellas con prontitud. El ministro que 
hacia entonces corea de Pedro IV el mismo papel que Al-
burquerquo cerca de D. Pedro , IX Bernal de Cabrera, era 
un enemigo declarado de Alonso Coronel (4), y el deseo 
de pe rde rá un hombre á quien detestaba contribuyó no 

i1 • * .1 ini ¡ 

( I I II. Bemal tle Cabrera tenia preteiwtlonea a obre el señorío Jr 
Agilitar. D . Alfonso lialiiu indemnizada i Cabrera v ti Coronel re-
nniéniiolo al dominio de la corona; pero ellos no se habían dado por 
latisfeehos ? autis:?tia mi ariimosidnd i'ntera. Zurita. jAo'iIc» de 
Aragou.»—Ayala. 
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poco sin Juila áapresurar la concordia entre las dos c o -
ronas- Abiertas eti la ciudad de Agreda á mediados del 
otoño, pronto terminaron las conferencias por un tr;itado 
de alianza concluido en el castillo de Atienza el 3!) de oc-
tubre de 1355. Teniendo los dos reyes los mismos agra -
vios y temores, hacían los mismos sacrificios para ase-
gurarse una doininacion tranquila, y se juraron perdonar 
á los príncipes de sus casas que estaban en hostilidad de-
clarada ó secreta contra sus gobiernos. D. Pedro se com-
prometió á devo lver su gracia y sus bienes á su herma-
no bastardo D. Tello, y Pedro IV concedió una amnistía 
á los dos infantes, sns hermanos consanguíneos, prome-
tiendo restituirles, lo mismo que á la reina doña f.eonor 
su madre, los dominios que les habia secuestrado: al mis-
ino tiempo ambos reyes salían garantes de la conducta de 
aquellos cuyo perdón acababan de obtener, y salvo a lgu-
nas escepciones por ambas partes se estendin la amnis-
tía á los personajes subalternos vasallos de los infantesó 
de D. Tello. Debe notarse una cláusula singular de este 
tratado. Estipulóse que los adherentes de los infantes 
de Aragón no serian perseguidos por sus actos de hosti-
lidad contra Pedro [V á menos que anteriormente á la con-
vención de Atienza se hubiese pronunciado contra ellos 
sentencia dé traición; y aun en este caso no podrían ser 
perseguidos en las ciudad e s que formaban parte del domi-
nio personal de los infantes ( i ) . Un articulo semejante a r -
reglaba la suerte de los partidarios de D. Te l lo . De este 
modo cada monarca, reconociendo la independencia de 
un señorío que proventa del suyo, permitía que existiesen 
en su reino plazas de seguridad contra sus propios d e -

t «Atch.gen. Je Aratsoii. — Zurjia. 
TUMO t 
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cretüs. Tal i r a el r ég imen feudal y la impotencia de la 
monarquía. Sin embargo, mientras que lus dos ministros 
hacían esta bril lante coneesion á las exigencias de la no-
bleza, ito descuidaban lomar algunas medidas para res-
tringir sus pr iv i leg ios en lo sucesivo. A continuación del 
tratado de paz se lijaron las bases d o un convenio de es-
tradición, acto muy estraordinario para esla época, según 
el cual los dos reyes debian entregarse mutuamente los 
culpables de traición contra los cuales se hubiera pro-
nunciado sentencia poster iormente al tratado do Atien-
za í l ) . Es muy probable que éste convenio publicado so-
lemnemente por los dos r eyes no fuese jamás ejecutado 
con r igor , pues lastimaba todas las preocupaciones de la 
época; mas puede verse en él una primera tentativa 
para disminuir esa independencia de que tan celosos se 
mostraban los grandes vasallos. A lburquerque y Cabrera, 
ministros absolutos, pretendían aumcntai su poder soste-
niendo la causa de la autoridad real : creían no trabajar 
sino por ellos mismos, y solo sus amos se aprovecharon 
de su política. 

tít 

Tranquilo sobre los intentos del aragonés tomó Albur-
querque con el r ey el camino de Andalucía; la querella 
entre el ministro y los ricos-bornes facciosos iba á deci-
dirse en los muros de Agui lar. 

Ya no se trataba esta vez de un reconocimiento: t ro-
pas numerosas., máquinas de guerra y todo el material de 
un sitio se dirigían contra la plaza. Durante la ausencia de 

l f , «Arclt . g «n , da A t g f . « Este iraiado «¡¡tradición eslA diado 
tin fachá en un documento 4uc lleva la de s j „ Í M n i 0 d t 

Í397Í 1359.1 
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Alburquerque, penetrando Coronel por medio de los r e -
ducidos cuerpos de observación que le rodeaban había 
l levado muchas veces sus correrías hasta las puertas de 
Córdoba; y su yerno, D, Juan de la Cerda, habia pasado 
¿Granada, y de aquí á Africa, contando con proporc ionar-
se recursos, aunque sus esfuerzos no tuvieron resultado. 
La terquedad de Coronel solo servia para probar su v e r -
dadera pequenez y su aislamiento. Exasperadas las c iu-
dades vecinas por los pi l la jes de sus hombres de armas 
enviaban á porfía sus banderas al e jército real , y la al ian-
za del r ey moro, que abiertamente solicitaba e! rebelde, 
indignaba á toda la Andalucía, arrasada muchas veces por 
los árabes, y escandalizaba al c lero , que nombraba á Al -
burquerque el defensor de la rel ig ión y de la patria. En 
lin, la neutralidad de los dos bastardos obtenida por una 
simple demostración probaba que los descontentos no es-
taban unidos entre sí y que obraban sin plan concertado, 
bastando comparar las fuerzas de los dos partidos para 
presagiar el éx i to de la lucha. 

Desde que el rey se presentó delante de Aguilar se r e -
doblaron los ataques con v igor . Pr imero se defendieron 
los sitiados con bravura v fueron necesarios muchos m e -
ses para apoderarse de las obras es ter iores , n ive lar e l 
terreno y hacer adelantar las máquinas hasta el pie de los 
muros. En seguida comenzó á batirse la brecha y el des -
aliento se apoderó de la guarnición. Ningún socorro l l e -
gaba; los moros de Granada renovaban sus protestas pa-
ciQeasul rey de Castilla v los de ultramar no mostraban 
menos repugnancia á romper las treguas. Los muros iban 
pronto á ceder al ariete y á la zapa y se calculaba el m o -
mento en que la brecha estaria practicable. Mientras que 
los soldados mercenarios de Coronel solo pensaban en e s -
caparse de una plaza imposible de defender, y en tanto 



— 100 — 

que imploraban la gracia del sitiador numerosos deser-
tores, el antiguo gobernador de Burguillos, Juan Fer-
nandez de Cañedo, se presentó atrevidamente delante de 
D. Pedro . Restablecido apenas de la horrible mutilación 
que padeciera venia á pedir al r ey con increíble audacia 
el permiso de entrar en Aguijar para mor i r allí al lado 
¡le su señor. Esta gracia le [fue concedida, y su fidelidad 
heroica arrancó la admiración ríe sus mismos enemigos, 
que envidiaban á Coronel la gloria de inspirar sacrificios 
semejantes. Todos esperaban con ansiedad los últimos 
instantes de un hombre á quien toda Castilla estaba acos-
tumbrada á mirar como un modelo exacto del cumplido 
cabal lero. 

Todo estaba preparado para el asalto, los puestos asig-
nados y fijada la hora para subir á la brecha. Durante la 
especie de tregua tácita que precede á un combate deci-
sivo el mayordomo del r e y , Gutier Fernandez, antigmi 
amigo del señor de Agui lar , distinguió á este sobre la mu-
ralla ocupado en dar las últimas órdenes. Adelantóse]/ 
cuando estuvo al alcance de la voz le d i j o : «Compadre (1), 
mucho me entristece ver vuestra t e rquedad.—¿Y qué tí>, 
medio tiene hoy? respondió Coronel. — ¡ A y l repuso Utt-
l i e r , al punió á que liemos llegado yo 110 veo ningún re-
med io . » Entonces dijo Coronel con una voz grave : «Amigo 
Gutier , os engañais; para mí lodavia queda un recurso, 
que es morir como buen cabal lero.» Separáronse en se-
guida con lágrimas en los o jos, y Coronel fue á vestirse 
una cota de malla, entrando luego en la capilla del casli-

¡IJ No sé si Gutier Fernandei s a e i de pila á un hijo de Coro-
nel, Ln palabra autftnpadrea era un término de amistad muy usado 
en la edad media, y aun boy es muy frecuente en Audaloeia, 
que se le dé el sentido propio. 
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l io para oir la misa. En medio dét sacrificio se precipita 
un escudero en la nave y esclama : «¿ Qué hacéis, n , Alon-
so? ¡Están forzando la brocha v el comendador de Alcánta-
ra , Pero F.stéhañez, está en la ciudad con buen número 
de gente de armas 1 — ¡ Llegué quien pueda I dijo Coronel 
distraído en su piadosa meditación: pr imero veré á Dios.» 
Y permaneció inmóvil de rodillas hasta despues de la con-
sagración. Entonces salió de la capil la; pero encontrándo-
se con las gentes ya dueñas de las murallas entró en el 
torreon que aun estaba por é l . Reconociendo desde allí á 
Diaz G ó m e z , jefe de los escuderos de la guardia , l e l lamó 
y le d i j o : «Amigo Diaz Gómez , ¿ m e l levareis v i vo delante 
del r ey mi señor?—No sé si p o d r é , respondió Gómez ; p e -
ro contad con que haré un esfuerzo. —Pues conducidme, 
dijo el vencido enlregando su espada; y os suplico man-
déis á vuestros hombres que busquen ámis hijos en su de-
partamento , y si pueden que los preserven de toda mala 
ventura.» A fuerza de trabajo fue conducido á presencia del 
r e y por medio de una soldadesca furiosa, y en cuanto A l -
burquerque apercibió á su enemigo esclamó: « ¡Cómo , Co-
ronel traidor en un reino donde se le hacen tantos hono -
resl — D . Juan, di jo Coronel , somos hijos de esta Castilla 
que e leva á los hombres y los precipita. Nadie puede ven-
cer á su desl ino; y la gracia que os pido es que me l ia -
gais morir pronto , como boy hace catorce años hice y o 
morir al maestre de Alcántara (1 ) . » El r ey estaba p resen-
te á esta entrevista con la visera baja sin darse á conocer 

(1) En 1339, habiéndose rebelado contra B- Alfonso I), tloni.alo 
Martínez, maestre de Alcántara, fne sitiado y roglüo en su casLt-
]lo de Valencia, presidiendo Coronel á su ejecución. «Crónica de 
1). Alfonso X L » lisLe maestre murió, según parece, i Instigación 
de Joña Leonor tic Guzinaii. de quien Coronel era entonces deudo. 



— 102 — 

admirando sin duda ia sangre fria de D. Alonso; pero 
bituado á dejar obrar á su ministro permanecía UO]^- . 
blc sin dar ninguna orden. A una soña do Alburquerque 
fue conducido Coronel algunos pasos mas lejos y decapé 
tado con muchos caballeros de su comitiva, entre ellos Al-

fonso Carrillo , bravo caballero de una familia adicta á los 
Lara, y en otro tiempo gobernador por doña Leonor de 
Cuzruan de los castillos dé Lacena y de Cabra. Compadre 
v hermano de armas de Coronel, babia venido á encer-
rarse en Aguilar tan pronto como supo la desesperada si-
tuación de su amigo (1). 

Asi pereció despues de un sitio do cuatro meses este 
puñado de valientes caballeros, cuya heróicaresistencia 
igualó á su temeridad, y faltaba un gran nombre á la fac-
ción de Lara para reunir sus restos. Enrique de 'S'raslaniD-
ra, marido de la sobrina de D. Juan Nuñez, no tenia mas 
de veinte años y la España ignoraba aun su audacia y so 
genio. 

t i ) Av i l a . 



V i l . 

K r c onc IHac l on i lc 1». P o d r o enn aun he ra i i i i i o a . - l n -
I luen i ; ! » de d o ñ a l i a r í a de Padi l la .— 1 3 S 1 — i 3 5 4 . 

I. 

H E M O S visto que hasta este momento no tenia D . P ed ro 
mas voluntad que la de su ministro; pern se acercaba el 
momento en que iba á cesar esta dominación. Habiendo 
resuelto A lburquerque y la reina madre casar al j oven 
pr incipe, habían puesto los ojos en la casa de Francia 
para la unión que proyectaban, y durante las sesiones de 
las cortos de Vaiiadoliil habían salido embajadores en-
cargados de pedir, en nombre de D. Pedro , la mano de 
Blanca, sobrina del rey Juan, é hija del duque de Borbon, 
que apenas contaba entonces quince aüos. Por todas par-
tes se ponderaba su bclle/.a, su dulzura y sus candidas 
gracias, y solemnemente prometida al rey de Castilla 
solo aguardaba la princesa para pasar a España el l inde 
las turbulencias que obligaban á ü . Pedro á recorrer sus 
provincias á la cabeza de un ejército. Pero al mismo 
tiempo que e! ministril trataba de esla alianza ilustre no 
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desdeñaba ocuparse en secrcto de una negociación menos 
honrosa, pero cuyo éx i t o , según sus cálculos, debia ase-
gurarle la continuación de su alta Influencia. El humor al-
tivo del joven rey se habia reve lado ya muchas veces 
por veleidades de independencia rápida como relámpagos, 
pero alarmantes sin embargo para tm v ie jo poliüco acos-
tumbrado á leer en el corazón de su señor, y comprendía 
que para desviarlo do querer gobernar por sí mismo ya 
era t iempo de dar le distracciones mas poderosas que los 
placeres de la caza. El reinado de D. Alfonso había pro-
bado todo lo que p u e d e una querida, y el prudente minis-
tro no quería abandonar á ta ventura ta elección de la mu-
j e r destinada á representar un papel tan importante. Te-
miendo á una r iva l quiso tener una aliada, ó mas bien 
una esclava; poro se engañó torpemente. Creyó encontrar 
la persona mas á propós i to para serv ir á sus intentos en 
doña María de Padi l la , j oven noble, educada en la casa 
de su mujer, doña Isabel de Meneses, y huérfana oriunda 
de una familia i lustre adicta en otro t iempo á ta facción de 
los Lara y arruinada por las últimas guerras civi les ( t ) . 
Dicese que su h e r m a n o y su tio, pobres y ambiciosos, se 
prestaron á este v e r gonzoso tráfico. Persuadido Albur-
querque de que doña Mar i » , criada en su casa, lo miraría 
s iempre como un señor , llamó sobre" ella la atención de 
D. Pedro y arregló é l mismo su primera entrevista, que 
tuvo lugar durante l o espediclon de Asturias (2). Doña Ma-
ría de Padilla era pequeña de cuerpo, bonita, viva y llena 
de esa gracia voluptuosa particular á las mujeres del Me-

•! [1 «Crónica Je 1>. Alfonso XI.»"—Arpóte de Molina, V:i':>lr :n de 
Andalucía.» — La casa de Padi l la está mencionada en un privilegio del 
«fio 1033. 

(2) Ayala.—«Sumario de los reges d'Espana.n 
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diodia: su tálenlo no se conocía aun sino por su j ov ia l idad , 
(¡uc d íver l ia á la gran señora en cuya casa vivia en s i tua-
ción casi serv i l , y siendo de mas edad 1500 el r e y tenia 
sobre él la ventaja de haber podido ya Estudiar á los h o m -
bres y obse r vado la co r l e confundida en t r e la mult i tud. 
Pronto demost ró que era digna de re inar . 

Créese que al en t r ega r l e á D, Pedro esta j o v en no c e -
dió únicamente á cálculos de ambic ión. El r ey no tenia 
mas que d i ez y ocho años, era de f igura arrogante , a r -
diente, magni f ico, estaba v e rdade ramen t e enamorado , y 
sin duda habría bastado esta pasión para seducir á doña 
María, aun cuando no hubiera estado rea lzada por el p r e s -
tigio de una corona. Sus protec tores y su familia consp i -
raron para triunfar de sus escrúpulos , y pronto se r ind ió , 
ex ig i endo tal vez del r e y una promesa de matr imonio , ó , 
como suponen algunos autores, la ce l ebrac ión do c e r e m o -
nias rel ig iosas que en lodo caso se harían con el mas p ro -
fundo mister io (1 ) . Si en e f ec to tuvo lugar este m a t r i m o -
nio toda España lo ignoró, y doña María pasó por mucho 
t i empo pó r la quer ida del r e y . Su mismo l io, Juan F e r -
nandez de l lmes l rosa , la condujo áSan Faguntl, donde pa -
ró D. Ped ro á su vuel ta de Asturias, y la puso, por d e c i r -
lo asi, entre sus b razos ( t ) . Esta complacenc ia fue r e c o m -
pensada r eg i amente , y sal iendo poco á poco de la oscuridad 
con los otros par ientes de la favor i ta aparec ieron en la 
corte y comenzaron á mezc la rse en los conse jos del j o v en 
monarca. 

(!) Ya [laminaremos ('>Ui cuestión. 

•1) Prohablómente sería entonces cuando Uincslrosa recibió el 

carpo de «alcalde de los Itdalaos,'* titulo que se da en el tratado de 

A tierna, del cual fue signatario por Castilla.—i.Arch. gen. de Ara-

gón. •—A y ala. 
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Separado D . P e d r o de su querida durante el sitio do 

AgUilar corr ió despues do su rendición á encontrarla en 
Córdoba. Acababa de darle una bi ja ; cuyo nacimiento fue 
celebrado con llestas magnificas, y cuyo patrimonio se 
formó de la mayor parte de los dominios de Alonso Coro-
nel, distribuyéndose el resto entre los oficiales de la casa 
del r ey . Notóse que D. Juan.de Alburquerquo no tuvo es-
ta vez ninguna parte en los despojos de su enemigo: guar-
dando el r e y todas las apariencias comenzaba a tratarlo 
con alguna frialdad, pues su querida le esrilaba en secre-
to á desembarazarse de una túfela importuna y á tomar 
en su mano las riendas del gobierno. Envanecido por los 
elogios de una mujer querida, animado por los consejos 
de los Padilla, y trabajado, en lin. por un vago deseo da 
mostrar su energía y su carácter, aun flotaba en la irreso-
lución contenido por la costumbre de dejarse dirigir por 
su ignorancia de los negocios y por el respeto y aun es-
pecie de temor que le inspiraba un viejo servidor de su 
padre: no osando dar un golpe de autoridad el r ey caos-
piraba contra su ministro. Ayudado por los Padilla habin 
entrado en una negociación conducida con reserva pro-
funda, cuya tendencia era nada menos que destruir todos 
los planes políticos de Alburquerque: tratábase de una 
franca y completa reconciliación con sus hermanos don 
Enrique y D. Tel lo . Con su asistencia y la del partido de 
L a j a , que el conde de Trastamara debia arrastrar consi-
go, no dudaba D. Pedro poder mandar en je fe y doblegar 
todas las voluntades. Esto era una conjuración de escola-
res contra su pedagogo: créese que el mismo rey conci-
bió el proyecto, persuadido, en medio de su íuesperiea-
eia, de que no podía encontrar amigos mas adictos que 
hermanos ni consejeros mas desinteresados que los jóve-
nes de su edad. Parece que un complot semejante no es-
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laría por mucho tiempo ó caita á la perspicacia de! v ie jo 
ministro; pero no fue asi sin embargo : el secrelo lúe a d -
mirablemente guardado , y todo salió según el deseo de 
estos conspiradores novicios. Alburquerque cayó en ei 
pr imer lazo que l e tendieron aceptando tina misión f r i vo -
la cerca del r ey de Portugal: dejar la corte era de jar el 
campo libre á sus enemigos. Durante su ausencia un ca -
ballero, llamado Juan González de Bazan, adicto á la casa 
del conde D. Enrique, sirvió de intermediario entre ei r ey 
y los dos bastardos, y la concordia se concluyó con ei 
mismo secreto que babia cubierto las primeras negocia-
ciones. 

Entre tanto ya estaba eu Castilla Blanca de Francia con 
nn gran número de señores franceses, y los embajadores 
que fueran á pedirla ai rey su tio, la madre de D. Pedro 
y la reina doña Leonor se habían adelantado basta Val la-
dolid para recibirla. En esla ciudad debía celebrarse el 
matrimonio, y en ella moraban hacia muchos meses siu 
que Ü. Pedro pareciese pensar en presentarse: l ibre de 
su ministro y separado de su madre creíase ve rdadera -
mente rey y se había estahiecido en Torr i jos, cerca de 
Toledo, dando fiestas y torneos á su quer ida, mas ena-
morado de ella que nunca ( t ) . Embriagado con las d i v e r -
siones y lisonjas de sujóvet i corte parecia haber o l v ida-
do la alianza que acababa de contratar, y solo se ocupa-
ba de inventar nuevos placeres. En medio de las a legres 
pompas de Torr i jos apareció de repente un rostro s e v e -
ro: era Alburquerque, l lamado de improviso por el escán-

í 1) Pedro fue herido de gravedad en un brazo en un torneo, v 
tal > t i contribuyó esta herida a prolongar residencia en Tor -
rijos. 
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ilíilo públ ico. Su lenguaje fue triste y mesurado , r e p r e -

sentando la afrenta hecha á la cusa de Francia y la ansie-

dad de toda Castilla, que aguardaba del matr imonio de su 

r e y uua garantía de tranqui l idad para e l po r ven i r . Por 

las turbulencias que habla ocasionado su en fe rmedad el 

año pr imero de su re inado poSia present i r D. Pedro euíil 

pudiera ser la situación de l reino sí la muerte l l e g a b a s 

sorprender lo antes de h a b e r dejado un heredero directo. 

El respeto debido á un t ratado solemne, el porven i r del 

pais y el honor de la co rona lo obl igaban á marchar sin 

tardanza al lado de la pr incesa su promet ida . Convenc ido 

1). P ed ro por la ev idenc ia y subyugado por el ascend ien-

te de su austero ministro, consintió en i r á Ya l lado l id , y 

á principios de m ayo de 1 3ÍÍ:Í de jó á María de Padil la en 

el fuerte castillo de Monta lvan. ba jo la guardia de un her-

mano bastardo de el la, l l amado Juan Garcia de Y i l l a ge -

ra, t 'odas las medidas q u e puede suger i r c l a m o r lueron 

tomadas para poner este re t i ro el abr igo de un ataque, y 

á nadie ocultaba el r e y q u e le parecían necesarias tantas 

precauciones contra la ma levo l enc ia de A lburquerque , 

Triste y mal res ignado encaminóse á Ya l lado l id . 

I I . 

Casi al mismo t i empo adver t idos D. Enrique y D. Te l lo 

por González de üazan, encargado of ic ia lmente de convi-

darlos á las bodas del r e y y de l l evar les un sa l vo -con-

ducto para e l lo , se hahian puesto en marcha con una co-

mitiva tan numerosa q u e se la hubiera podido tomar por 

un e jérc i to . L legaron k Cigalcs, á dos leguas de Val lado-

lid, y acamparon con seiscientas lanzas y mil quinientos 

hombres de á pie astur ianos, publicando que iban á las 

bodas del r e y , p e r o q u e no entrarían en la ciudad á m e -
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tioj que su escolta no penetrase también con ellos; recorda-
ban el asesinato ele Garci Laso de la Vega y declaraban 
que no se dejarían sorprender como él por las falaces 
promesas de Alburquerque. 

l 'ocos dias despues hizo el r ey su entrada en Valladolid 
acompañado de toda su corte : á la mañana siguiente sa-
lió el ministro con el r ey y tropas bastante numerosas 
con ¡a intención de atacar á D. Enrique y á D. Tel lo en Cá-
gales, pues en su concepto no venían los bastardos sin 
malos designios seguidos de una poderosa escolta, a rma-
dos de todas armas v con banderas desplegadas; y pues-
to que se atrevían á presentarse en campo raso era p re -
ciso aprovecharse déla ocasion para es termina ríos. Aunque 
el r ey supiese me jor que su min is t ró los verdaderos in-
tentos de sus hermanos no puso la m ñor dificultad en 
mareliar á su encuentro, y ya caminaban hacia Cigaies 
cuando se presento un escudero de D. Enrique armado de 
pies á cabeza y portador de un mensaje de su señor. «El 
conde, dijo el escudero, os besa ias manos y se apresura 
á o b e d e c e vuestras órdenes viniendo á vuestras bodas; 
os suplica no os sorprenda que se presente tan bien acom-
pañado, sabiendo que no lo está menos su enemigo don 
Juan de Alburquerquo, y creed que mi señor está dis-
puesto á ponerse á vuestra merced desde el momento 
que os digneis dar le garantías contra las empresas de un 
hombre de quien tiene mot ivos para temer su resenti-
miento y poder ío . " El rey escuchó con frialdad este d is-
curso, y , bien fuese por disimulo, bien por costumbre de 
abandonar todas las decisiones á su ministro, se volvió 
hacia este v le di jo sonriendo: «Va habéis oido al emba-
jador del conde y de D. Te l lo : eso es cosa vuestra.» Al 
instante esclamo Alburquerque que el conde y su herma-
no escusaban mal su audacia en presentarse en armas d e -
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lante ito su rey , como si dudasen de que supiese mante-
ner e l orden y la paz en su corto. ¿No habían recibido 
carias do seguridad? Mirarlas como insuficientes era un 
acto ile rebelión, y en tanta insoloncia reconocía los p é r -
fidos consejos de Pero Ruiz de Vil legas, confidente de ios 
dos hermanos (1). I). Pedro despidió entonces al escudero 
encargándole dijese al conde que sobro la marcha despi-
diera á sus hombres de armas y se presentase á su g r a -
cia; y añadió algunas palabras benévolas para asegurar 
que sus hermanos no tenian nada que t e m e r á su lado, 

til secreto babia sido guardado tan bien por parte de 
D. Enrique como del rey , y toda su comitiva ignoraba 
aun las negociaciones conducidas por González de Bazan. 
Cuando vo lv ió el emisario dividiéronse las opiniones, acon-
sejando muchos una retirada inmediata y proponiendo 
otros entregarse á la clemencia del r e y : tentar la fortuna 
de las armas pareeia á todos una loca temeridad. Sin escu-
char ánadie D. Enrique ordenó ásus gentes en batalla, y 
esperó inmóvil al pequeño ejército de Val ladol id, que pron-
to tomó posicion en frente de los asturianos. Entre las dos 
divisiones corría un riachuelo profundo que hubiera sido 
un difícil obstáculo para el que se decidiese primero á to -
mar la ofensiva; poro ni él r e y ni su hermano tenian el 
menor deseo de venir á las manos, y solo Alburquerque 
incitaba comprometer el combate prometiendo la v ic to-
ria. Mientras que lomaban aliento los soldados del r e y , 
fatigados de una larga jornada, comenzaron los par lamen-
tos entre los dos partidos. Por órden del r ey Diego Gar-
cía de Padilla, hermano de su querida, y Juan de I l ines-

¡ I ) i í ayordomo de I). Telto y signatario del acta de homenaje al t a» 
de Aragón, tirinada el atio ames en Lérida. 
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teosa (nerón ¡i conferenciar con el conde de Tras lamara ; ta 
e lecc ión de semejantes mensa j e r o s probaba bien qne 
D. P e d r o no seguir ía los be l icosos conse jos de su m i -
nistro. 

No puedo menos d e ci lar aquí una anécdota que pinta 
ta etiqueta y cortesía cabal leresca de la época . En el f r e n -
le de batalla de D. Enr ique dist inguió el r e y á un cabal le -
ro que l levaba sobro la lor iga una sobreves ta escarlata y 
una banda dorada, que eran las insignias de una Orden de 
caballería m u y cons iderada entonces , instituida po r el d i -
funto r e y t). Al fonso. Los caballeros de la Banda no debían 
ser e leg idos mas que entre los vasal los del r e y 0 los del 
infante, su presunt ivo he r ede ro , y D. P e d r o quiso saber 
qu ién era el que l l evaba la ins ignia. D i j é ron le q u e se l l a -
maba Pe ro Carr i l lo , adicto s e r v ido r del conde de T ras ta -
mara y par iente de aque l Alonso Carr i l lo , decapi tado con 
Coronel en la toma de Agui lar . El r ey le e n v i ó uno de sus 
pajes, que era P e r o de Aya la , autor de la crónica que 
trascr ibo, para preguntar le c ómo no s iendo su vasal lo t e -
nia la osadía de l l evar la banda dorada . P e r o Carr i l lo se 
despojó de ella á vista de los dos e jérc i tos , r ecordando sin 
embargo que la había rec ib ido del r ey D. A l fonso por h a -
b e r de fendido contra los mOTOs la brecha d e Tarifa ( l ) , v 
añadiendo que , puesto que asi lo quería el r e y , no usaría 
dea l l i en adelante la banda sin su espreso consent imiento . 
La obediencia de Carr i l lo agradó ;í D. P ed ro , mas sensible 
aparentemente á la usurpación de una insignia que A una 
rebel ión á mano armada (4 ) . 

Continuaban las conferenc ias á despecho de la i m p a -

I ) -Orímica <k ü. Alfonso S I . . 
(3! ¿ y a k . 
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cienaia de Alburquerque, que en vano habla manifestado 
ser ya la hora de vísperas y que el conde solo esperaba la 
noche para escaparse; mas conteniendo D. Pedro á sus 
soldados esperaba con la m a y o r calma el resultado de las 
negociaciones, fin fin, al decl inar el dia vióse que se acer-
caban el conde D. Enrique, I ) . Tello y unos treinta caba-
lleros, todos á pie y sin armas, que venian á entregarse á 
la merced de D. Pedro. Este permaneció á caballo con su 
comitiva, y por entre una multitud de hombres de armas 
se acercaron los dos bastardos á su estribo, besándole el 
pie y la mano derecha, p r imero D, Enrique y despues don 
Tello ( t ) . Apeándose entonces el rey lus condujo á una 
ermita cercana, donde esluvo encerrado algún tiempo con 
ellos y muchos señores de los dos partidos. El conde, 
por si y en nombre de los caballeros que seguían su ban-
dera, protestó de su sumisión escusando su conducía pa-
sada por el temor legílimo que le inspiraban los podero-
sos enemigos que, según deo ia , le calumniaban cerca de 
su señor. «Conde, hermano, respondió el r ey , estoy con-
tento de veros confiar hoy á mi fe, lo mismo que á nues-
tro hermano D. Tello; y estad seguro de que recibiréis 
de mi tales favores, que os daréis por satisfecho de ellos.» 
Entonces prometieron los dos bastardos entregarle todas 
sus fortalezas, y sobre la marcha pusieron en manos de 
su alguacil mayor muchos rehenes importantes, entre 
otros el joven hijo de Garci Laso (2). La presencia de este 

i1i Sigo aqttl el tcslo ile una de las copias de la erünica de Avala. 
i|ue iiu pro ¡i i ámenle se llama «Abrev iada.e Si en tas coplas iiubsigulsn-
Lws se suprimieron estos detalles lúe sin duda por creerlos humillan-
les para el principe, que habla concluido por apoderarse ¿leí trono dú 
CáfítUa, 

{31 Ayala. 
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niño en las 1 ropas del conde de Trastamara probaba bas-
tante que su espedicion habia sido concertada de antema-
no con D. Pedro y que debia tener un resultado pacifico. 
El pueblo acogió con alegría la noticia de esta reconcil ia-
ción y solo Alburquerquo se mostró afligido viendo, y con 
razón, en este desenlace una prueba del influjo de los Pa-
dilla y un descalabro humillante para su autoridad. A su 
despecho se juntaba la vergüenza de haber sido burlado 
él, v ie jo político, por niños á quienes habia creído d o -
minar. 

m . 

til matrimonio de D. Pedro con la princesa de Francia 
fue celebrado el 3 de junio , casi inmediatamente des -
pues de ¡a entrevista de Cigales. Tanta irresolución y len-
titud como el rey habia mostrado en un pr inc ip io , tanta 
impaciencia atestiguaba ahora por concluir el negocio; 
pero nadie podía atribuir este cambio á la impresión que 
le hubieran causado los atractivos de Blanca. El rey pa-
recía s iempre insensible y apenas la miraba ; pero con-
vencido de que su matrimonio era un deber y una nece-
sidad se apresuraba á l levar lo a cabo para alcanzar el 
reposo. Los dos desposados fueron conducidos con gran 
pompa á la iglesia de Santa María la N u e v a , y el orden 
del corte jo estaba arreglado de modo que podia probar á 
los ojos de todos que las discordias de Castilla habian 
terminado para s iempre. El conde de Trastamara , don 
Tel lo , A lburquerque, los infantes de Aragón y la mayor 
parle de los r ieos-homes que habian representado un pa-
pel en las Ultimas turbulencias acompañaban la regia 
precesión , sorprendidos tal vez de encontrarse junios en 
otra parte que no fuese un campo de batalla. Marchaban 
pr imero D. Pedro y Blanca de Borbou, caballeros en pala-

r ono i . S 
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fueses lilancus y vistiendo ropas de brocado de oro forra-
das de armiño, traje que estaba reservado entonces á los 
soberanos: Alburquerque era el padrino del r e y , y |B 

reina viuda de Aragón, doña L e o n o r , servia de madrina 
á la joven desposada. Notose que su dama de honor era 
doña Margarita de Lara , hermana de D. Juan Nuñez, y 
como si Manca hubiera arrastrado en pos de si á todos 
los proscriptos servíale de escudero el conde de Trasto-
rnara, que llevaba la brida de su cabal lo : el infante don 
Fernando conducía el do su madre doña Leonor , y su 
hermano D. Juan desempeñaba el mismo oficio con la 
reina María. Do modo que en este acompañamiento el 
bastardo 1). Enrique iba delante de los infantes de Ara-
gón , honor que alguno:" encontraron escesivo y que otros 
atr ibuyeron á la sinceridad de la reconcil iación entre los 
hijos de D. Alfonso. Un torneo , carreras de cañas y una 
corrida de toros siguieron á la ceremonia religiosa y se 
renovaron al dia siguiente; poro en medio de estas lies-
tas todos los ojos se fijaba® cou curiosidad en los nuevos 
desposados. Cada cual leia en el aspecto del r e y su frial-
dad y aun su aversión hacia su jóven compañera , y co-
mo era difícil espliearse que un hombre de su edad, ar-
diente y voluptuoso, so mostrase insensible á los atrac-
tivos da la princesa de Francia , murmuraban muchos en 
voz baja que había sido fascinado por Marín de Padilla, y 

que encantados sus ojos por arte mágica lo hacían ver 
un objeto repugnante en la joven hermosura que acaba-
ba ríe conducir a! altar (1). 

( ! ) El encantamento de J>. Pedro por la Padilla fue la troüi-, 
eion popular en Andalucía . diciéndose <¡ue ero una reina de »gi-
tanas muy consumada en el arte de preparar l i l lros; pero des-
graciadamente Itis glíanos no aparecieron ™ Europa l ia f la un si-
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La aversión, como la simpatía, tiene sus misterios ines-

pi icables, y sin e m b a r g o , autores graves antiguos y m o -
dernos han querido encontrar uu motivo real y plausi-
ble en ¡a indiferencia de D, Pedro con su mujer . No t e -
niendo los últimos como sus antecesores e l cómodo r e -
curso de la magia, han adulterado sin escrúpulo por una 
odiosa calumnia el carácter de la joven reina que r e s p e -
laron todos sus contemporáneos. Hase pretendido que 
D. Fadr ique era uno de los embajadores encargados de 
pedir a! r e y de Francia la mano de su sobrina, y que du-
rante el v ia je de Paris á Vallado!id había sucumbido Blan-
ca á las seducciones de su cuñado (1). De este modo s e -
ria preciso atribuir á celos la repugnancia del r e y hácia 
su esposa y su odio contra D. Fadr ique; mas todas estas 
suposiciones son absolutamente falsas. D. Fadrique no 
hizo parte de la embajada castellana ni se movió de la 
península en la época de las negociaciones entre la Fran-
cia y ta cor le de Castilla, pues alestiguau documentos 
auténticos su permanencia en el Mediodía de España du-
rante los pr imeros meses del año 1353, y no había visto 

ítü mas tarde.—El autor de la "Pr imera vida del papa Inocen-
cio V l i cuenta gravemente que habiendo blanca hecho presento ¡i 
su esposo de un cinltiron de oro , la Padil la, ayudada de un judio, 
brujo insigne , lo convirtió en serpiente. Puede calcularse cuál 
serla la sarpre ía del príncipe y de la corte cuando el cinturon ro-
uienió A agitarse y a s i lbar; en lo cual halló pie la Padil la para 
persuadir ó su amante de que Blanca era una hechicera . qua 
queria hacerlo morir por sorti legio.—Daluoe, nllisl. d é l o s papas 
,le AviDen.o—Ayala. 

M V, Grafía Del, en el "Semanario erudito» de Valladares, j el 
conde de la Roca cu -El Bey D. Pedro defendido,, donde dice : -Si 
11. Fadrique tardó un año ó mas , como se pretende, en conducir 
A la reina Blanca desde Francia á Valladolid, probará que ios ca-
minos estaban muy malos ó que no tomaron el me jor , . 
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aun ;i su cuñada en la época del matrimonio del r ey (1). 
Añádase que si hubiera existido algún motivo para rom-
per este matr imonio, algún agrav io real ó solamente un 
protesto que alegar contra Blanca, D. Pedro se habría 
aprovechado de la oeasion, mucho mas cuando desem-
barazado de la tutela de su ministro y subyugado por el 
amor de doña María solo pretendía dar pruebas de su 
autoridad y de su fuerza. 

Nadie ignoraba en Yal ladoi id los sentimientos dei rey, 
y se habia esparcido el rumor de que próximamente iba 
á marcharse al lado de su querida. El 5 do junio, es de-
c i r , dos dias despues de la celebración del matrimonio, 
estando D. Pedro comiendo solo en su palacio {'2} entra-
ron su madre y su lia con las lágrimas en los ojos y le 
pidieron hablarlo en secreto. Levantóse el r ey de la mesa 
y las condujo á un gabinete. «Señor, di jo la reina madre, 
nos han dicho que quereis dejarnos para vo lver al lado 
de doña María de Padi l la: venimos á conjuraros no tía— 
pais lai cosa y que consideréis la afrenta que eso será 
para el r e y de Francia, qué acaba de enviaros ú su sobri-
na con tantos honores. ¿Podréis abandonarla así en el mo-
mento en que acabais de uniros ante los santos aliares, 
en presencia de todos los grandes de vuestro re ino? ¿Quó 
pensarán todos nuestros r icos-homes , venidos de tan le-

(1) Este contrato existe en los archivos (le Francia , lechado en 
París á 2 de julio (le 1352 \ 11 miado pér los dos embajadora* 'le 
Castilla, I ) . Juan Sanfbe i de las Rodas , antiguo arzobispo de Se-
vi l la. electo ríe tlí irgns, y par n. A l var Garda de Albornoz.—Se-
pan toda aparienria 11. fadr i ip i e no salió de Llorona antes del 
matrimonio del rey. al cual no asistió por otra parle .—V. en Aja-
la la nota de L laguno. i la «Apología del rey D. P e d r o , » por don 
Jose lLedo del Poro, 

f i ) Entonces se eomia de míe te á die i (le la niañana. 
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j os por haceros h o n r a , si os alejnis de esa suerte , sin 
darles las gracias v sin d i r i g i r l es una palabra de a g rade -
cí mie i r to? . . . » El r e y la in te r rumpió dic iendo qué ie s o r -
prendía diesen fe á f r ivo los rumores , y se apresuró á des-
pedir las despues de haber les repe l ido que uo pensaba 
en sal ir de Ya l lado l id . Una hora despues pidió ínulas 
anunciando que iba á visitar á su m a d r e ; p e ro salió en 
e fecto de la ciudad acompañado Unicamente del he rmano 
de su quer ida y de otros dos caba l l e ros de sus p r i vados . 
Habíanse preparado cabal ler ías do r e f r e sco de distancia 
en d istancia ; fue á do rmi r á d i ez y seis l eguas largas de 
Ya l lado l id , y al dia siguiente encontraba ó doña María en 
la Puebla de Monta l van , donde esla había sal ido á e s p e -
rar l e (1 ) . 

P reve íase este g o l p e , y sin embargo fue g rande la s o r -
presa en Val ladoüd , aunque mas bien fingida que rea l por 
par te de los dos bastardos, ya unidos á los Padil la por un 
odio común contra A l bu rquc rque . Dos días despues de la 
partida de ! Tey se marcharon D, Enrique y D , Te l lo ó Mon-
talvan, seguidos inmediatamente por los infantes de A r a -
gón y por la mayor parte de los señores j ó v e n e s , ent re los 
cuales se contaba el y e rno de C o r o n e l , D. Juan de la C e r -
d a , l lamado hacia poco de su dest ierro (2 ) . Grande era la 
premura por v o l v e r s e híicia el sol que se levantaba , y 
solo un cor to número de r i cos -homcs , anunciando que es-
te escándalo atraería grandes desgrac ias , iban á ence r r a r -
se en sus castillos en vez de seguir á la cor tc . Asi lo e x i -
gía la prudencia cuando eran de temer tas discordias c i -

(I) Ayala. 

ta) El tey de Portugal obtuvo su perdón y t). Juan habia vuelto A 

la corle de Castillo con Alburquerque, reconciliado al parecer con ¿I. 

—Ay ala. 
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viles. La connivencia de los bastardos se bacía evidente al 
misino tiempo, porque de orden del rey eran puestos sus 
rehenes en libertad , y alzando la cabeza el'partido de La-
•ya anunciaba con embriaguez que bahía cesado la odiosa 
dominación de Alburquerque. 

IV. 

Pasado el primer momento de estupor se presentó Al-
burquerque á las tres desoladas reinas acompañado de su 
intimo amigo el maestre de Calatrava, D. Juan Nuñez de 
Prado. No menos irritado que el las, pero habiendo tenido 
tiempo para tomar su aire de autoridad y do mesura, les 
juró que su causa era la suya, y no vaciló en prometerles 
reducir á D. Pedro en pocos días, después de haber casti-
gado á los insolentes aventureros que lo hahiau envene-
nado con sus pérfidos consejos. Inmediatamente salió para 
Toledo, donde ya se encontraba el r ey con los Padilla, sus 
hermanos y los infantes de Aragón, con una comitiva de 
mas de mil quinientos caballeros montados unos en caba-
llos de batalla y otros en poderosas muías. A los caballe-
ros de su casa y á sus clientes ordinarios se habia agre-
gado un gran número de gentiles-hombres, vasallosó pen-
sionados del rey , inciertos aun de si caminaban á engro-
sar la corte ó si permanecerían fieles al ministro, y desean-
do todos ver las cosas de cerca, estudiando por si mismos 
el aspecto del r ey y el poder de sus nuevos consejeros. 
F.l historiador López de Ayala y su padre eran del 
viaje. 

Halláronse á poca distancia de Toledo al judio D. Si-
muel el L e v i , tesorero mayo r , gran favorito de dona Ma-
ría de Padilla , y convertido por ella en uno de los mas 
íntimos consejeros del monarca, que venia de Orden de 
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su umo á traer palabras da paz al ministro desgraciado. 
nKI rey . decía D, S imuel , hace siempre el mayo r caso dr 
vuestra antigua esperiencia, y ahora, como en todas oca -
siones, cuenta con vuestros buenos servicios: podéis p re -
sentaros con toda seguridad á su presencia; pero le so r -
prende traigáis tan numerosa comit iva, y os invita á des-
pedir la.» Despues de haber hablado de este modo en 
nombro del monarca añadió el judío algunas palabras de 
parle de los Padilla, que, según ellas, nada deseaban mas 
que entrar en negociaciones, asegurando que una sola e n -
trevista bastaría para llegar á una reconciliación sincera. 
No habia llegado solo el tesorero de D, P e d r o , y mientras 
él conversaba con Alburquerque los caballeros que lo ha-
bian acompañado desde Toledo hablaban con sus amigos 
recien l legados de Valladolid, No oculLaron algunos que 
en Toledo se estaban haciendo grandes preparat ivos de 
guerra ; que todas las puertas, á eseepcion de una sola, 
estaban tapiadas, y que el alguacil m a y o r , encargado de 
la policía de la ciudad , acababa de ser destituido y r e -
emplazado por una criatura de ios Padilla. Estas conf i -
dencias turbaron un poco la tranquilidad de A lburquer -
que, que hizo alto y tuvo consejo con sus amigos , á tiem-
po que l legó un nuevo mensaje del rey instándole de una 
manera que pareció sospechosa á que se presentase i n -
mediatamente en el alcázar: unido todo esto á nuevos avi-
sos enviados por sus partidarios secretos en Toledo au-
mentaron su desconfianza y le hicieron temer algún ocu l -
to lazo. Desde el momento en que su irresolución mani-
festó sus alarmas, temblando todos sus serv idores por su 
seguridad le conjuraron no se pusiese á merced de uu 
principe débil dominado por una facción pérf ida. Como Al-
burquerque podia temer crueles represal ias, y como ha-
bia enseñado á sus enemigos á burlarse de sus juramen-
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tos, siguió los consejos de ht prudencia y torció el cami-
no despues de lialier despachado al r ey á SU mayordomo 
Rui Din?. Cabeza de Vaca , portador de este allanero men-
saje : «Señor , dijo , D. Juan Alonso os besa las manos y se 
recomienda á vuestra merced , y estaría él mismo en este 
momento en vuestra presencia si no hubiera sabido que lo 
han calumniado malvados consejeros, bien sabéis, señor, 
todo lo que D. Juan Alouso ha hecho por vuestro servicio 
y por el de la reina vueslra m a d r e : él ha sido vuestro 
canciller desde el dia de vuestro nacimiento, y siempre 
os ha servido iealmenle, como sirviera al difunto rey vues-
tro padre. Por vos se ha espuesto á grandes pel igros en 
tiempo en que doña Leonor de Guzmau y su facción te-
nían todo el poder en el reino. Mi señor ignora aun los 
cr ímenes que se le imputan ; hacédselos conocer y él los 
purgará; pero entre tanto, si algún cabal lero duda de su 
honor y de su lealtad T yo , vasallo suyo , estoy dispuesto 
á defenderlo por mi cuerpo y con las armas en la mano.» 
O. Pedro escuchó fr íamente la orgulloso arenga de Cabeza 
de Vaca y el t eto que la terminaba , y respondió en po-
cas palabras que si A lburquerque daba íe á vanos rumo-
res era libre en ret irarse donde mejor le pareciera; pero 
que si era prudente debia ponerse á su real merced ( l ) , 
En seguida despidió al mensajero ocullaudo mal su ale-
gría de verse l ibre de un censor incómodo, y dándole 
tal vez rubor de destituir a! fiel consejero de su padre 
veia con v ivo placer que Alburquerque tomaba por si 
mismo el partido de la retirada. Ya no guardó ningunos 
miramientos, y ret irando á los titulares todos los olidos 
dados durante el favor del ministro los distribuyó entre 

¡ i ; A j a l a . 
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los partidarios de los Padi l la: la reaGGion fiie completa, y 
para incurrir en la desgracia del r ey bastaba solo haber 
sidq-distinguido por A lburquerque. 

Con la rabia en el corazou este último volvía á lomar 
coa SÚ ya reducida escolta el camino de Yalladolid, despues 
de haberse detenido algunos momentos en t 'erradon para 
consultar c o n s a a m i g o el maestre de Calatrava. Arabos 
estuvieron de acuerdo en que por el pronto era imposi-
ble la resistencia y eu la necesidad de esperar con pa-
ciencia un cambio de fortuna v iv iendo lejos de la corte y es-
tando prevenidos el uno eu la frontera de Portugal en m e -
dio de sus vastos dominios y el otro en uno de los castillos 
de su orden rodeado de sus caballeros. Antes de m a r -
charse quiso Alburquerque despedirse de las tres reinas 
y darles sus últimos consejos, y reuniendo en seguida los 
tesoros que guardaba en sus castillos de Caslllla fue á e n -
cerrarse en la fortaleza de Carva ja les , designada á sus 
aliados como punto de reunión. Ademas de las gentes de 
su casa, que siempre lo acompañaban, habíase engrosa-
do su escolla durante la marcha con un gran número de 
caballeros resueltos á seguir su fortuna; y todos ellos, 
creyendo encendida la guerra c i v i l , pil laban y devasta-
ban el territorio á su paso. Esta era la manera mas usada 
que tenia un señor feudal de atestiguar su descontento; y 
si Alburquerque no incitó á estos escesos tampoco tomó 
ninguna medida para repr imir los , satisfecho sin duda de 
comprometer á sus parciales y de asegurarse su fidelidad 
por el temor de las venganzas que se estaban atrayendo 
en su servicio. 

Entregado á sus amores no pensaba D. Pedro en p e r s e -
guir al fugitivo y celebraba con corridas y liestas lo que 
él llamaba su verdadero advenimiento al trono. Mientra? 
que toda la joven corte se divert ía á costa del miuislro 
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desgraciado, satisfecha doña Marta de Padilla de haber 
demostrado la estension de su poder daha un ejemplo 
singular de moderación aconsejando al r e y volv iese á Ya -
lladolid por algún tiempo y vo lver á ver á su esposa, á fin 
de ev i lar el escándalo y guardar las apariencias. Obede-
ciendo D. Pedro con una repugnancia marcada volvió á 
Valladolid y permaneció dos días en c! mismo palacio que 
la reina blanca; pero como si estuviera cansado de esta 
comedia que ton mal representaba vo lv ió al instante al 
lado de su querida. Ea vano le suplicaron los Padilla que 
prolongase allí su residencia, pues no pudieron conse-
guir que se detuviera ni una hora mas. Esta fue la última 
voz que vió á su esposa, que abandonada de nuevo tan 
bruscamente parecía inferirle otro sangriento ultraje. El 
v izconde de Narboua y los señores franceses que habían 
acompañado á la reina Blanca á Castilla se marcharon 
indignados sin despedirse del rey, y !a reina madre con-
dujo á la esposa abandonada á Tordcsillas, en las márgenes 
del Duero y á poca distancia de Val ladol id, que era la 
res idenc ia , ó [ñasbien el destierro, que le habia asignado 
I). Pedro . 

El sueño de los ministros desgraciados es creer que una 
revolución será la consecuencia de su retirada. Encerrado 
en su castillo de Carvajales veia Alburquerque con despe-
cho la indiferencia de Castilla , pues aunque generalmen-
te se censuraba la conducta del r ey cou respecto á su mu-
j e r también se le aplaudía el generoso intento de gober-
nar por si mismo, v se le habia visto con placer reconci-
liarse con sus hermanos, y sobre todo devo l ve r su favor 
al partido de los Lara, cuyo nombre era s iempre popular en 
la mayor parte de las provincias. María de Padilla se mos-
traba dulce Y serv ic ia l , queriendo ocultar su poder ó no 
revelándolo sino por beneficios; sus parientes eran há-
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biles T luda el mundo estaba de acuerdo en que servían 
bien ai rey . ¿ Qué importaba á los comunes y á la mayor 
parle tle la nobleza que algunos cargos de la corle estu-
viesen ocupados por las criaturas de Alburquerque ó ¡tol-
los parientes de la favorita? Salvo un corto mimero de 
ricos-bornes personalmente interesados en su desgracia, 
A lburquerque se sentía abandonad o de! pueblo lo mismo 
que del r e y , y desesperando oy d e v o l v e r á adquirir el 
mando comenzaba á temer por sus inmensas riquezas: 
sus vastos dominios escitaban merles tentaciones y 110 fal-
larían pretestos para apoderarse de ellos. De todas partes 
se alzaban quejas contra los desórdenes cometidos por su¡-
partidarios, cuya conducta, tan imprudente como culpa-
b le , podia dar á su retirada c ierto color de rebel ión, y era 
preciso pensar seriamente en desarmar la ira del r e y : ¡a 
mala fortuna babia humillado pronto su orgul lo v se a p r e -
suraba á aceptar la especie de tratado que se le ofrecía 
en nombre de su soberano. El consentía en entregar en 
rehenes á su hijo y en dar caución por la buena conducta 
de sus vasallos, y en cambio promet ió el r e y conservarle 
todas las tierras que poseía en Castilla, y le concedió des -
de luego permiso para ir á residir en Portugal. El infante 
D. Fernando de Aragón recibió la investidura de gran can-
ci l ler . 

Envanecido D, Pedro por haber humillado al mas podero -
so desús grandes vasallos 110 quiso destruirlo del todo: res-
petaba los prolongados servicios de Alburquerque en t iem-
po del r ey D.Alfonso, y tal vez le argüia la conciencia por 
haberse separado de él en el momento en que le daba los 
mas sabios consejos. Pero si escusaba el humor del m i -
nistro desgraciado y aun el vandalismo de algunos vasa-
llos indisciplinados, miraba como una imperdonable trai-
ción la conducta de ciertos caballeros que, unidos por sus 
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destinos á sil persona, en vez (Je seguirle á Toledo se ha-
bían agregado á los partidarios de Alburquerque, o fre-
ciendo á esle sus servicios contra su señor, D. Pedro habi i 
aprendido do su padre y del mismo Alburquerque que el 
mas grande de los crímenes era la desobediencia á la 
doble autoridad de rey y de señor feudal, y siendo joven 
é imperioso basta la dureza quería hacerse temer, sobre 
todo de aquellos r ieos-homes colocados tan cerca del 
trono, en quienes creía ver otros tantos rivales. En voz alta 
anunciaba su intención de hacer pronta y severa justicia. 

Cuando se retiró D. Juan de Alburquerque á su castillo 
ile Carvajales lo habían abandonado la mayor par le de 
los caballeros vasallos inmediatos del r ey para vo lver ai 
lado de su señor; pero otros, aunque en corto número, se 
habian asociado valerosamente á su destierro voluntario, 
formándole hasta entonces una especie de corte que tenia 
su esplendor, y sorprendidos de la sumisión inesperada 
de su je fe no les quedaba ya mas partido que implorar á 
su vez la clemencia del soberano. Salieron, pues, de Car-
vajales con el hijo de Alburquerque, prenda de la fideli-
dad de su padre; pero en lugar de trasladarse directa-
mente á Olmedo, donde entonces se encontraba el r ey , 
osaron detenerse en Tordesil las y presentarse á la reina 
madre y á la princesa de Francia, Sin duda se pintó allí 
l a i ra de D. Pedro, su carácter implacable, sus amenazas 
y los cadalsos que hacia levantar, pues espantados la ma-
yor parte con estas confidencias y desesperando obleuer 
su perdón solo pensaron ya en tomar la fuga, á escepcion 
de dos caballeros que, mas atrevidos ó mas confiados, se 
aventuraron á continuar su camino hácia Olmedo; eran 
estos A lvar González de Moran y A lvar Pé r e z de Castro, 
hermano de aquella fnes, querida del infante D. Pedro do 
Portugal, tan famosa despues por su horrible muerte y 
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por los honores que sa amante tributó á su memoria. Na -
turalmente humana y compasiva, doña Marta de Padilla 
quiso salvar á estos valientes caballeros, coutra los cuales 
demostraba el r ey una animosidad particular, haciéndoles 
advert ir que uo tenían un momento que perder si querian 
sustraerse ai suplieioque ya se preparaba. Viniendo el aviso 
desemejante or igenera demasiado cierto para ser desdeña-
do, é inmediatamente se volv ieron atras, hallando en Medi-
na del Campo caballerías preparadas por los cuidados de 
la reina María, socorro que no tardó en serles muy nece-
sario. Ardientemente perseguido Castro solo debió la 
salvación á la extraordinaria l igereza de su caballo; pero 
menos afortunados que él la mayor parte de sus c o m p a -
ñeros, que habían escapado de Tordesil las, fueron presos 
por los oficiales del r e y y conducidos á Olmedo con la ca-
dena al cuello. Aguardábanse suplicios; pero la cólera del 
r ey uo resistió á las súplicas y lágrimas de su querida, y 
despues de algunos dias de detención todos estos desgra-
ciados alcanzaron la l ibertad. 

Estando en esto el maestre de Santiago, D. Fadrique, 
que desde la muerte de su madre no habia visto al r e y , se 
presentó eu la corte y fue acogido con los brazos ahiertos; 
bu hiera se dicho que D, Pedro queria reunir enrededor 
suyo á todos sus hermanos para asociarlos á su gobierno. 
A e j emplo de 0 . Enrique y de I). Tel ío el j óven maestre 
de Santiago buscó la amistad de los parientes de la favor i -
to, y á una insinuación del r e y quitó la gran encomienda 
de Castilla á Rui Chacón para dársela á Diego Gareia de 
Vil lagera, hermano bastardo de Maria dePadi l la, recibien-
do en cambio de esta complacencia algunos derechos 
disputados á su Orden por la corona ( l ) . D. Tello por su 

Biliario de Santiago, citadapui Lbguiio en AyaU. 
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parte, aprovechándose de las buenas disposiciones de su 
hermano, obtuvo su consentí miento para concluir un ma-
trimonio ventajoso: en tiempo del difunto rey y siendo 
muy niño aun habia sido desposado condona Juana de 
Lara, hija primogénita de D. Juan Muñoz, ahora heredera 
del señorío de Vizcaya; pero la desconfianza de Albur-
querque se habia opuesto siempre á esta unión v hecho 
poner en secuestro tos bienes de doña Juana, entrando ia 
Vizcaya en los dominios de la corona. Como si 15. Pedro hu-
biera querido seguir en todo una marcha contraria á la 
política de su ministro, él mismo presidida! matrimonio 
de la heredera de Lara, restituyéndole todo su patrimo-
nio; é inmediatamente despues de ¡as bodas, que fueron 
celebradas con gran pompa en Segovia, D. Tello salió 
para Vizcaya para tomar posesion de la rica dote que le 
llevaba su mujer, y que era un reino pequeño. También 
el rey salió de Castilla, tomando con toda su COTIC el ca-
mino de Andalucía, donde contaba pasar lo que restaba 
de otoño ye t invierno; pero antes, irritado de la parle que 
las dos reinas habian tomado en la evasión de Alvar de 
Castro, separó á Blanca de Borbon de la reina María, á 
cuyo lado viviera siempre desde su llegada á Castilla. La 
joven princesa, tratada ya como prisionera, aunque le hu-
biese conservado una pequeña corto y una casa real, fue 
conducida al castillo do Arévalo y confiada á la vigilancia 
del obispo de Segovia. La reina madre recibió permiso ó 
quizás orden de ir á residir en Portugal al lado del r ey su 
padre. Estas rigurosas medidas ihan acompañadas de 
nuevas persecuciones contra los amigos de Alburquer-
que: el r ey quitó el cargo de camarero mayor á Gutier 
Fernandez de Toledo para dárselo á Diego de Padilla; to-
dos los parientes de aque! compartieron su desgracia, y 
destituidos de sus oficios vieron dividir sus despojos en-
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iré la familia do la favorita y los clientes de los bastar-
dos, colmados aliora de honores como en tiempo del ú l t i -
mo rey . Perez Ponce, maestre de Alcántara y lio de doña 
Leonor de üuzman, quehab ia incurr ido en el secuestro 
de sos castillos de Andalucía por haber sido el pr imero 
en lomar las armas al advenimiento de D. Pedro , adquirió 
de nuevo sus fortalezas, y el mismo rey lo puso solemne-
mente en posesion de ellas ( I ) . En una palabra, todo era 
inexorablemente cambiado, como si el r ey hubiese t oma-
do por tarea el borrar todos los recuerdos de la adminis-
tración do Alburquerque. 

V . 

Por actos semejantes de autoridad habia preludiado don 
Alfonso su glorioso reinado, y D. Pedro pretendía imitar-
lo en todo. Acusando á su antiguo ministro do parc ia -
lidad y de injusticia anunciaba, tal vez con demasiada 
seguridad, que ahora que reinaba solo ni e l rango ni el 
favor encontrarían acceso á su lado. La mejor cumplida 
de las promesas hechas en las cortes de Valladolid fue la 
de escuchar todas las quejas e levadas al p ie do su trono: 
afable con los pequeños, duro y altivo muchas veces con 
los grandes, quería estar instruido y ve r l o todo por si 
mismo. A e jemplo de los califas, cuyas leyendas habían 
sin duda entretenido su infancia (2 ) . se complacía en d is-
frazarse y en recor re r solo de noche las calles de Sevil la, 
ya para sorprender los sentimientos del pueblo, ya para 

Ayala.—-Rades. - ( .ron. do Aloanl, » 
- Es jirobabln que D. Pedro « o supiese í rub f ; mas puedo Terso 

eu Conde Lueanor,» C'U iii famil iares oran á los castellanos los 

romanees árabes. 



buscar aventuras 6 v i g i l a r sobre la policía de esta gran 
ciudad. Estas esp edición es misteriosas lian suministrado i 
los romanceros y poetas el testo de mil cuentos dramáti-
cos, poco dignos de c r éd i t o en su m a y o r parte, pero no-
tables por su conformidad sobre, el carácter que atribuyen 
á D, Pedro, ecos en es to de la tradición popular, que no 
deja de tener algún v a l o r para el cronista. En efecto, si el 
pueblo altera los hechos, juzga á los hombres con exacti-
tud: para él fue D. P e d r o el protector de los oprimidos, el 
enderezador de los entuertos y el enemigo ardiente de to-
das las iniquidades del rég imen feudal. Verdad es que el 
pueblo se contenta con poco; pero !a justicia de Ü. Pedro, 
hecha proverbia l , fue la de los soberanos musulmanes, 
pronta, terrible, casi s i empre apasionada, y muchas veces 
estraüa en su forma. 

Perdóneseme re fer i r aquí una anécdota singular sobre 
las correr ías nocturnas del r e y , pues consagrada por un 
monumento que todav ía existe en Sevil la y admitida por 
los mas graves autores creo no debe ser desechada por 
la crítica moderna, s o l o por los co lores romancescos de 
que la ha revestido una larga tradición popular. 

Cuéntase que paseando el r ey una noche solo v disfra-
zado por una de las ca l les de Sevil la armó querella con 
un desconocido por un motivo f r i vo l o ( t ) ; sacaron las es-
padas y el r e y malo á su adversar io , lomando la fuga ai 
acercarse los agentes ele la justicia y entrando en el Al-
cázar creyendo no h a b e r sido conocido. En seguida se for-
mó una sumaria; el único testigo de ! combate era una 

4 La tradición, que nunca efe fcícasa de circunílaacia* tp.inucw-
sas, cuenta que el desconocido guardaba la calle, es decir, qw 
impedía cutrar en ella á los Lia use miles, ja por hablar con liburud 
á una mujer- ya poique lo biCicra un .sillico 



— 4 2 9 — 

vieja, ([lie á la luz de una lamparilla había visto confusa-
mente la trágica escena, y según su deposícion los Jos 
caballeros tenían oculto el rostro con sus capas conforme 
á ¡a costumbre de los galanes de Andalucía; pero uno de 
ellos, el vencedor, producía al andar un estrafio ruido 
crugiéndole l igeramente los huesos; y sabiendo todo el 
mundo en Sevilla que el r ey tenia esc erugido particular 
en sus rodillas por defealo de conformacion, aunque no le 
impedia ser ágil y diestro en todos los ejercic ios del cuer-
po, creyóse que él habia sido e l autor de la muerte. Un 
poco confusos los alguaciles con su descubrimiento no 
sabian si castigar á la vieja 0 comprar su silencio: el r e y 
hizo darle una porcíon de dinero y se confesó culpable, 
aunque era difícil encontrar una pena. La l e y era t e rmi -
nante, debiendo ser decapitado el asesino y espuesta su 
cabeza en el lugar del crimen: D, Podro ordenó que talla-
da en piedra la suya y coronada fuese colocada en un n i -
cho en la misma calle, teatro de! combate. Este busto, las-
timosamente restaurado en el siglo XVII, aun se ve hoy 
en la calle del CandtUju de Sevil la ( I ) . 

Esla sutileza, conforme á las costumbres de la edad 
media, prueba mas bien la férti l imaginación que la i m -
parcialidad del r e y . El rasgo siguiente dará una ¡dea m e -
jor de susjuicios: En sacerdote que disfrutaba un pingüe 
beneficio habia hecho una grave injuria á un zapatero, y 
l levado ante un tribunal eclesiástico, único que podia juz-
garlo, fue suspenso por algunos meses de sus funciones 
sacerdotales. I'oco satisfecho el artesano de la sentencia 
se encargó de castigar el ultraje por sí mismo, y esperan-

j Probablemente se darla este nombre á esto calle en memoria 
¿el cu mili que alumbró el duelo.—Zúñi^a. «Anales eclesiásticos de 
Sevilla.>r 

runo 1. 9 
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iJo á su enemigo le aplicó una fuerte corrección manual' 
pero en seguida fue preso, juzgado y condonado ó muer-
te . El artesano apeló al rey , y como la parcialidad de los 
jueces eclesiásticos habla producido algnn escándalo pa-
rodió su sentencia condenando al zapatero á i¡uc se abs-
tuviera de hacer zapatos en c] término de un año. Esta 
anécdota, aunque atestiguada por Zóuiga, autor prudente 
y respetable, se resiente demasiado de leyenda popular 
para ser aceptada por la historia; mas no obstante recibe 
una especie de confirmación por una l ey notable añadida 
en la misma época á las ortkuanzas ó código particular 
del común de Sevil la, «Considerando los numerosos ultra-
j es cometidos por eclesiásticos (asi se espresa el legisla-
dor) , que hacen uso de armas prohibidas sin temor de 
Dios ni reverencia por su carácter , de donde viene que 
los legns se venguen por medios semejantes, y en aten-
ción á que los jueces eclesiásticos no castigan A los delin-
cuentes de su orden ni hacen un e jemplar de ellos, como 
es de derecho, ordeno y establezco por la presente ley 
que en lo sucesivo todo lego que mate, hiera ó deshonre 
á un eclesiástico, ó le cause cualquier ijtro mal en su per-
sona ó en sus bienes, sea castigado con la misma pona en 
que incurriría el eclesiástico haciendo cosa semejante 
contra un lego. Y quiero que mis alcaldes, ante quienes 
pase el negocio, apliquen la dicha pena y no otra... Todo 
sin ir contra las l ibertades de la iglesia y sin re levar a! 
lego culpable del hecho sacrilego ó del castigo de ex-
comunión ( t ) . » Como se ve la anécdota del zapatero ha 
provocado tai vez esta ley estraordinaria para la época 
en que fue dictada; pero también es posible que solo sea 

( I ) Zúiiiga, « j ía . octeg. de Sevilla.» 
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un comentar io de la l e y , ó una f icc ión popular destinada 
á pe rpe t f t a r e l r ecuerdo de la just ic ia de D . P e d r o . 

Este menosprec i o por las inmunidades ec les iást icas, 
<pie en este t iempo podia pasar po r imp i edad , no imped ia 
que D. Ped ro meditase en una c ruzada , p r o y e c t o d igno de 
su edad y natural en un pr inc ipe español . Cuéntase que 
un c ierto Abda l lah , r c v de T iernecen, ost igado por los B e -
ni -Mer in de Fez habia p romet ido á D. A l f onso durante el 
sitio de Gibr altar abrazar la r e l i g i ón crist iana y hacer te 
homena je de sus estados si le concedia a lgunos socorros 
para de f enderse contra sus vee iuos . D. P e d r o habia anu-
dado las negoc iac iones comenzadas por su padre y pedia 
al papa Inocencio VI un subsidio, indulgencias v el es tan-
darte de la iglesia para e m p r e n d e r una espedie ion á B e r -
bería ( i ) . Que la convers ión del p r í c i pe a fr icano fuese r ea l 
ó solo s i r v i ese de pre les to para obtener los subsidios de 
la Santa-Si l la, D. P e d r o se en t r e tuvo algún t i empo en e s -
tos prepara t i vos gue r r e ros , aunque pronto v in ieron á dis-
traerlo otros cuidados que le p roporc i onaron demasiadas 
ocupaciones en su r e ino para pensar en conquistas mas 
allá del Estrecho. 

V I . 

Durante la permanenc ia del monarca en Sevi l la m u -

chos part idar ios de A l b u r q u e r q u o , que habian salido del 

reino cuando su desgrac ia , se aventuraron ¿ r e a p a r e c e r 

en Castilla persuadidos de que a lgunos meses de d e s t i e r -

ro habrían bastado para hacer los o l v idar . El maes t re de 

Calatrava, D. .luán Nuñez de P r a d o , conf idente pr incipal 

del ant iguo ministro, habia buscado un asilo en Aragón , 

I i RainMrii, «Aon. ccctas.u—Ayala. 
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en la encomienda do A l c a i m , depend ien te de su orden 

•porque entonces aunque ta cabal ler ía do Calatrava tu-

v iese su res idenc ia y su maestre en Castil la poseía sin 

e m b a r g o es tab lec imientos cons iderab les eu los otros rei-

nos de la península . Bajo la p ro tecc ión del aragonés hn-

bria pod ido Nuñez de Prado desaliar la ira d e l ) . Pedro, 

Ó cuando menos proporc ionarse una amnistía especial ; pe-

ro adqu i r i endo pronto confianza y engañado tal vez por 

pér f idas p romesas (1), despues de una ausencia de ocho 

meses en t ró en Castilla y se fijó en la encomienda de Al-

m a g r o . En e l momento en que el r e y estuvo informado 

de e l lo c o r r i ó p reced ido por D. Juan de la Corda, que se 

había hecho uno de sus favor i tos desde la caída de Al-

b u r q u e r q u e , y reuniendo la Cerda á los hombres de ar-

mas que l l evaba la milicia urbana de Ciudad-Real ie 

apresuró á embest i r al castillo de A l m a g r o . Uno de los 

h e r m a n o s de Calatrava, pariente del maestre , le aconsejaba 

salir sobre la marcha con ciento c incuenta cabal leros que 

se hal laban reunidos en la encomienda y penet rar á la 

cabeza d e esta tropa va l i ente v adicta por ent re las mi-

l icias b isoñas de la Cerda. «Si los bat imos, decía, tenemos 

abier to el camino de Aragón; si no mor i r emos con las ar-

mas en la mano c omo p r o h o m b r e s . — N o , respondió Nu-

ñez, j amás se me echará en cara h a b e r sido desleal á mi 

soberano; que se presente él m i s m o v me ent regaré á su 

m e r c e d . » Al ace rcarse el r e y se abr i e ron las puertas del 

cast i l lo y el mismo maestre fue á presentar le las lla-

ves . Entonces fue arres tado (3 ) ; el r e y lo depuso é inti-

( I ) Radcs, «Crón. de Calalrava.:> 
Í2) Ayala.—ltades,—Este último prettnde qu* Nuñcit fue arres-

tado mientras nimia con el rey: pero no citando alaguna autoridad 
areee mas verosímil la versión del primero. 
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IÍHS ¡i !os cabal leros (íc ln ó rden que té d iesen por suce -

sor á D iego de Padi l la ; y como no admitía ninguna e s -

cusa, la farsa de e lecc ión fue consumada en el mismo a c -

to, Cuando Padil la rec ib ió el ssl lo de la ó rden y el j u r a -

mento de ¡os hermanos el r e y le en t regó el infe l iz Nuñez 

de Prado conver t ido en s imple cabal lero , y corno ta! j u s -

ticiable de l nuevo maes t re , que lo hizo conducir al casti l lo 

de Maqaeda , donde rec ib ió la m u e r t e pocos días despues . 

Se dice q u e el r ey censuró esta crue ldad inút i l , de la cual 

no fue instruido sino cuando ya era tarde para o p o n e r -

se á e l la . 

Xuñez de Prado no era amado ni est imado en su Ór -

den, y su muerte fue considerada c omo un cast igo jus lo 

de su conducta pasada. Por sus intr igas y po r su insu-

bordiuacionhabia ar rebatado el c a r g o ¡le maestre á su an-

tecesor D. Garci López de Padi l la , que le habia dado el 

hábito de Calatrava incurr iendo en la ex - comun ion de un 

legado del papa encargado de p o n e r lin al c isma que d i -

vidía á los cabal leros (1); p e ro á los ojos de D. P e d r o 

su cr imen principal consistía en su adhesión á D, Juan 

Alonso de A lburque rque , estando también animado c o n -

tra él po r Diego de Padil la (S), que p r epa rando sin d u -

da de antemano su e lecc ión se habia f o rmado un p a r -

tido poderoso en ¡a ó rden de Calatrava, hac iendo entrar en 

ella po r su inlluencia un gran n ú m e r o de sus cr iaturas 

y adictos. 

I R i d c » . oCrón. de Calatrava.» 
i I.a conformidad de nombres liaee suponer que Diego de Padi-

l la-hermano de la querida dei rey, era pariente del antiguo maes-
tre de Calatrava, suplantado por >'uüci de Prado. 
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^ n e r r t c i v i l .—C'nnt l rer lo do I ) . P e d r o . —1351 . 

E i encarnizamiento del r e y contra los amigos de Albur-
querque debia escitar necesar iamente una violenta sed de 
venganza en el a lma altiva del r i co -home portugués; pero 
se contuvo, no obstante, y nada indica que desde su destier-
ro tomase tina par te activa en ios negocios de Castilla. 
Mas su moderac ión no fue imitada por todos sus clientes; 
las v io lencias de los Padil la tra jeron consigo ot ras violen-
cias que d ieron protesto al r e y para romper la convención 
que acababa de concluir y para atacar al mismo j e f e déla 
facción, ob je to de sus resentimientos. Al principio del 
año 1354 D. Pedro se presentó de repente con un redu-
cido ejército delante de Medel l ln, ciudad de Estremadura, 
de la cual era señor A lburquerque . Los habitantes aco-
gieron al r ey con entusiasmo; pero los hombres de armas 
permanecieron fieles á su señor y se retiraron al castillo, 
donde , no estando en estado de defenderse por mucho 
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t iempo , obtuv ieron una espec i e de capitulación muy usa-

Ja eis ta edad media ; se Ies pe rmi t i ó que hicieran, conocer 

á sil señor la es t remidad en q u e se hal laban para que ¡lu-

diera socor re r l os en un plazo conven ido ; pero al esp i rar 

eslL! t é rm ino podia cualquier vasal lo sin infr ingir su IV 

ent regar la plaza que se le había conf iado. Habiendo r e s -

pond ido A lburquerque que uo podía en t rar en campaña 

fue en l r egado al r e y el casti l lo de Mede l l i n , y al instante 

lo h izo desmante lar (1 ) . 

Despues de esta victoria m a r c h ó rápida mente D. Ped ro 

contra la villa de A l bu rque rque , señorio pr incipal de don 

Juan A lonso , cuyo apel l ido l l evaba . Encontrábase bien 

aprovis ionada y defendida por una guarnic ión numerosa 

á ias ó rdenes de un caba l le ro por tugués , l l amado Bote lho , 

que habia rec ibido en este m o m e n t o como un amigo y qu i -

zas c o m o un ausiliar útiLal comendador d e Cala tr a v a , Pe-

ro Es l ébaüezCarpeute ro , sobr ino del últ imo maestre , cuyo 

t rág ico fin acabo de r e f e r i r . Tanto mas i rr i tado el r e y al 

v e r los preparat ivas para una v igorosa resistencia , c u a n -

to que no tenia un e j é rc i to suf ic iente para t omar la p laza á 

v iva fue r za , hizo dar sentencia de alta traic ión contra el 

gobe rnador y conlra Carpen te rO. Según e l d e r e cho de la 

edad media era abus iva esta sentencia ; po rque por una 

parte Carpentero a legaba que estaba en los muros de A l -

bu rque rque c omo re fug iado para sustraerse á los malos 

intentos de los enemigos de su ' i o , y no c omo r ebe lde h o s-

t i l izando á sil s obe rano ; Bolc lho por otra parte y con mas 

razón aun sostenía que s iendo subdito d e l r ey de Po r tu -

gal y s e r v ido r de A l b u r q u e r q u e no debía homena j e al r ey 

de Casti l la, y por consiguiente no podia incurr i r en e l car-

(I) Ayala, 



— 1 3 0 — 

po ríe alevosía resistió adose á sus armas. A mayor abun-
damiento su buen derecho estaba sostenido por fuertes 
murallas y era gente que haria comprar cara su de r -
rota. Pareciendo que el sitio debía ser m u y largo , D. P e -
dro dejó delante del castillo á sus dos hermanos D. Enri-
que y I). Fadrique con f), .luán de Vi l lagera, y vo lv ió á 
Castilla despues de haber despachado embajadores al 
r e y de Portugal para podir la estradicion de A lburquer -
que. 

Alfonso IV, abuelo del rey de Castilla, se encontraba 
entonces en Evora con toda su corte para las bodas de su 
nieta, prometida de D. Fernando, primogénito de los in-
fantes de Aragón. En medio de las fiestas celebradas con 
ocasion de este matrimonio obtuvieron su audiencia los 
enviados castellanos; pero antes que tomasen la palabra, 
y conociendo Alburquerque el objeto de su misión, su-
pl icó al r ey que lo escuchase. En un discurso lleno de fie-
reza espuso la conducta que había observado en Castilla 
mientras estuvo a la cabeza de los negocios , v despues de 
haber recordado con destreza los numerosos servicios 
prestados por él á la reina María, hija de D, Alfonso, sa-
crificada por su marido á una rival indigna, pretendió jus-
tificar en estos términos los actos de su administración, ó 
mas bien hizo de ella este elogio magnif ico: « l ie l iberta-
do á mi r e y de una laccion temible y le he proporcionado 
una alianza ventajosa con la casa de Borbon, alianza que 
hoy se esfuerzan en romper pérf idos consejeros, Y o h e ci-
mentado la unión de Castilla con lodos los reinos cristia-
nos de la España, v por precio á mis servicios no he que-
rido ni dinero ni tierras. El rey ha dispuesto á su agrado 
de los bienes de Garci Laso y de Alonso Coronel, y yo he 
rehusado aprovecharme de estas confiscaciones. ¿Se me r 

acusa de haber malversado alguna cosa del tesoro real 
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confiado á mi custodia? Que se examinen mis cuantas y se 
verá cuál ha sido mi integridad. Tengo la gloría de que 
durante mi administración ninguna nueva gabela se lia 
impuesto al pueblo de Castilla; y si alguno pretendo que 
lie sido desleal para con mi señor el r e y estoy dispuesto 
á probar mi inocencia por mi cuerpo, si lo permitís, s e -
ñor, y sí me dais el campo cerrado, porque eu Castilla no 
tendré seguridad. Si el conde 13. Enrique y e l maestre de 
Santiago quieren presentarse como sostenedores de su 
hermano acepto e l combate, hombre por hombre, basta 
ciento contra ciento. Yo responderé en persona al conde, y 
1). Gil de Carvalbo, maestre de Santiago de Portugal, me 
secundará contra D. Fadrique ( t ) 

A este discurso soherbio respondieron los enviados de 
Castilla con viveza que antes de estallar en bravatas d e -
bia Alburquerque justificarse ante su soberano, que era su 
único juez ; y de parte de su amo pidieron al r ey de P o r -
tugal que obligase al acusado á vo lver á Castilla. Por una 
parte el maestre portugués de Santiago sostenía a l t i va-
mente á Alburquerque, y por otra los caballeros castella-
nos que habian idoá 13S bodas del infante de Aragón to -
maban partido por los embajadores de su soberano. Ca-
lentándose la querella hubo injurias v provocaciones 
mutuas, y sin la prudencia del r ey de Portugal quizás hu-
bieran venido á las manos los dos bandos en su presencia. 
Queriendo ganar t iempo Alfonso respondió que A lbur -
querque se justificaría sin duda, y que por su parte iba á 
enviar al rey de Castilla, su sobrino, embajadores que ar -
reglasen un acomodamiento. 

10 A j i l a . 
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II . 

Mientras q u e las host i l idades se proseguían déb i lmente 

*n Ja frontera de Tortuga] , descansando D. Pedro en JUU 

dos hermanos et cuidado de apretar el sitio de A lburquer -

que olv idaba su reino y su v enganza por uu nuevo 

amor . Ahora parecía qne María de Padil la habia perd ido 

e l impe r i o que antes e j e rc i e ra en su corazon: padec iendo 

hacia algún t i empo y tocando el t é rmino de un embarazo 

trabajoso anunciaba su intención de abandonar la co r l e v 

el mundo para re t i rarse á uu claustro. Ignórase, aun-

que poco importa saber lo , las quere l las de amantes que 

hubiesen p rovocado esta resolueion vio lenta; pero es cier-

to que D. Ped ro le jos de oponerse al p r oyec t o de su q u e -

rida apresuró su e jecuc ión , y aun escr ib ió al papa sol ic i-

tando ¡as autor izac iones necesarias para la fundación di; 

un conven io de mu j e r es con la advocac ión de Santa ('.la-

ra, del cual deb ía ser María de Padi l la la super ior a y don-

de debia pronunciar sus votos (1). La ruptura declarada 

y publicada parec ía i r r e vo cab l e : el r e y estaba enamora -

do do doña .luana, hi ja de D. Ped ro de Castro, apel l idado 

lie. la Guerra, v viuda de D. Diego de Haro, descendiente 

de los at i l iguos señores de V i z caya (2 ) . Tan virtuosa como 

bel la, doña Juana se mostraba insensible á todas las s e -

1 Kslas autorizaciones fueron acontadas por Inocencio VI. 

;2': 1). Pedro Fernandez de Castro de la Guerra había tenido cua-
tro hijos, dos legítimos de su matrimonio con doña Isabel Ponec dn 
León (prima de doña Leonor de Guzoaan), que eran 11. Fernando y doña 
Juana, y otros dos que tenían por madre á Atdonza de Valladares, y 
eran D. Alvar Tere* de Castro y doña Inés, querida del infante 1). Pe-
dro du Portugal. 
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d nociones, 6 irritándose (a pasión del r e y con tos obsta-
culos habló de matrimonio y ofreció su mano y su corona 
á la joven viuda. Por mas estraña que parezca esta p ro -
posición los parientes de doña Juana comprendieron que 
todo podía esperarse de un principe violento c impetuoso 
como D. E'edro, Este pretendió que su matrimonio con 
Blanca de Borbon era nulo, y dió sobre este punto de l ica-
do esplicacioues que han permanecido en secreto, pero 
que satisfacieron á Enrique Enriquez, marido de una tia 
de doña Juana, y Á Mcn Rodr íguez de Senabria, caballero 
gal lego, encargados en calidad de arbitros de haccT una 
especie de indagatoria sobre la posicion del r ey . Fácil es 
adivinar los argumentos empleados para convencerlos, 
viendo á Enriqu.cz obtener como seguridad para la e j ecu-
ción de la promesa de matrimonio hecha por el r e y la en-
trega de los castillos de Jaén, de Dueñas y de Castrojeriz, 
y es probable que la complacencia de Men Rodríguez fue-
se pagada de la misma manera. Fuerte con su aprobación 
D. Pedro pasó al instante á Cuellar, residencia de la her -
mosa Juana; pero aun exigía esta un testimonio para ven-
cer sus últimos escrúpulos. Dos prelados, los obispos de 
Salamanca y de Avi la, mandados por el r ey 6 intimados 
á que atestiguasen que era l ibre para contraer mat r imo-
nio, no vacilaron en confirmar la declaración de los p r i -
meros árbitros, ya porque cediesen á las amenazas, ya 
porque se hubiesen dejado ganar por presentes. Euton-
ees se rindió doña Juana y el matrimonio fue celebrado en 
la iglesia de Cuellar, donde el obispo de Salamanca bendi -
jo á los esposos. 

Por mas ciegas que pudiesen ser las pasiones de uu rey 
de diez y ocho años apenas puedo esplicarse un hecho do 
bigamia tan escandaloso. ¿Podrá admitirse un e r ror del 
mismo I ) . Pedro con respecto á la val idez de su enlace con 
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Til ¡inca de Borbon? El historiador Ayalo , que es el único 
que suministra algunas noticias sobre este bocho estraño, 
refiere que el r ey , para probar la nulidad de su matr imo-
nio con la princesa de Francia, habia invocado ciertas 
j iro testas hechas por él en Valladolid en el momento de 
sus bodas; pero no queda lo menor huella de estas pro les-
las y jamás fueron reproducidas mas tarde. ¿Qué coac -
ción podia haber dado lugar á ellas? En la época en que 
D. Pedro llegó al lado de Blanca la autoridad, ó si se 
quiere la dominación de Alburquerque acababa de ceder 
al ascendiente de María de Padilla; es decir , de la perso-
na mas interesada en encontrar argumentos ó protestos 
contra ese matrimonio; y se ha visto, por el contrario, in-
tervenir á María de Padilla para efectuar una especie de 
reconciliación entre su amante y la joven reina. ¿Oné mo-
mento mas favorable hubiera podido encontrar D. Pedro, 
no para protestar contra su matrimonio, siuo para r o m -
per lo, que el de su llegada á Valladolid cuando, sostenido 
por las fuerzas de D. Enrique v de D. Telto, acababa de 
sacudir el yugo de su ni3dre y de su ministro? No obs-
tante todas estas consideraciones yo no creo que se deba 
poner absolutamente en duda la realidad de una protesta 
secreta hecha por el r ey : cediendo á las instancias de su 
madre v de algunos de sus consejeros quiso tal vez tam-
bién invocar la nulidad de una unión que no contraía sino 
con la mayor repugnancia, y quizas !as reservas que 
pudo hacer entonces solo debían aprovechar según sus 
cálculos á María d.e Padilla. Su duplicidad con respeclo á 
dona Juana se hizo bien pronto manifiesta. Todo prueba 
que enardecido por un despecho amoroso contra Marta de 
Padilla pretendía darle una rival, ó demostrarle tan solo 
que podía amar á otras. Encantado un momento por la 
hermosura de doña Juana é irritado por su resistencia 
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recurrió para triunfar de sus escrúpulos á una comedia 
sacrilega.Nada perdona para satisfacer su pasión: gana á 
los parientes de doña Juana, corrompe ó intimida á los 
obispos, pronuncia todoslos juramentos que se exigen de él , 
y va hasta el estremo de ce lebrar un matrimonio i mpio. Pero 
apenas ha disfrutado su nueva conquista deja caer la m i s -
cara: al dia siguiente de sus bodas, ya'puede juzgarse de su 
buena fe, revoca la entrega de castillos estipulada coa Enri-
que Enriquez y abandona á doña Juana para no vo lver la á 
ver jamás, dejándole únicamente la fortaleza de Dueñas 
como indemnización que no puede rehusar á su v ic t i -
ma (1). El sacrilegio del doble matrimonio no ha deten i -
do á D, Pedro un solo instante, pues sabe que toda la 
odiosidad debe recaer sobre los obispos que lo han auto-
rizado. La edad de! rey y su gusto desenfrenado po r ios 
placeres no permiten dar áesta circunstancia los c á l c u -
los de una política astuta, aunque por otra parte lo h e -
mos visto en Sevilla humillando al c lero con sus d e c r e -
tos: tal vez se aplaudía en Cuellar de comprometer á 
prelados ilustres, persuadido de que el escándalo de su 
complacencia resaltaría sobre toda la iglesia, á cuyo m e -
noscabo de poder conspiraba. 

I I I . 

El mismo dia del matrimonio de D. Pedro con Juana de 
Castro llegó á sorprenderle en Cuellar una noticia ines-
perada. Llegando apresuradamente de la frontera uno de 

',1; A j a l a .—En to sucesivo conservo doña Juana el Ululo de reina, 

de lo cual mostró disgusto IV Pedro, aunque uo Lomó ninguna medida 

para obligarle i renunciar a 41. 
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ios caballeros Je su casa lo anunció que el conde lie Tras-
tamara y I). Intrinque hablan al/ado el estandarte tle la 
insurrección y que, ligados ahora con D, Juan de A lbur-
querque, so aprestaban á entrar en Castilla. 

¡lis imposible dejar de esporimentar un sentimiento de 
disgusto al ver á principes jóvenes de veinte años, y tra-
tados por su hermano con la epulianza mas noble, iingir 
una adhesión sin límites, adular á sus favoritos, humi l lar-
se á los pies de su querida, al imentar la debilidad y los 
desórdenes de su soberano, y algunos dias mas tarde, 
despreciando sus juramentos, coal igarse con el asesino de 
sn madre contra su bienhechor! ¡Oné contraste so presen-
ta entre este disimulo precoz v la f iereza caballeresca de! 
v ie jo ministro llamando á los dos bastardos á un campo 
cerrado ante e l r ey de Portugal! Mientras que A lburquer -
que injustamente atacado se preparaba desde su dest ier-
ro á una guerra abierta contra los jóvenes príncipes, en 
todo tiompo objetos de su Odio, D. Enrique calculaba M á -
mente las ventajas de la lealtad y de IÍF traición. Sin duda 
que no pensaba arrancar desde luego la corona á su he r -
mano; mas previendo su engrandecimiento personal en 
una guerra civil quiso, para hacer su rebelión mas te-
mible, procurarse el apoyo del i lniao hombre que enton-
ces se atrevía á resistirse á D. Pedro , Ayala, que no pue-
de ser sospechoso de calumnia contra un principe cuya 
causa servia con las armas en la mano, alirma sin reserva 
que el pr imer pensamiento de esta alianza fue concebido 
por el conde de Trastamara. 

Despues de! matrimonio del infante de Aragón y de su 
salida para Castilla la corte de Portugal estaba en Estre-
moz, donde la habia seguido I). Juan de A lburquerque, 
cuando recibió inopinadamente un mensaje del conde dou 
Enrique, l levado por el hermano Diego de Rivadeneyra, 
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confesor del joven principe. Este mongo proponía prime-
ramente en términos generales una alianza ofensiva y de -
fensiva. y anunciaba luego los grandes designios que don 
Enrique y su hermano se reservaban comunicar á I ) . Juan 
do Alburquerque cuando estuvieran ciertos de su fe. 
Por mas sorpresa que esperimentuse Alburquerque al oir 
proposicion semejante la oferta de los bastardos servia 
demasiado bien á sus proyectos para quo no se apresura-
se á aceptarla. Al instante convinieron en una entrevista, 
y para probar la sinceridad de su defección 1). Enrique y 
U. Fadriquc comenzaron por prender al hermano de Ma-
ría de Padilla, Juan de Viltagera, que mandaba junta-
mente con ellos las tropas reunidas en Estreinadura. 
Despues de este golpe los nuevos confederados se en-
contraron eu ftibo deCayo , aldoa situada en la frontera 
de Castilla y Portugal, y alli sellaron su alianza con los 
juramentos usados entonces en ocasiones semejantes. A l -
burquerque entregó inmediatamente a los bastardos una 
suma de doscientos mil maravedís á titulo de subsidios 
para sus hombres do armas, y les entregó como prendas 
de su fe mochos de sus castillos, entre otros el misiim 
cuyo sitio les habia encargado el monarca. D. Enrique rs -
puso en esta conferencia el plan que habia concebido. 
Tratábase de destronar á su hermano, ó de suscitarle al 
menos un competidor poderoso, que en su concepto de-
bía arrastrar al rey de Portugal en su coalicion, pues era 
al infante Pedro .de Portugal á quien D. Enrique quería 
proclamar rey de Castilla. Nieto de D. Sancho por parte 
de su madre doña Beatriz, el infante estaba un grado mas 
próximo al tronco real que D. Pedro, hijo de Alfonso y 
biznieto de f>, Sancho. En esta época en que el derecho 
de sucesión al trono no estaba aun fijado de una manera 
irrevocable la trasmisión de la corona al primogénito del 



tronco real estaba aceptada por las costumbres y sancio-
nada por los precedentes. La esclusíon de los ¡nl'antes de 
la Cerda y el reconocimiento de D. Sancho por las cortes 
autorizaban hasta cierto puntólas pretensiones del pr in-
cipe portugués, y tos confederados podían lisonjearse de 
hacerlos admitir por unas nuevas cortes. Semejante plan 
debia agradar al orgullo de los nobles y de los comunes, 
pues era de creer , en efecto, que llegando Castilla á su 
grandeza por la reunión de muchas coronas acogería con 
favor á un pretendiente que le llevaba en dote una vasta 
monarquía. Este proyecto , admitido inmediatamente por 
Alburquerque y trasmitido al infante de Portugal por su 
favorito Alvar de Castro, no tuvo siquiera un principio de 
ejecución, gracias i la resistencia enérgica que encontró 
por parte del r e y D. Alfonso IV. No solamente lo des-
aprobó, sino que también apartó de la frontera al princi-
pe su hijo, prohibiéndole seguir en correspondencia con 
ios conjurados, cuyas promesas lo habían un instante se-
ducido. 

Eo el momento en que se concluía la alianza entre Al-
burquerque y los bastardos de Castilla, la reina María, 
madre de D. Pedro , dejó precipitadamente la corte de 
Portugal, queriendo sin duda huir de la sospecha de com-
plicidad con los rebeldes, dando uu gran rodeo para en-
trar en Castilla á fin de evitar encontrarse con ellos. Si 
hemos de creer al cronista lo dilatado del v iaje no estuvo 
sin encantos para ella: Martin Alfonso Telho, caballero 
portugués, « l levaba la brida de su montura por los cami-
nos» y enteramente ocupada del amor que le había ins-
pirado buscaba la soledad en vez de tomar parte en los 
grandes acontecimientos políticos que se preparabas ( l i . 

Jt| Atala. 
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Apenas instruirlo de la traición de sus hermanos, confir-
mada por Juan de Villagera que había logrado escaparse, 
jj. Pedro abandonó para siempre al siguiente dia de su 
matrimonio á doña ,Juana de Castro, y corrió á Castroje-
riz que babia señalado como punto de reunión á sus vasa-
llos inmediatos: también envió allí á sus dos primos los 
infantes de Aragón, que ya habian vuelto de su viaje 
Povtugíl. Entretanto se había estendido la conjuración 
de los bastardos mas allá de Estremadura: al saber D. To-
llo la rebelión de sus hermanos intentó insurreccionar la 
Vizcaya y se puso á levantar tropas en los vastos dominios 
de su mujer, la heredera de los Lara. Esta era uua nueva 
traición que demostraba á n. Pedro qué clase de hombres 
eran aquellos á quienes habla colmado de sus beneficios. 
Con la esperanza de hacer una división poderosa en Viz-
caya el r ey casó inmediatamente al infante D. Juan de 
Aragón con doña Isabel de Lara, hija segunda de D. Juan 
Nuñez, y desheredando por su autoridad privada á la 
primogénita de las dos hermanas, casada con D, Tello, 
dio al principe aragonés el titulo de señor de Vizcaya y 
de Lara (1), oponiendo de este modo los infantes de Ara-
gón á los bastardos, contando con una fidelidad que tan 
magníficamente recompensaba de antemano. A pesar de 
la traición de tus hermanos D, Pedro creía aun en la 
fuerza de los lazos de la sangre: ahora ponia su confianza 
en la adhesión de sus primos; pero estaba destinado á 
crueles esperiencias antes de perder sus ilusiones de 
jóven. 

En medio de estos preparativos de guerra, áque se en-

(.() Ajala, 

rcijiu i 40 
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tragaba con una actividad sin igual, supo que doña María 
do Padilla lo liabia bocho padre por segunda vez: sin du-
da que se habían reconciliado los dos amantes desde que 
Juana de Castro era abandonada como Blanca de Borbon, 
lil rey dio á su hi ja el nombre significativo de Constanza, 
en lo cual me parece ver una promesa hecha á María de 
Padilla, cumplida mas f ielmente que los juramentos o tor -
gados al pie de los alfares. 

Los confederados uo le dejaron l iempo para celebrar 
con fiestas e l nacimiento de su hija. D. Fadrique fue el 
pr imero que se puso en campaña; saliendo de la ciudad 
de Alburquerque entró en Castilla y se presentó sucesi-
vamente delante de muchos castillos pertenecientes á la 
orden de Santiago, que los comendadores no tuvieron nin-
guna dilicultad en entregarle. Uno solo, Pero lluiz de San-
dova!, gobernador de Montiel, quiso conciliar la obedien-
cia debida á su gran maestre con el juramento que pres-
tara en otro t iempo en manos del r ey . Recuérdese que 
los caballeros de Santiago reunidos en Llerena dos años 
antes habían hecho al r ey homenaje de sus castillos y 
jurado no recibir en ellos al maestre de su órden sino 
con el permiso del monarca. Cuando D. Fadrique se pre-
sentó delante de Montiel con la bandera de Santiago San-
doval entregó el mando de la plaza á un escudero lego 
despues de haberle tomado juramento de defenderla v de 
no entregarla sino al mismo rey; y saliendo él del castillo 
con sus caballeros fue á ofrecer su cuerpo á D. Fadrique, 
dispuesto á obedecer lo en todo como á je fe de su órden. 
F.sta distinción sutil entre el religioso militar y el gober -
nador de una fortaleza que debía homenaje al r ey pare-
ció entonces el mas bello rasgo de honor caballeresco, y se 
hizo uno de esos precedentes ó f o rañas que hacían auto-
ridad para el porvenir entre los que ambicionaban el díc-



— H i -
lado de pro-hvmbres (1) . Desgraciadamente para 1), Pedro 
los escrúpulos de Samloval no encontraron imitadores, y 
el juramento de L lerena iio r e tuvo en su deber á ningún 
otro de los comendadores de Santiago. 

Entre tanto el r e y , á la cabeza de algunas tropas r e -
unidas apresuradamente, guerreaba en los dominios de Al-
burquerque. Pr imero intentó sorprender á Montealegre, 
plaza importante donde D. Enrique y I). Juan Alonso ha-
bían encerrado sus mujeres y su caja militar; pero la ciu-
dad estaba bien defendida, y después de algunas escara -
muzas en las tr incheras se v io obligado D. Pedro á a l e -
jarse para buscar mas fáciles conquistas. Apoderóse suce-
sivamente de muchos castillos ó casas fortificadas, que se 
rindieron la mayor parte sin oponer seria resistencia. 

IV . 

Cada día revelaba -al rey la grandeza de! plan formado 
por los bastardos y su connivencia con todos los descon-
tentos de Castilla. En e l Norte se declaraba por el los un 
aliado poderoso, que era D. Fernando de Castro, hermano 
de aquella doña Juana, esposa de un dia, que D. Pedro 
acababa de abandonar: D. Fernando tenia numerosos v a -
sallos y una clientela casi regia en Galicia, y ademas d e 
la afrenta hecha á su hermana tenia otro motivo para 
unirse á los facciosos. Amaba á doña Juana, hija natural 
de D. Alfonso y de doña Leonor d e Guzman, y el conde 
¡le Trastamara le hacia esperar la mano de su hermana 
como precio de su defección: la venganza v el amor, las 
dos grandes pasiones cabal lerescas, lo distinguían del res-

(i) Aval». 
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l o de loa rebeldes, movidos únicamente por la ambición >• 
por la codicia. Fernando de Castro no ora menos exagera-
do que Randoval en materias de honor, y anles de lomnr 
las armas éralo preciso poner en reposo su coucieneia. 
El código feudal le suministraba medios para el lo, y hé 
aquí el espediente que empleó para deshacerse del home-
naje debido al r e y . Pasó el Miño, que separa á Castilla de 
Portugal, y fue á acampar en Monzon, en el territorio por-
tugués. Después de haber oido misa todos los días atra-
vesaba el Miño y entraba en Salvat ierra, pr imer pueblo 
de Castilla viniendo de Monzon, y ciclante do un notario 
público pronunciaba estas palabras: «Tomo licencia del 
r e v D. Pedro, r e y de Castilla y de León, y me desnatu-

ralizo por las causas siguientes: en pr imer lugar porque 
et rey ha querido hacerme morir en un torneo en Valla-
rlo lid cuaudo su matrimonio con Blanca ( í ) ; y en segundo 
lugar porque ha ultrajado á mi hermana diciendo pri-
mero que la tomaba por esposa y por reina, y abando-
nándola en seguida, despues de haberla tratado con des-
prec io . » De cada una de eslas declaraciones recibía ua 
documento auténtico esteudido por el notario, y provisto 
ya de nueve actas creyóse l ibre D, Fernando del jura-
mento de homenaje , saliendo de Portugal y armando ó 
sus vasallos con presteza y rcclutando soldados, Pronto 
se vió á la cabeza de cerca de setecientos caballos y mil 
doscientos hombres do á pie: invadió el Norte del reino 
de León y se apoderó de Pontferrada, donde se estable-
ció para aguardar á sus aliados, que ya estaban en marcha 
háeia la provincia de Salamanca. 

Sin entretenerse en vanas formalidades Alburquerque 

(1) Ignoro absolutamente i n r¡ ué se fundaba esto arusaeioii. 
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y D. Enr ique habian pasado el Ta jo por o! puente de A l -
cántara después do haber devastado todas tas c e r ca -
nías de Hadajoz, y obligados i de jar guarniciones en una 
multitud de pequeñas fortalezas solo tenian en campa-
ña un cuerpo de cuatrocientos caballeros; pero en nin-
•nina parte encontraban enemigos. Con este débil desta-
camento se presentaron delante de Ciudad-Rodrigo, e s -
perando arrastrar á su partido al maestre de Alcántara, 
Perez Ponce, que tenia allí su residencia. Cierto es que el 
maestre no los acogió; pero olvidando los favores que en 
otro tiempo recibiera del r e y no hizo ningún mov imien-
to para oponerse á su marcha , y guardando una neu-
tralidad completa esperaba que la fortuna se declarase 
para tomar un partido. 

Engañados en su tentativa sobre Ciudad-Rodrigo e l 
conde de Trastamara y Alburquerque prosiguieron su 
marcha hacia el Norte, sin encontrar en ninguna parte 
enemigos que combat ir , y pasaron el Tormos, no lejos de 
Salamanca, sin que los infantes de Aragón, que ocupaban 
esta ciudad por el r ey con fuerzas considerables , h ic ie-
sen la menor demostración para atacar su reducida t r o -
pa. Para aventurarse de esta suerto es muy probable que 
los dos j e f es conociesen bien las disposiciones secretas 
de los infantes de Aragón, y ciertos de que permanece-
rían inmóviles en Salamanca continuaron entrando mas 
y mas en las provincias del Nor te . Alburquerque se unió 
en Barrios de Salas con Fernando de Castro, y el conde 
penetró en Asturias para insurreccionarla y reclutar so l -
dados. D. Fadrique por su parte atravesando audazmen-
te toda la Mancha en su mayor latitud se dirigió á Se -
gura de la Sierra, plaza muy importante en aquella é p o -
ca, situada en el limite do los reinos de Murcia y de Jaén, 
y una de las principales encomiendas de Santiago. Este 
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movimiento atrevido interceptaba las comunicaciones del 
r ey con la Andalucía, podia provocar levantamientos en 
las provincias neutrales ó f ie les, y permitía que los con-
federados entablasen relacionas con el aragonés y con los 
moros de Granada. Los rebeldes buscaban aliados en to-
llas partes, ya fuesen castellanos ó estranjeros, cristia-
nos ó musulmanes. 

Le jos de sospeciiar D. Pedro los motivos de la inac-
ción de los príncipes aragoneses, y creyéndolos con inten-
ciones de oponerse á los proyectos de A lburquerque, ha-
bia vuelto todos sus esfuerzos á 1a parte del Mediodía, ca-
minando apresuradamente hacia Segura para impedir 
que esta plaza cayese en poder de D, Fadr ique , 0 ai me-
nos para sitiarlo en ella si no llegaba á t iempo. Antes de 
emprender esta espedicion habia dado orden de trasladar 
á la reina Blanca del castillo de Aréva lo al alcázar de To-
ledo , pues lemia no sin razón que una sorpresa la pu-
siese en manos de los rebeldes, que podrian hacer de ella 
un instrumento pel igroso. La ejecución de esta orden fue 
confiada al tío de María de Padilla , Juan de Hinestrosa, 
á quien acababa de nombrar su mayordomo en reem-
plazo de D. Diego de Pad i l l a , e legido como hemos 
visto maestre de Santiago. Toda la nobleza de Toledo se 
l lenó de indignación á esta notic ia: entregar la reina al 
lio de la favorita era según decían condenarla á muerte, 
y nadie dudaba que el r ey tuviese contra ella los mas si-
niestros designios, considerando ya á la desgraciada blan-
ca como una victima predestinada. Cuando Hinestrosa se 
presentó en las puertas de To ledo conduciendo á su pri-
sionera, á quion se esforzaba por tranquilizar rodeándo-
la de señales de respeto , todos los corazones se sintie-
ron conmovidos de lástima y de có l e ra : las damas espe-
cialmente se hacían notar por su exaltación acusando á 



ios honsbfés de debilidad y pidiendo en nombre ile la ca-
ballería vengadores para su reilla ultrajada, que entró en 
la ciudad por medio de una multitud apiñada, que unas 
veces saludaba á la princesa con sus aclamaciones y otras 
prorumptaen gritos amenazadores contra su escolta. El 
obispo de Segovia, que acompañaba á la cautiva, pidió 
para ella el permiso de entrar en la catedral con el o b -
jeto de orar alli delante de la famosa piedra que conser -
va la buella del píe de la V i rgen y que es venerada de la 
España entera {1j. Era Hineslrosa demasiado cortés para 
negarse á el lo, y Rlanca entró en la'iglesia, quedándose 
fuera la mayor parte de los soldados á quienes rodeaba 
una multitud que iba engrosando ppr instantes. Fastidia-
do de esperar, y temiendo alguna colision entre el pueblo 
v sus gentes, Hinestrosa advirt ió respetuosamente á la 
reina que ya era t iempo de pasar al alojamiento que le 
liabia hecho preparar en el alcázar; pero Blanca se negó 
á salir del santuario, donde la rodeaba todo el c lero de 
Toledo i la multitud bahía invadido la catedral, y el ma-
yordomo de D. Ped ro , viéndose con poca gente y r epug -
nándole ademas el papel de carcelero, no se atrevió á em-
plear la violencia para arrancar á la reina de su asilo, y 
despues de largas conferencias con los prelados y con 
los principales habitantes consintió en que tomase posa-
da en el recinto de 1a catedral hasta que el r ey d ispu-
siese otra cosa: en seguida reunió todos los caballeros to-
ledanos que quisieron segu i r l e , volvió en busca del r e y 
delante de Segura , l levando la esperanza de que la e iu-

1IJ »Los TUyes Suevo* , * por D, X . Lozano.—Sobro esta piedra 
puso los pies ta Santa Virgen euando se apareció a San I lde-
fonso * le LIÍÚ una casulla de t t e l a del c íe lo , * según este grave 
autor. 
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dad privada de imn parte de su nobleza joven permane-
cería sumisa y tranquila; peto no fue asi. La reina era 
visitada sin cesar on su retiro por una multitud de dama.s 
que iban á condolerse de su suerte y á prodigarle ofertas 
de servicios; y las mujeres de su servidumbre, con es-
pecialidad su camarera mayor, doña Leonor de Saldaría, 
esposa fiel señor de l laro, imploraba la piedad de sus 
huéspedes suplicándoles salvaran á la inocente princesa. 
«El rey, decia, está engañado por consejeros pérfidos; el 
alcázar de Toledo será el sepulcro de nuestra T e í n a , y 
pronto veréis llegar al tío de la Padilla con los verdugos 
(pie la sacrificarán al odio de una rival indigna. ¿Dejará 
cometer la caballería de Toledo tan cobarde atontado?)) 
Blanca no proferia ninguna queja; pero sus temores y sus 
lágrimas al solo nombre de su marido hablaban por ella 
con bastante elocuencia; su edad y su hermosura encan-
taban á los nobles jóvenes; su dulzura y su piedad con-
movían al pueblo, y todos juraban protegerla contra sus 
enemigos. De pronto se esparce el rumor de que tlines-
trosa vuelve á Toledo ; caballeros y artesanos corren á 
las armas; crú'zanse cadenas por las calles; en un mo-
mento está sublevada la ciudad y el alguacil mayor y los 
alcaldes en prisión. El pueblo en masa so dirige contra 
el a lcázar, derriba sus puertas, echa fuera la guarni-
ción, v aquella cárcel que destinaba el rey para su espo-
sa se convierte en su palacio y en su fortaleza, donde as 
llevada en triunfo con las mujeres de su servidumbre. 
Despues de la rebelión vienen las inquietudes: ya es de-
masiado tarde para ablandar al r e y ; es preciso concer-
tarse con los rebeldes, y escriben á D. Eadrique para 
pedirle socorros 11). 

i) Ai alo. 



lind e unto se había retardado D, Pedro en su marcha, 
v el maestre de Santiago so presentó antes que él en Se -
gura . haciendo que le entregasen la plaza. Al l legar al 
pie de las murallas hizo el r ey llamar al gobernador, don 
Lope de l iendaña, uno de los comendadores principales 
de la urden, y le intimó que abriese las puertas en los 
términos de sus juramentos ; pero la conciencia del cas-
tellano de Segura era menos severa que la del comen-
dador do >1011 lie 1, y aunque tenia sin embargo sus escrú-
pulos no osaba hacer públicamente un acto de rebel ión. 
Valióse pues de un espediente que pinta las costumbres 
de la edad. A la intimación del r e y apareció D. Lope en 
las almenas acompañado de algunos soldados y l levando 
una cadena al cue l lo : «M i señor el maest re , d i j o , ha 
entrado en e¡ castillo sorprendiendo mi buena f e , y e s -
tando prisionero de órden suya no puedo cumpliros mi 
juramento ni recibir al r ey en esta fortaleza como me 
lo prescribe el homenaje que le he prestado (t.).» Aun-
que D, Pedro no fue engañado por esta comedia no cre -
yó debía dictar sentencia de traición contra el comen-
dador, y despues de insignificantes escaramuzas contra 
la guarnición y el cast i l lo , advert ido por Hinestrosa de 
que la reina se habia escapado de sus manos, dejó a l gu-
nas tropas delante de Segura y partió al instante para 
Toledo. Al mismo tiempo que caminaba reunió en Ocaña 
un capitulo de los caballeros de Santiago que habian p e r -
manecido fieles, y les obligó ú deponer á D. Fadrique pa-

t»j A ; yin. 
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rn reemplazarlo inmediatamente por Juan de Yillagera, 
hermano bastardo de su quer ida, por mas que esta ca-
ballero fuese casado en contra de los estatutos de la or-
den; mas por viciosa que fue esta elección se convirtió 
sin embargo en un precedente que hizo autoridad en lo 
sucesivo (1). 

La insurrección de Toledo daha un golpe funesto a la 
causa del rey , pues al es tenderse la noticia de que se 
habia sublevado la primera ciudad del reino un gran 
número de ricos-bornes y de caballeros que aun estaban 
indecisos se unieron á los rebeldes, ¡.os infantes de Ara-
gon creyeron llegado el momento de levantar la másca-
ra, y declararon que hacian alianza con Alburquerque y 
el conde D. Enrique, v muy pronto su madre, doña Leo-
nor. tia del rey , se les agregó en Cuenca de Tamariz, que 
acababan de conquistar. En esta ciudad se reunieron la 
mayor parte de los je fes , y en ella fue donde se concerta-
ron y sellaron su alianza; hasta entonces cada uno de los 
rebeldes habia hecho la guerra en su nombre y por su 
propia cuenta, pues cada cual tenia sus agravios que ven-
gar y sus venganzas que satisfacer. Alburquerque se que-
jaba de la usurpación injusta de sus dominios; Fernando 
de Castro alegaba el ultraje hecho á su casa; los vecinos 
de Toledo declaraban que se habian levantado para de-
fender á su reina, y los bastardos y los infantes de Aragón 
querían instruir á Castilla de los cargos que pudieran ha-
cer á un rey pródigo de favores para ellos. Bajó la presi-
dencia de la reina viuda de Aragón se reunieron los con-
fed erados en Cuenca do Tamariz, escogieron una bandera y 

( ( ) A ;a la ,—Rades . »Críid, ite Sant.« Este úli imo llama al co-
mendador de Segara de la Sierra D, Lope Sanebt i de ATeltdaoo. 
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redactaron un manifiesto. La simpatía del pueblo, tan v i -
vamente oscilada por las desgracias de Blanca, los adver -
tía que nada pudieran hacer mejor que dar su nombre á 
su causa; asi es que se declararon sus prolectores, y en-
viaron un heraldo al r ey para intimarle despidiese á su 
querida, viviera como esposo fiel al lado de su mujer le-
gítima y tomase otros consejeros. En efecto, ya estaban 
en el caso de poder dictar condiciones á su soberano. 
Las tropas dejadas en observación delante de Segura, 
compuestas en su mayor parte de milicias toledanas, ha-
bían l levado á cabo su defección y l levaban á D. Fadr i -
que como á un libertador á la capital de Castilla la Nue -
va; los comunes de Córdoba, Jaén, Cuenca, Talayera, 
Übeda y Baeza enviaban diputados á Toledo para confe -
renciar con sus habitantes, y todos los dias abandonaba al 
rey algún señor para correr á reunirse con los rebe ldes . 
Casi todas las provincias del Norte eran insurgentes; 
Alburquerque dominaba en el reino de León, Castro en 
Galicia, el conde do Trastamara en Asturias, y D. Tel lo , 
despues de haber sublevado la V izcaya, conducía tropas 
á los infantes de Aragón, dueños ya de una parte de Cas-
tilla. Todos juntos habían escrito á la reina Blanca ase-
gurándole su adhesión, y esparciendo por todas partes el 
fuego de 1a revuelta pretendían ejecutar sus órdenes: sus 
tropas reunidas ascendían á seis ó siete mil hombres de 
armas, sin contar la infantería ( t ) , y el r e y apenas con-
servaba alrededor de su persona seiscientos caballeros, 
completamente desalentados por la continua serie de r e -
veses y defecciones. 

En esta estremidad el pr imer pensamiento de D, Pedro 

(1! Rades da nieto mil caballo* so loa l maestre ile Santiago. 
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fue para la saltación de.su querida, á quieu condujo apre-
suradamente, lo mismo que á la reina Maria, al fuerte 
rastillo de Torriesillas, situado en medio de uu país d i f í -
ci l , donde contaba poder resistir largo t iempo á los r e -
beldes si l levaban la audacia basta el punto de atacar-
lo en este sitio. Esta fortaleza, la gran ciudad de Toro, 
y algunas plazas vecinas sobre el Duero, eran las úni-
cas que aun reconocían su autoridad. Pronto fue segui-
do, aunque de lejos, por los rebeldes, reforzados con 
nna nueva defección, la de D. Juan de la Cerda, porque 
el mismo partido de Lara abandonaba ai r ey para unir-
se con sus antiguos adversarios: ia Cerda pactaba con 
Alburquerque olvidando la muerto de su padrasto Alon-
so Coronel, como los bastardos olvidaban la de su madre 
doña Leonor. Los confederados trabajaban sin descanso 
en eslrechar e l cerco con que rodeaban ai rey , como los 
cazadores acosan y fuerzan á una bestia Salvaje, y a! 
mismo tiempo que lo acometían liasta sus últimas defen-
sas renovaban frecuentemente sus protestas de fidelidad, 
aunque insistiendo cada vez con mas fuerza en las pre-
tensiones contenidas en su manifiesto. La misma reina 
viuda de Aragón fue en persona á l levar al r ey proposi-
ciones de acomodamiento, ó mas bien á esponerle las con-
diciones con que únicamente podría conservar la corona: 
eran estas el destierro de Maria de Padilla á uu conven-
to de Francia ó de Aragón, el alejamiento de sus parien-
tes y que el r e y volv iese a! lado de su esposa legítima, 
porque desde la insurrección de Toledo afectaba la liga 
no liaber tomado las armas sino para vengar las injurias 
de Blanca. A este precio, decia doña Leonor, va no en-
contrará el r e y mas que subditos sumisos y dispuestos á 
obedecerle; pero D- Pedro se mostró inflexible á pesar de 
súmala fortuna, v respondió con arrogancia que jamás 
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({•alaria con los confederados si antes no deponían ias 
arenas demandando su merced . Al mismo tiempo escribía 
al iufaot.e de Aragón, Cu Pero (1), r egente cotonees de 
este reino en ausencia de Pedro IV, para pedirle socor-
ros que desesperaba euconlrar en sus propios estados. 
Su carta, que baee conocer el estilo diplomático de la 
época, revela algunos rasgos del carácter del joven r e y , y 
merece ser refer ida: 

«D. Pedro, por la gracia do Dios rey de Castilla etc . , 
á vos, infante D- Pedro de Aragón, salud como á quien 
amamos, estimamos y deseamos ventura y honor. Nos os 
hacemos saber que los infantes D. Fernando y D. Juan, 
nuestros primos y hermanos del r ey de Aragón, v iv ien-
do con Nos y en nuestro reino, siendo nuestros vasallos 
y teniendo de Nos grandes cargos en nuestra casa y eu 
nuestro reino, donde el infante D. Fernando es adelanta-
do mayor de la frontera y gran cancitler, y el infante 
D. Juan nuestro porta-estandarte mayor , uno y otro, to-
rneado de Nos grandes tierras con que nos deben serv ir , 
y recibiendo ademas sueldo de nuestro tesoro para a y u -
darnos en la guerra que tenomos contra el conde (2) 
y D, Fernaudo de Castro; mientras que pensando única-
mente en servirnos de ellos los teníamos á nuestro lado 
ellos se han marchado en secreto para juntarse al dicho 
conde, á D. Juan Alonso (3) y á D. Fernando, llevándose 

1)1 timonees es labaPcdro lV en Ctrdeña.—Zurita, «Anales de Ara-
gón. J.—Conservo la forma CAta lana de este nombre para distinguirlo 
de sus bomóuymos el rey de Castilla, el de Aragón, el infante de 
Portugal etc. 

¡S 1). Enrique siempre es llamado de este modo y firma « Y o » el 
conde, p u e s cotonees era ef único eonde en Castilla: los rieos-lio-
lues aun no llevaban títulos. 

[31 Alburquerque. 
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á D.TcKo {1), y habiendo tratado y pactado todos juntas de 
estar contra Nos. Desde luego lian comenzado todos y 
cada uno á causar males sinnúmero eneste país yá mover 
en él la guerra; y auntpie con la gracia de Dios pudiése-
mos restablecer el orden y hacer un ejemplar en los 
que han tomado parte en esta gran maldad y abandono 
de su señor y rey , nos ha parecido bueno instruiros de 
ello, seguro de que lo tendreis por bien y nos ayudareis 
contra los dichos infantes. Por esto os suplicamos esteis 
con Nos contra ellos y sus adbercnles, les hagais todo 
mal y daño en sus tierras, y les toméis cuanto tienen, has-
ta que ya no les quede ni medio ni poder para hacernos 
mal servicio jamás. En lo cual haréis lo que es razón y 
lo que Nos haríamos por vos si por mala fortuna os ha-
lláseis en tal necesidad. Do Tordesillas á 28 de octubre, 
año de la era 1302 (133t) ( í ) . » Bien se ve que esta car-
ta está impregnada de una firmeza tranquila y no sin 
grandeza. I.a última injuria es la mas sensible para don 
Pedro: toda su célera se vuelve contra los infantes de 
Aragón y olvida á sus hermanos: ni una palabra 
amarga contra D. Enrique; no habla de D. Fadrique, y 
si nombra á D- Tello es para escusarlo en cierto modo 
y para hacer pesar sobre pérfidos consejeros la parte que 
toma en la rebelión. Su carácter enérgico aun no está 
agriado por ia desgracia; indiguanje tantas traiciones; 
pero todavía no tieue ese Odio implacable que le dará 
mas tarde la triste espcriencia de los hombres de su 
tiempo. 

i ; P o r el contrario, 1). Tetlo habia ido A buscar i los infantes A 
Castilla. Mas de una ve i advertiremos las consideraciones de don 
Pedro liácia D. Tcllo. 

;2} Zurita. «Anales de Aragón.. 
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Según los términos del tratado de Atienza la corte do 
Aragón debía socorrer al rey de Castilla; pero sin duda 
miraba entonces con un placer secreto los desórdenes 
de esle reino infortunado y el decaimiento de un vecino 
temible. Su respuesta fue evasiva y abandonó á su 
aliado al rigor de su mala fortuna. 

Vi. 

A pesar de la superioridad de sus fuerzas no se atrevían 
los confederados á dar batalla al rey ni á sitiarlo en una 
ile las plazas que le permanecianfíeles. A escepcion de al-
gunos jefes la mayor parte de los ricos-homes respeta-
ban aun la majestad del trono y tenían repugnancia á una 
violencia abierta; y los comunes sobre todo , cuyas mi l i -
cias componían en su mayor parto el ejército de la l iga. 
se inclinaban á la moderación, esperando ademas que el 
cansancio y la falta de recursos reducirían pronto á don 
Pedro á admitir sus condiciones. Asi es que sin pretender 
empeñar un combate, cuyo éxito no podia ser dudoso, solo 
se aplicaban á seducir sus soldados y á tomarle una tras 
otra todas las ciudades que aun reconocían su obediencia. 
La mayor parle de ellos , aun los mas apartados del teatro 
de la guerra, trasmitieron su adhesión á la liga al saber 
los últimos acontecimientos; y encerrándose algunos eu 
una neutralidad prudente no enviaban ni tropas ni sub-
sidios al rey y rehusaban admilir á los confederados en 
sus muros. De este número fueron Yalladolid y Salaman-
ca, cuyos concejos propalaban pretcnsiones de indepen-
dencia, pues en la anarquía general cada provincia, cada 
ciudad se creaba su administración aparte y quería fun-
dar como una pequeña república. Esta tendencia al aisla-
miento siempre fue fatal á la España, y se ha reproduci-
do perpetuamente en todas las revoluciones de este país. 

("orzados los de la liga á contemporizar con los comu-
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nes poderosos no vacilaban en emplear la fuerza abierta 
para reducir a las ciudades de menor importancia, y to-
maron por asalto y entregaron al pi l laje á Medina det 
Campo despues de haber intimado en vano que les abrie-
sen sus puertas; pero allí tuvieron una pérdida irrepara-
ble. El hombre mas á propósito para mantener la unión 
entre esta multitud de señores animados de intereses 
opuestos, Alburquerque, murió casi repentinamente en 
Medina, pocos diasdespues de la toma de esta p laza, al 
principio del otoño de 1334. Recayeron sospechas sobre 
su médico, maese Pablo, italiano adicto á la casa del in-
fante D. Fernando, de haber mezclado un veneno sutil al 
brebaje que le prescribió para una indisposición ligera en 
apariencia, v la acusación se remontó hasta el mismo rey, 
interesado mas que nadie en la muerte de Alburquerque. 
En lo sucesivo justificó D. Pedro demasiado las imputacio-
nes de sus enemigos haciendo á este hombre regalos mag-
níficos que menos parecían la recompensa del saber que 
el salario de un crimen. Alburquerque no desmintió en 
sus últimos momentos la firmeza de su carácter; próxi-
mo á espirar reunió todos sus vasallos y les hizo jurar 
que no harian ni paz ni tregua con el r e y antes de haber 
obtenido satisfacción de sus agravios, mandando al mis-
mo tiempo que su cuerpo fuese l levado ó la cabeza de 
su batallón todo el tiempo que durase la guer ra , como 
si hubiera querido no deponer su odio ni su autoridad 
sino después del triunfo. Desde el fondo de su ataúd pa-
recía presidir aun los consejos de la liga , y cada vez que 
se deliberaba sobre los intereses comunes interrogaban á 
su cadáver , respondiendo en su nombre su mayordomo 
Cabeza de Vaca (1). 

M Atala 
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poco despues de su muerte ei maestre de Santiago, don 
Fadrique, se unió al e jército principal de ta liga, l l evan-
do de Toiedo un cuerpo de quinientos á seiscientos c a -
ballos, lodo el dinero cogido eu las arcas de D. Simuel 
el L e v í , tesorero del r e y , y ademas una suma conside-
rable que la misma reina Blanca le habia remitido. Este 
socorro llegaba muy á t iempo para contener eu su d e -
ber á las bandas de mercenarios, sobre los cuales funda-
ban su autoridad los je fes de los coligados. De una parte 
vo t ra se habia resuelto prolongar la guer ra ; los bastar-
dos porque veían aumentarse cada dia tos apuros del r e v , 
y D. Pedro porque su única esperanza era d i v i d i r á sus 
adversarios tratando separadamente con algunos de ellos. 
En efecto, las conferencias eran continuas y l o s caballeros 
de ambos campos se encontraban con una cortesía que 
atestiguaba demasiado su indiferencia por las querel las de 
sus jefes. Un dia se bailaba el r ey cu Toro y recibió á dos 
enviados de la liga. Antes de oir las proposiciones de que 
eran portadores el r ey debió, según la etiqueta de la é p o -
ca , señalarles alojamiento en casa de uno do los señores 
de su cor te , pues esta hospitalidad era entonces tenida á 
grande honor. Fernando Ai vare z de To ledo y Alfonso Ju-
fre Tenorio se disputaron agriamente el pr iv i leg io de a l o -
jar á ios diputados enemigos : d é l a s palabras lujuriosas 
vinieron á los puñales, y l lamando cada cual en su ousi -
lio á sus amigos se empeñó á visto misma del rey una e s -
pecie de combate, en el cual hubo mue r l o s y heridos. Don 
Pedro habia demostrado alguna parcialidad por A lvarez , 
por lo cual Tenor io , que lo habia servido basta entonces 
con adhesión constante, se tuvo por ultrajado y abando-
nó inmediatamente á Toro con todos sus clientes para 
pasar al campo de los rebeldes. Tal era la susceptibili-
dad de osla nobleza feudal , siempre dispuesto á r om-

luaio t, 11 
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per con el soberano por los motivos nras fr ivolos f ¡ 

La embajada l ió la l iga, causa involuntaria de, esta es-
cena deplorable , liabia venido á renovar al r ev las mis-
mas proposiciones reproducidas tantas veces. Este pareciú 
escucharlos con menos impaciencia, pidió t iempo para 
preparar su respuesta, y ofreció conferenciar el mismo 
con los je fespr inc ipa les . Fijóse sillo para una entrevista, 
y á liti de prevenir toda traición fue convenido que se en-
contrarían en campo raso veinte caballeros de cada parte, 
armados de todas piezas, y quo ninguno llevaría lan-
za (2) , salvo el r ey y el infante de Aragón , colocado na-
turalmente por su nacimiento á la cabeza de los confede-
rados. El día fijado se hallaron las dos tropas fronte á 
frente cerca de Te jadi l lo , aldea situada á igual distancia 
de To ro , que estaba por el r ey , y de Morales, pueblo 
ocupado po r el e jército de la liga. Todos los je fes de los 
confederados estaban presentes, revestidos ¡sobre sus ar-
maduras de sobrevestas blasonadas, viéndose á su cabe-
za los dos infantes de Aragón, el conde Ü. Enrique, don 
Fadrique, D. Tel lo , D. Fernando de Castro y D, Juan de 
la Ce rda , sin o lv idará Fernando Pérez de Aya la , padre 
de nuestro cronista , y tampoco á este último, que muy 

:¿¡ Dirir. itmeole oompTfüdo e l o b j a u ^ e esta restr icc ión sí su tra-
taba de la l an ía , arma ordinaria de les cabal leros en el Norte de Cu-
ropa; poro creo que debemos entender por «tanza» la javallna ó 
venablo, arma de tiro muy en uso entre tos cabal leros españoles.— 
Sobre el número de cabal leros presentes á la entrevista hay nna va-
riante en los dotí principales manuscr i tos de Aya la . La "Crónica 
Vu l ga r » dice c incuenta, y b "Abrev iada , > que copio como mas anti-
cua. ve in te solo. Es probable que la vanidad de algunas grandes <<-
sas se haya complac ido en aumentar el m' imero de loe repre=cnt an-
tes de l os dos part idos. 
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joven entonces servia i!e puje al infante y llevaba su lan-
za. Todos saludaron al r e y y le besaron la mano, según 
era costumbre. Es probable que al proponer esta ent re -
vista 1). Pedro querría ensayar el efecto que produjera 
su presencia en hombres habituados á respetarlo,* pero 
sea que padeciese su orgullo eu tratar do igual á igual 
con subditos armados contra é l , sea que se creyese m e -
nos l igado por promesas dadas por otra boca que 110 la 
suya, es Lo cierto que encargó á Gutier Fernandez de T o -
ledo que llevase la palabra cu su nombre . Tenia este 
motivos de queja contra el r e y por haberlo pr ivado de 
su destino do camarero ; pero sin embargo le permanecía 
liel, y al escogerlo D. Pedro por su orador tal vez q u e -
ría presentarlo como e jemplo á los rebeldes. Gutier F e r -
nandez comenzó por deplorar el estravio de tantos buenos 
caballeros, que olvidando los beneficios de su principe 
afligían al reino con su desobediencia, y en seguida d e -
claró que «ba jo e l v ivo Interes que demostraban por la 
reina Blanca el r ey no habla tenido trabajo en descu-
brir su envidia contra los parientes de María de Padi-
lla ; que esto e ra , lo confesasen ó no, la verdadera causa 
de surebe l ion; pero debían saber que los reyes eran l i -
bres en e legir sus consejeros, v que á ellos solos co r res -
pondía recompensar los servicios de sus vasallos. A d e -
mas el rey teuia favores para todos sus subditos fieles, y 
nombrándolos para los grandes oficios de su eorona baria 
ver muy bien su munificencia y su imparcial idad. Eu 
cuanto á la reina Blanca el monarca se comprometía á 
tratarla con honor, c o m o á su esposa y como á reina de 
Castilla.» Tales fueron las únicas promesas, o rnas bien 
Jas esperanzas que consintió dar D. Ped ro , reservándose 
lal vez interpretarlas un día á su manera, y se congratu-
laba con que satislárian á lo mayor parte de los confede-
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rados, A lo menos á Sos que no hablan perdido todo el 
respeto á la autoridad real. Al terminar su discurso Gu-
tier Fernandez de Toledo se dirigió al rey y le preguntó; 
«Señor, ¿,es esto todo lo que rae mandais d e c i r í » El rey 
contestó af irmativamente, y entonces se apartaron un mo-
mento los je fes de los confederados para del iberar entre 
si. Esperaban ellos que el r ey se esplicaria por si mismo, 
y sorprendidos y resentidos sin duda al ver que para ello 
se babia remitido i uno de sus caballeros para hacer co-
nocer sus intenciones, quisieron igualmente que otro de 
su comitiva se encargase de su respuesta, recayendo la 
elección de este en Fernando Perez de Avala , cuyo dis-
curso, que nos ha conservado su h i j o , prueba que los 
confederados no presumieron demasiadamente del talento 
de su orador. Contemplando con destreza el orgullo del 
r ey Avala se esforzó por justificar el alzamiento de los 
col igados; evitó con intento esplicarse sobre la despedida 
de la favorita y sus parientes, y con mas cuidado todavía 
pasó sobre las pretensiones de los que aspiraban á reem-
plazar á los Padilla en el timón de los negocios; pero in-
sistió con mucha fuerza sobre la afrenta hecha á tantos 
ríoos-bomes convocados en Valladolid para el matrimonio 
del r e y , quienes salieron garantes de él en cierto modo 
con respecto á la Francia. Recordó la deposición y 13 in-
justa muerte del maestre de Calatrava, Nuñez de Prado, y 
la agresión sin motivo conlra Alburquerque cuando por 
amor á la paz habla consentido en dar en rehenes ó su 
hijo único y en desterrarse é l mismo. Este tratamiento 
conlra dossubditos líeles despues de tantos servicios pres-
tados al principe y al pais había debido asustar á toda la 
nobleza, que ya lemia á su r e v , ó mas bien á los conseje-
ros que e l ig iera : que el r ey se dignase tranquilizarla, y 
volvería á hallar en sus ricos-horaes la lealtad y el amor 
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que siempre le conservaban c o m o » su señor natural. Fer-
nando Ayaia concluyó proponiendo remitir !a soluciou 
delinitiva de la controversia á ocho caballeros nombrados 
por las dos partes, y á ejemplo del orador del rey pregun-
tó á los señores que lo rodeaban si habia espresado con 
fidelidad su pensamiento. Todos respondieron que apro-
baban sus palabras y ratificaban sus proposiciones, y ha-
biendo prometido D. Pedro nombrar sus cuatro arbitros 
oí infante D. Fernando y sus compañeros se despidieron 
de él con las mismas señales de respeto que habian ma-
nifestado á su llegada (1), 

Asi terminó la solemne entrevista de Tejadillo, que 
corno vemos no producía ningún cambio en la situación. 
Probablemente el r ey se habia imaginado que los rebeldes 
iban á caer á sus plantas entregándose á su merced, como 
en Oigales; mas viendo decaída esta esperanza solo con-
servó de la conferencia recuerdos amargos y un ódio mor-
tal contra todos los hombres que con las armas en la 
mano le habian dado austeros consejos y dirigido demos-
traciones libres. Los nombres de estos veinte caballeros 
subditos suyos que se habian colocado frente á frente do 
su soberano poniendo condiciones á su obediencia no sa-
lieron jamás de su memoria, y tal vez este mismo dia hizo 
el juramento de tomar una venganza terrible. De regreso 
á Toro lejos de nombrar los arbitros como había prome-
tido solo pensó en proseguir las negociaciones secretas 
entabladas ya con algunos de los coligados, y acercándo-
se entre tanto el invierno se congratulaba con que conse-
guiría la disolución del ejército enemigo. Estaba el pais 
devastado, y de una parte y otra se hallaban tan poco dis-

( l> Ayala. 
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puestos como antes ú poner fin á esta guerra sin ctnribatee 
que arruinaba á Castilla tanto como una invasión es-
trunjera. 

VII. 

El r igor de la estación y la falta de viveros obligaron á 
los confederados á abandonar su posicion do Morales para 
dir igirse ú la parte de Zamora, y su e jérc i lo desfiló al fren-
te de las murallas de Toro con lentitud y en buen orden, 
demostrando el crecido número de sus banderas; mien-
tras que el r ey , fuera de las trincheras y con un corto nú-
mero de caballos, la observaba y parecía pasarle revista. 
El batallón do los vasallos de Alburquerque atraía todas 
las miradas. Fieles íi su juramento llevaban en medio da 
sus estandartes el cuerpo de su señor en un féretro cu-
bierto de un paño de oro, y al pasar por delante de los 
muros de Zamora la mayor parto de los je fes echaron pie 
á tierra y l levaron el féretro en pompa sobre sus hom-
bros, como para insultar ál r ey por este honor rendido á 
los restos de su enemigo. En cuanto se perdió de vista el 
e jérc i to , persuadido D. Pedro de que se había desemba-
razado de él por largo t iempo galopó con un centenar de 
caballos solamente hasta el castillo de Urueña, donde ha-
bía establecido á su querida; porque en aquellas circuns-
tancias evitaba presentarse públicamente con ella en UDU 
gran ciudad, dejando en Toro sus arcas y su pequeño 
e jérc i to á las órdenes de su madre, que desde su vuelta 
de Portugal s iempre permanecía á su lado. En todas oca-
siones debía ver el desgraciado príncipe engañada su con-
fianza. Hacia algún tiempo que íá reina madre andaba en 
tratos con los je fes de la liga, v apenas supo la marcha del 
r e y para Urueña cuando informó de ella á los infantes de 
Aragón, invitándolos á que fuesen lo mas pronto posible, 
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con h promesa de entregarles la ciudad. Era esto con-
cluí!' la guerra, porque Toro encerraba ¡os último» recur-
sos del rey : los coligados no perdieron uu momento, y 
una mataba nocturna los l levó dolante de la plaza, cuyas 
puertas se aiirierou al instante. Sin almacenes y sin i l ine-
ro solo tuvo desde entonces D. Pedro un centenar de sol-
dados por ejercito y por asilo un castillo que no podia 
sostener un sitio de algunas semanas. Llenos de conf ian-
za los confederados viendo á la reina madre declararse 
por ellos contra su propio bi jo ya renunciaban a osos 
respetos que siempre habian demostrado en sus negocia-
ciones con el r ey , á quien enviaron, no ya proposicio-
nes de acomodo, sino la intimación de presentarse sobre 
la marcha en Toro para arreglar allí los negocios del 
reino ( i ) . 

Desanimado por esta última traición y viéndose, por 
decirlo asi, entregado por su madre á los rebeldes, D. Pe-
dro tuvo consejo con el pequeño numero de servidores 
que no lo habían abandonado; eran estos D. Diego de Pa -
dilla, maestre de Calatrava y hermano de la favorita, Juan 
de Hinestrosa, su tio, y Gutier Fernandez de Toledo. Pare-
cía imposible prolongar la Sueha; casi todo el reino estaba 
suhlevado, y si algunas ciudades diferían aun su adhesión 
á la liga era dudoso que quisiesen acoger al rey presen-
tándose como fugitivo delante de sus puertas. Padilla y 
Gulter Fernandez le aconsejaban sin embargo intentarlo 
todo antes de entregarse á merced de los coligados, qu ie -
nes en la embriaguez de su triunfo podían lanzarse á los 
mayores escesos: uno y otro rehusaban ademas seguirlo a 

tí Avala.—u$timarlo ik [ i ' i reyes de Eiipif iu,»—Grálif l Da i, en el 
«Semanario cruditu.» 
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Toro, porque el pr imero habría tenido que responder del 
asesinato de Nunez de Prado , su predecesor , y el otro te-
mía que D. Enrique vengase en él la muerte de su madre, 
asesinada en el castillo de Toíavera cuando él era su go-
bernador, Hinestrosa hablé el último: «Los consejeros del 
rey , d i jo , no piensan mas que en sí mismos cuando se 
trata de la salvación, de nuestro común señor. Al punto á 
que han l legado las cosas todo es posible á los rebeldes; 
el reino es de ellos y pueden darlo al infante de Aragón, 
golpe que es necesario prevenir á toda costa. Que el rey 
conserve su corona con ias condiciones que le dicten y 
que no piense en nosotros, pues tal vez su presencia en 
Toro imponga á los rebeldes, divididos ademas en objeto 
é intereses. Que trate de ganarse algunos para que le sir-
van de apoyo contra los domas, y en cuanto á mi, que 
aconsejo al r ey presentarse en Toro , y o lo acompañaré, y 
sea cual fuere el pe l igro que amenace al tío de doña Ma-
ría de Padilla jamás se dirá que ha vaci lado en seguir i 
su señor ( t ) . » 

D. Pedro e logió su generosidad y siguió su consejo. Des-
pués de haber procurado cuanto pudo para la seguridad 
de María de Padilla partió para Toro , acompañado única-
mente de l l inestrosa, de su tesorero Sirouel L e v i y de su 
canciller privado Fernando Sancliez; entre todos los seño-
res que formaban la pequeña corte de L'rueua estos fue-
ron los únicos que consintieron en seguirlo, y un centenar 
de oliciales infer iores ó de criados compusieron su escolta, 
todos sin armas y montados en muías. ' 

Instruidos de la marcha de este triste corte jo los jefes 
de los confederados salieron m u y lejos á su encuentro, bien 

(I) A) illa. 
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montad 0 6 y revest idos con t ra jes magní f icos, ba jo los cua-

les dejaban ve r sus a rmaduras , como para contrastar por 

este aparato g u e r r e r o con el humi lde séqui to del m o n a r -

ca venc ido . Despues de habe r l e besado la mano le c on -

dujeron á ta ciudad con grandes gritos de a l e g r í a , hacien-

do corbetas en rededo r s u y o , pers igu iéndose los uñosa 

los o t ros y lanzándose cañas á la usanza morisca (1 ) . Di-

cese que cuando Ü. Enrique se aprox imé á su hermano 

para saludarle no pudo contener las lágr imas el infe l iz 

monarca . « ] Q u e Dios os haga me r c ed 1 esc lamó: en cuan-

to á m i os perdono (2 ) . » T.a re ina madre v doña Leonor le 

aguardaban en el monaster io d e Santo Domingo, donde le 

condujeron sobre la marcha sin atravesar la ciudad , t e -

miendo sin duda que el pueb lo se conmov iese al e spec tá -

culo de su r e y pr is ionero. Acog i é ron lo las dos reinas c o -

mo á un niño r ebe lde que v u e l v e á la casa paterna r e s i g -

nado á la cor recc ión que espera por su desobedienc ia . 

«Sobr ino , di jo la re ina de A ragón : muy bien os sienta pre -

sentaros asi en med io do todos los g randes de vuestro re i -

no , no ya como an tes , e r rando de castillo en casti l lo por 

huir de vuestra esposa leg i t ima; pero no e s vuestra la fal-

ta, j ó v e n en años c omo sois, sino de esos ma lvados q u e se 

han apoderado de v o s : de un D, Juan de Hinestrosa que 

v eo aqui; de un D. Simuel L e v i , y de o t ros semejantes su-

yos : ahora se dará buena o rden para a le jar los y para c o -

locar cerca de vos gentes de b ien que cuiden de vuestro 

houor é Ínteres (3 ) . » El r ey esc lamó al instante que Juan 

de Hiuestrosa no habia hecho mal alguno y que esperaba 

Iratasen bien á un hombre q u e venia ba j o su sa l v agua r -

(l) «Sumario • eir. 
(9) ^Sumario » oto, 
¡S) Ajala. 
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' l ia: poro fueren inútiles estas pro l ís las . A la vista misma 
Je f ) . Pedro arrestaron á sus fieles servidores eu Va mitin 
fortuna : llineslrosa fue remitido al infante D. Fernando y 
el judío á D. Tel lo . Al mismo tiempo significaban á Ü. Po-
dro que ya estaban provistos todos los oficios de su rasa: 
D. Fernando de Aragón era gran cancil ler, y sobre la mar-
cha se intimaba á Sánchez entregar los sellos de la coro-
na: el infante L>. Juan volvía á su cargo do alférez mayor 
de Castilla, haciéndose entregar los estandartes reales. El 
título de mayordomo mayor se habia devuelto ó !). Fer-
nando de Castro, que desde algún t iempo no hablaba délas 
injurias de su hermana, y D. Fadrique tomó el cargo de 
camarero , ó mas bien de carce lero del r ey . Hasta enton-
ces jamás se habian dado estas funciones á un personaje 
de su rango, v al confiarlas al maestre de Santiago demos-
traban los de la liga que querían poner á su cautivo un vi-
gilante incorruptible. Despues de este repartimiento de 
los despojos del r e y separaron á este de los oficiales or-
dinarios de su casa y le condujeron á un palacio del obis-
po de Zamora. cuya custodia encomendó D. Fadrique á 
D, Lope de tíeudaña, aquel comendador de Santiago que 
algunos meses antes rehusaba recibir al rey en el castillo 
de Segura. L'n escudero del maestre se acostaba todas las 
noches en la cámara de D. Pedro ; sus guardiaslenianor-
den de no perder lo de vista un solo instante, y nadie era 
admitido en su presencia sino con la autorización de don 
Fadrique. Desde este mismo día fueron repart idos todos 
los empleos públicos entre los principales coligados, pues 
cada cual quería una recompensa y la demandaba con ar-
rogancia como su parte de botín. D. Fernando de Castro 
ya habia hecho conocer la suya, que era la mano de dono 
Juana, hija natural del r ey D. Alfonso y de doña Leonor 
de Guzman. En vano fue que D. Pedro protestase contra 
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í í la unión, y tul vej¡¡ el orgullo de los bastardos no sufrí;» 
menos que el ilol r e y ; pero e jerc ía aun D. Fernando La ota 
inlluencia enlre los confederados que hubiera sido pel igro-
so fallarle á la palabra, líl conde de Trastamara, como j e -
fede familia, dispuso de su hermana, y el matrimonio fue 
celebrado con gran pompa en la catedral de Toro. Casi in-
mediatamente despues tuvieron lugar con la misma mag -
nificencia las exequias de A lburquerque , cuyos manes 
vengados ya podían al iin hallar el reposo despues de la 
victoria, l.a reina viuda de Aragón , D. Te l lo y una mul t i -
tud de señores siguieron al fúnebre cortejo hasta el m o -
nasterio designado por el mismo Alburquerque para lugar 
de su sepultura (1). 

I I ) Avala. 



IX. 

R v m l g n de D . P c d r n i conqu i s ta ra Autor idad.— 1 1 1 4 -
I S M , 

r. 

L A concordia que habia subsistido entre los coligados 

mientras tuvieron un enemigo que combatir no podia do-
rar largo t iempo cuando ya solo se trataba de dividirse 
los frutos de la victoria. Por mas cuidado que hubiesen 
puesto en apartar del rey todos los hombres que le con-
servaban una adhesión sincera pronto habia encontrado 
el medio de estar eu correspondencia secreta con muchos 
de su* amigos: entre los mismos confederados habia mas 
de uno que tocado de lástima ó creyéndose mal recom-
pensado de su rebelión pensaba en prepararse contra un 
cambio de fortuna y en hacer un méri to do su arrepenti-
miento. Pesarosos algunos de los je fes de ver espirar su 
autoridad con la guerra civi l conocían un poco tarde 
que era mas cómodo y mas seguro obtener la segunda 
plaza bajo el mando de un r e y que la primera entre sus 
¡guates. Por otra parte los comunes, arrastrados un 1110-
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monto en la revuelta general, reconocían que nada hablan 
" •nado en destruirá favotttos odiosos, pues el poder no 
h a b í a hecho otra cosa que pasar á mas codiciosas manos-
Declarándose contra ei rey habían aumentado la fuerza de 
los hombres ú quienes con razo o miraban como los ene-
migos mas peligrosos de sus antiguas líberLades, y ahora 
se encontraban sin protectores, espuestos á ia insaciable 
ambicien de la nobleza feudal. En cuanto á la reina Blan-
ca, cuyo nombre servia poco antes do grito de guerra , 
ahora estaba olvidada por todos estos cumplidos cabal le -
ros que pretendían haberse armado únicamente por e l la : 
el pueblo hubiera querido verla interceder por su esposo 
y ganar su amor y confianza; pero Blanca permanecía en 
Toledo. Era un niüo que solo repetía palabras aprendidas, 
y nadie se cuidaba ya do hacerla representar un papel. 
En medio de esta multitud llena de ambición y codicia se 
mostraba el r ey arrogante v tranquilo; la desgracia le 
habia dado dignidad, y por todas partes comenzaban á 
sentirlo, á echar de menos su justicia y á escusar sus e r -
rores pasados; de modo que apenas parecía irrevocable-
mente perdida la causa real tomaba de nuevo su ascen-
diente en la pública opinion. Todos tos partidos volvían 
sus miradas háeia D. Pedro, y aunque Gaulivo ejercia un 
poder que jamás tuviera cuando todavía mandaba un e j é r -
cito fiel. 

Habíase dividido la liga en dos facciones; en la una es-
taban los infantes de Aragón y su madre, y en la otra los 
tres bastardos y su cunado D. Fernando de Castro; y la 
reina madre, incapaz de mandar, por nadie era respetada. 
El espectro de doña Leonor dcGuzman se elevaba entre don 
Pedro y sus hermanos como una barrera, obstáculo para 
toda reconciliación. No eran los misinos motivos de odio 
los que alejaban del rey á los principes aragoneses, pues 
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ellos veían con ojo envidioso la creciente fortuna de los 
bastardos, y D. Juan sobre lodo, casado con la bija según-
da de I), Juan Nuñez, codiciaba la rica herencia dé los 
Lara, poseída por D. Te l ia . Considerados un uioaiemo 
como jetes de la liga mientras que esta babia Leuido ne-
cesidad do oponer uu gran número á las fuerzas del rey, 
no eran ya en tiempo de paz otra cosa que unos eslran-
jeros que querian enriquecerse á espeusas de Castilla. 
Todo indicaba al r e y q u e d e b i a vo lver sus ojos bácia los 
infantes de Aragón para buscar en ellos los instru-
mentos de su libertad; desde las primeras proposieio-
nos que hizo los encontró dispuestos á separarse de 
sus aliados, y muy pronto solo tuvo que pensar en saber 
el precio que ponían ellos á su defección. De cuando en 
cuando era permit ido al r ey salir de ía ciudad para cazar 
con halcones, y á pesar de la vigilancia de sus guardias 
el desorden inseparable de estas diversiones le propor-
cionaba recibir las cartas de sus partidarios y las ofertas 
de los señores descontentos de la l iga. Su tesorero Le vi, 
puesto duramente ú rescato por D. Tel lo , habia obteni-
do á precio de oro el permiso de vo lver ó ve r á su amo, y 
a uu de acompañarlo en sus partidas de caza. Los diaman-
tes que el judio habia tenido el arte de salvar y los leso-
ros ocultos i(ue lodo el mundo le daba hacían de él mi 
personaje importante en las negociaciones secretas que se 
arreglaban en la corte de Toro: uo le faltaba tampoco ni 
valor ni destreza, y estando sinceramente unido á l). fie-* 
dro ora por lo mismo el mas hábil y el mas ac l i vo de t r -
ayentes . Gracias á sus cuidados se concluyo en los últi-
mos dias del año 13SV un tratado entre los infantes de 
Aragón, la reina doña Leonor v el rey prisionero, en vir-
tud del cual se comprometían aquellos á armarse contra 
los bastardos por precio de ciertos tastil los y ricos domi-
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n¡os. Antes de todo era preciso poner al r e v e n libertad. 
Aprovechándose D. l 'edro de una espesa niebla salió muy 
de mañana de Toro con un halcón en el puño, como para 
ir de cana, acompañado de l.evi y de su escolta ordinaria; 
es decir, do unos doscientos caballeros, Sea que estuvie-
sen ganados sus guardias, sea que el rey imaginase algún 
medio para alejarlos de su persona, lo cierto es que pron-
to se encontró solo con el judío, y corriendo á escape por 
el camino de Segovia se hallaron CQ pocas horas fuera de 
alcance. Preténdese que este dia mandaba D. Tollo la es -
colta del prisionero y que favoreció su evasión seducido 
por magnificas promesas (1). Aunque esta versión venga 
de una fuente justamente sospechosa es probable que se 
funde en alguna tradición contemporánea, v en lo sucesi-
vo la conducta de D, Pedro con respecto á D, Tello, á 
quien distinguió siempre de sus hermanos, da lugar <i 
creer que recibió de él, en efecto, un señalado servicio, 
¡ 'or lo dornas el número de señores ganados por el oro 
del judio y por las promesas de D. Pedro era ya bastante 
considerable, y vagamente instruidos los bastardos d e e s -
las negociaciones ya uo sabían á quién fiarse, ni apenas 
usaban comunicarse sus inquietudes. 

Al echar pie á tierra en el alcázar de Segovia, donde 
sin duda lo esperaban fieles servidores, el r ey escribió á 
la reina madre pidiéndole sn candi le ría y ios sellos de la 
corona que se viera obligado á poner on sus manos; aña-

I ! «Sumarien ole.—Sepun algunos ei r«y habla dado á 11. Tellu 
el BOfioríil de Vizcaya, Aguí Lar dfl Campos y Asturias de Sanlillan. 
Pero D. Te l lo y& poseía la Vizcaya por par té¿£ flil mujer daña Juana 
de Lara. l*ara une la anécdota se » mas romancesca añaden que cí 
rev escribió la donaóiou sobre un peda/o de papel en una ermita 
cuando estaba de oa ja . 
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d ¡eni:¡o con arrogancia que si rehusaban devolver los é] 
tenia d inero y hierro para fabricar otros nuevos (4). La 
reina Marta no se atrevió á desobedecer ; ademas la alar-
ma ora muy grande en Toro, y cada cual atribuía la tuga 
de! r e y ¿ una traición, El tratado concluido cou los infan-
tes de Aragón era tódavia un misterio; pero todos los j e -
fes tenían sospechas los unos de ¡os otros y se imputaban 
á por f ía los proyectos mas pérfidos; ignorando, por último 
los planes del rey , é inciertos ademas de sus recursos, se 
« l a g e r a b a n la importancia y la grandeza de ellos, 

11. 

No tardaron en revelarse á toda la España las condicio-
nes del contrato concluido entre D. Pedro y sus carcele-
ros. Al comenzar el año i 355 la reina doña Leonor salió 
bruscamente de Toro con sus hijos en dirección á la villa 
de Roa , de la cual tomó posesion en virtud de uiia orden 
del monarca : al mismo tiempo recibían ios infantes el ho-
menaje de muchas ciudades ó castillos segregados del 
dominio de la corona, todo lo cual era el rescate del rer 
que se les pagaba f ielmente. En cambio cedieron ellos á 
D. Pedro las plazas de Ürihuela y Alicante en el reino de 
Valencia, eesion en apariencia puramente nominal, por-
que desde muy antiguo impiielaba el r ey de Aragón á su® 
hermanos en su derecho de soberanía sobre estas ciuda-
des, por mas que les permit iese e jercer lo (a). Probable-
mente esperarían los infantes ocultar por esta pretco-

H ! Avala. 
(a) Zurita.—Ayala.—Parece que las ar tículos del tratado de Atioft-

r.a. relativos i los infames de Aragón, jarnis fueron fielmente obser-
vados por Ped f o IV . 



dida permuta su vergonzoso tratado con ei rev do Cas-
tilla, y tal v e zpo r una previsión singular el r ey D, Pe-
dro, que aun erraba fugitivo en sus propios estados, pen-
saba ya en ensancharlos á espensas de sus vecinos: ya 
veremos cómo supo mas tarde reviudícar esto donacion 
que parecía irrisoria. At mismo tiempo que los principes 
aragoneses un gran o l imero de señores castellanos rec i -
bieron feudos, castillos y vaslos dominios, y los mejor 
dotados fueron aquel los de quienes tenia el rey mas mo-
tivos de que ja : Juan do la Cerda y Alvar de Castro, her-
mano de D. Fernando, obtuvieron donaciones inmensas, y 

todos estos r icos-homes, desertores de la liga como lo ha-
bían sido de la causa real, corrían ahora á Segovia con 
los infantes á su cabeza protestando su fidelidad y juran-
do obedecer en todo á un príncipe tan magnífico. Pero don 
Pedro no fundaba sus esperanzas en esta fidelidad tan ca -
ramente comprada, pues encontraba mas patentes y g e -
nerosos recursos en los comunes unidos con franqueza > 
lealtad á su soberano. Pocos dias despues de su e v a s i w 
convocó en Burgos á los diputados de la nobleza y ttel 
pueblo : acompañado de los infantes y de los col igado» 
convertidos se preseQtó en la asamblea, y despues de ha-
berse quejado del tratamiento indigno que le hablan he -
cho sufrir los rebeldes de Toro pidió que le ayudasen 
con hombres y dinero para reducir á la obediencia ú la 
reina madre y á los bastardos, que turbaban con su r e -
belión la paz del reiuo y que habian osado atentar contra 
la libertad de su soberano. 

Un gran cambio acababa de esper i mentarse en los áni-
mos : las desgracias del r e y , su juventud y su ( ¡nueza 
prevenían á la asamblea en su favor. I.a mayor parte de 
los castellanos habían visto con indignación la conducta 

los confederados, y su gobierno do algunos dias basto 
ro j io i. l ' í 
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para hse.arles Sachar de tríenos el de los Padi l la ; de modo 

que los diputados reunidos en Húrgos se mostraron solí— 

citos en conceder al r e y todas sus demandas , y e s ve ro -

símil qüó los comunes obtuviesen en cambio una estén-

sien de sus pr iv i l eg ios y nuevas franquicias. ¿ [ 'odia mos-

trarse menos generoso para con las c iudades de su reino 

que para con sus grandes vasal los, de quienes tantas que-

jas tenia? 

En vano se han buscado algunos deta l les sobre las tran-

sacciones polít icas q u e tuvieron lugar en burgos, y no sé 

si esta reunión debe ser considerada c omo tina asamblea 

so lemne de las cor tes , pues no se presentaron en ella los 

diputados del c l e ro . En el momento en que por un cambio 

e s t r a i i ode la opinion publica el pueb lo se pronunciaba 

tan c la ramente en f avo r de este r ey tan vergonzosamente 

abandonado poco antes, l l egaba á España un l egado de! 

papa , por tador de un b r e v e apostól ico que ponia en en-

t red icho íi Castilla y pronunciaba la ex - comun ion contra 

D. P e d r o , María de Padil la y Juana de Castro, como tam-

bién contra los fautores de su comerc i o adúltero {1). Los 

obispos de Salamanca y Av i la por haber sancionado un 

matr imon ió sacr i lego eran citados para auto la Santa-Si-

i l a , donde debían responder de su conducta. La e x - c o m u -

nion, q u e fue fulminada en To ledo el l i l do enero de 135a, 

no pa r e c e haber a l terado en nada las disposiciones del 

pueblo con respec to al monarca , esc i tando por el con-

trario la indignación ahora q u e ya estaba reconc i l iado con 

sus subdi tos ; p o r q u e en todos t i empos han visto los es-

pañoles con repugnancia q u e los estranjecos se mezclen 

en sus negocios. Po r Otra parte, desde la traslación á Avi-

(1) Rainaliti. »ÁBil. eccles.u 
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ñon de la Sarita Sedo habia perd ido mucho de su pres t i -

gio á los o jos de la Eu ropa , á mas de q u e sus rayos n u n -

ca fueron temidos en la península. La censura del papa 

tuvo p robab l emente por resul tado imped i r que los p r e l a -

dos del re ino tomasen parte en las de l iberac iones de U ó r -

gos ; p e ro ni hizo p e rde r al r e y uno solo d e sus part idar ios 

ni d i sminuyó en nada el nuevo ce lo que en todas par tes se 

manifestaba por su causa. t>. P e d r o respond ió á la e x - c o -

muniou apoderándose de ios b ienes del cardenal Gi l íes de 

Albornoz y d e los de algunos otros pre lados ; y d e v o l v i e n -

do amenaza por amenaza anunc ió l a intención de conf is -

car las prop iedades de los ob ispos que vaci lasen en t r e él 

y el papa (1). 

La rebe l ión de los co l i gados , la guerra de tra ic iones que 

fue su consecuencia , el corto caut iver io de l r e y , y los m e -

dios á que habia tenido que r ecur r i r para ob tener su 

l ibertad no podian menos de e j e r c e r una influencia d e c i -

siva en su carácter . Las desgrac ias maduran á los h o m -

bres antes de t i empo , v la pris ión de T o r o val ió á don 

Ped ro años de csper i enc ia : vend ido por todos sus p a -

rientes y por su misma m a d r e se h izo suspicaz y descon -

fiado para todo el resto de su v ida . De su cárcel sacaba 

odio y desprec io para toda esta nobleza, que despues de 

haberlo venc ido se dejaba compra r ba jamente el fruto 

de su victoria ; p e ro también habia aprend ido á conocer 

el poder ío do sus adversar ios , y todas las armas le fueron 

ya buenas para combat i r l os : la astucia y la per f id ia le 

parec ieron represal ias . Hasta entonces se babia mostrado 

violento ¿ i m p e t u o s o ; ahora supo ya componer su rostro 

y fingir o l v ido de las in jur ias basta el momento de tomar 

! namaliii.—Avala. 



—180 — 
de ellas venganza. Otras veces quería ser tan leal como 
justo; ya c reyó que lodo le era permitido contra grandes 
Culpables, lina fuerte convicción en la bondad do su cau-
sa hace que los hombres sean indiferentes en. la elección 
de los medios para hacerla triunfar, y ei rey lomó muv 
pronto por equidad lo que era odio. Las feroces costum-
bres de la edad media y la educación que recibiera en 
medio de la guerra civil liabian eudurecido sus nervios 
al espectáculo y á la idea.del dolor: con tal que fuese obe-
decido y temiilo poco le importaba ganarse la estima-
ción de hombres á quienes despreciaba. Destruir el poder 
de los grandes vasallos y e levar su autoridad sobre las 
ruinas de la tiranía del feudalismo, tal fue el objeto que 
se propuso v que prosiguió con terquedad ¡nllexihle . 

1EI. 

Los pueblos, como los individuos, parecen sometidos á 
crisis que la prudencia humana puede prever , pero que 
no sabría conjurar, y la historia ofrece una reproducción 
tan (recuente de losmismos acontecimientos y de las mis-
mas revoluciones que nos parece ver en ella el resultado 
de ciertas leyes fatales, l 'ocos años habían trascurrido 
desde que el fuc¿o de la insurrección se es lendicr» con 
espantable furia por todo el reioo de Aragón; los ricos-bo-
rnes se hablan coligado con los comunes contra su joven 
soberano, y Pedro IV habia sido, como D. Pedro , prisio-
nero de sus stibdilos, y obligado corno él á comprar su li-
bertad ;¡ la avaricia de sus nobles. Fugado de su prisión 
eti un momento había encontrado nuevas fuerzas, y el efí-
mero triuufo de los rebeldes fue seguido casi al instante 
de su decaimiento, pues el poder real sé acrecentó con 
esta prueba terrible. Ahora presentaba Castilla un espec-
táculo semejante, las mismas causas habían producido lo» 
mismos efectos, y los dos dramas que en sus peripecia» 
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presentaban lautas conformidades debían también tener 
el mismo desenlace. 

Apenas habiau pasado tres meses desde que Di Pedro 
salió do Toro fugit ivo acompañado de un solo serv idor, y 
va se veia á la cabeza de un ejército fiel y numeroso. 
Despues do haber despedido á los diputarlos reunidos en 
Burgos lomó el mando de sus tropas y marchó derecho á 
Jos rebeldes, reducidos ahora á la facción de los tres bas-
tardos. En Medina del Campo preludió el r ey aquella la r -
ga serie de venganzas, que sin duda hahia meditado des -
de lo profundo de su prisión: durante la semana de Ha-
mos, dias que los crislianos consagran al arrepentimiento 
y a la penitencia, dos r icos-homes que habían formado 
parte de la tropa de los col igados en las conferencias de 
Tejadillo, Pero Ruiz de Vi l legas y Sancho de Hojas, fue-
ron presos en su palacio á la hora do la siesta v asesina-
dos inmediatamente sin forma de proceso: algunos otros 
que tomaran partido con los rebeldes, aunque sin r e p r e -
sentar nn papel importante, fueron reducidos á prisión 
y despojados de todos sus bienes. Lanzando esta dec la -
ración de guerra á su nobleza facciosa avanzó el r ey con-
tra Toro y mandó el ataque de las trincheras, pudiendo 
couocer allí que el e jemplar terrible que acababa de ha-
cer no bastaba para destruir inveterados hábitos de des-
obediencia. Uno de los caballeros de su casa, Fernando 
Ruiz Girón, murió en la pr imera escaramuza, y su h e r -
mano, Alfonso Te l l ez , rec lamó como una herencia debida 
el empleo que el difunto obtuviera; p e r o el r e y había 
dispuesto ya de él , y furioso con su negativa Tel lez Ci -
ron desertó del campo y se metió cou sus gentes en la 
ciudad sitiada (1 ) . 

( I ) Ayala. 
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Cuando Juan de llinestrosa , f]uo estaba prisionero en 
Toro, supo la marcha del r oy , ofreció á la reina madre -y 
al conde de Traslamara su ínter vención para arreglar un 
acomodamiento pacifico, obteniendo salir de la ciudad, 
pero dejando on rehenes á muchos caballeros parientes 
suyos. Pero viéndose l ibre y en medio dei e jército real 
o lv idó su promesa y solo pensó en serv ir a] resentimien-
to de su amo, sin cuidarse de ios infelices que dejaba á 
merced de los col igados. La reina madre se mostró gene-
rosa y los env ió á su l i i jo sin usar contra ellos de los r i -
gores autorizados entonces por el derecho de la guerra. 

Toro estaba demasiado bien fortilicada para sucumbir á 
un ataque brusco, y despues de algunos dias de escara-
muzas sin resultado, advert ido e l Tey por sus adictos de 
que una parte de los vecinos de Toledo estaban dispues-
tos á declararse en su favor , levanto e l sitio inopinada-
mente para correr hacia esta parte con el grueso de sus 
fuerzas, contando con ocultar e l objeto de su marcha á 
los rebe ldes y con l legar á las puertas de Toledo cuando 
todavía creyesen quo estaba en el reino de León; pero pe-
netrando D. Enrique el mot ivo de esta repentina retirada 
se puso al instante en campaña con un centenar de caba-
llos. Demasiado débil para emprender nada contra el 
e jérc i to del r ey quiso unirse pr imero con D, Fadrique, 
que ocupaba á Talavera; mas para ir esta necesitaba 
atravesar las e levadas gargantas de la cadena de Guadar-
rama, pasos s iempre difíciles, y sobre todo á principios 
de mayo , época del deshielo. Los montañeses le prepa-
raron una emboscada y lo atacaron de improv iso en un 
pel igroso desfiladero; muchos de sus gineles fueron muer-
tos ó cogidos, y el mismo conde no l legó á abrirse paso 
cou espada en mano sino despues de un terr ible comba-
te. Pero tomó venganza á la mañana siguiente: reunido á 
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los c a b a l l e r o s ; ^ Santiago ^orpveadin j1 saqueo el pueb l o 

da Colmenar, cu yus habitantes lo habían maltratado m u -

cho en el encuentro Jo la v í spera , ' i odos estos infe l ices 

(perón impíamente pasados á cuchi l lo , y al r e t i r a r - " los 

dos hermanos solo de jaron un monlon de cenizas. Asi se 

vengaban los r ic . is-homes de los pobres campesinos que 

defendían sus cabanas (1). 

El r ey por una parte y el conde v D . Eadrique por otra 

se d ir ig ían á To l edo , cuyos habitantes estaban d iv id idos : 

unos l lamaban á D. Ped ro y otros á los bastardos : p e ro 

la gran mayor ía de el los deseaba pe rmanece r neutral y 

cerrar sus puertas á ent rambos part idos. Ret irada en el 

alcázar la reina Blanca veía con terror que se acercaba 

su mar ido , y probablemente favorec ía con su influencia á 

la facción adicta á la l iga. Como el r e y y el conde de 

Trast amara sal ieron casi al mismo t i empo de T o r o se 

encontraron uno y otro en los pr imeros días de m a y o 

acampados á poca distancia de To l edo , el p r ime ro en 

l o r r i j o s y el otro en Ta lave ra . Espiando cada cual á su 

adversar io esperaba so rprender la plaza por med io de 

ias inte l igencias que mantenía dentro de e l la . 

Circunda á To l edo por I res partes el T a j o , que c o r -

r iendo por un caual muy p ro fundo desc r i b e tma espec ie 

de herradura a l rededor de sus mural las. Dos puentes 

echados sobre el r io dan acceso á la c iudad, uno al Oes -

te, l lamado de San Martin, y al Este el de Alcántara, cons-

truidos ambos de piedra v coronados de t res altas torres, 

por las cuales es prec iso pasar suces ivamente para l l e -

gar á las puertas pr inc ipa les del rec into murado. Cu -

biertos por el Ta j o el conde y el maestre de Santiago, y 

ÍO Ajala. 
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ocultandó su marcha á favor do las t inieblas, se presen-
taron al alba dolante del puente de San Martin diciendo 
(pie iban á defender la ciudad amenazada por el re?. 
Preciso fue parlamentar con los vecinos que guardaban 
las torres; y despues de alguna vacilación, fiel á supoiilirn 
el consejo del común envió refrescos á los dos bastardos 
y á su t ropa , pero rehusando admitirlos en la ciudad. 
Pilos protestaron que su intención era proteger á la reina 
Jí lañes de los furores de su marido; pero el concejo in-
sistió en prohibirles la entrada en las murallas. «Nada 
tiene que temer ta reina en medio de nosotros, decian 
los magistrados de Toledo ; nuestras murallas son altas y 
sabremos guardarlas bien nosotros solos; ademas, ya lie-
mos enviado diputados al 

r e y , y no trataremos con él sin 
estipular para vosotros honrosas condiciones.» Estas con-
ferencias duraron bastante tiempo á la entrada del puen-
te, y entre tanto muchos caballeros toledanos de la comi-
tiva del conde, abocándose con los habitantes de su par-
l ido , formaban el complot.de sorprender la ciudad por 
otra parte. A l ponerse el sol hizo D. Enrique ademan de 
re t i rarse ; pero haciendo un largo rodeo en un profundo 
sileueio fue á emboscarse en la Huerta del R e y , delante 
del puente de Alcántara, cuya guardia habian tenido el 
arte de hacerse confiar sus adictos. Al dia siguiente, 7 do 
mayo , á la hora de la siesta, cuando el calor retenía á casi 
todos los habitantes en sus casas, los hombres de armas 
del conde se precipitaron á la entrada del puente de Al-
cántara . cuyas torres les entregaron al instante: la puer-
ta de la ciudad estaba abierla ó tan negligentemente guar-
dada que fue sorprendida al mismo tiempo, y á.escep-
cion de los habí tanteo que estaban en el complot nadie 
sospechó este atrevido golpe de mano basta que los sol-
dados de los bastardos so estendian por las calles con 
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BÍnderáa desplegadas v dando su grito de guerra. Ai ¡ñú-
tanle se levantó un espantoso tumulto: algunos vecinos 
se unen á las tropas del conde, otros se precipitan en e¡ 
alcázar ó se parapetan en la Judería, separada según eos-
lumbre del resto de la ciudad por una alia muralla , \ 
ios partidarios del rey le despachan apresuradamente 
correos á Torri jos para que al Instante volase en socor-
ro de su capital amenazada de las mas terribles desgra-
cias. Entonces presentaba Toledo un estraño espectáculo, 
dada uno de sus barrios estaba en poder de nna facción: 
la reina Blanca, perdida en ei alcázar, no osaba dar órden 
alguna, ni podia contar tampoco coa la ohedieneia de los 
habilantcs refugiados cerca de ella y llenos de indigna-
ción por la sorpresa de su ciudad. En vano pretendieron 
los dos bastardos apoderarse de los puestos que resis-
tían aun , pues apenas entraron en la ciudad sus feroce* 
soldados cayeron como un torrente sobre la Alcana, bar-
rio poblado también por los muchos israelitas que habi-
taban en Toledo. Pasaban los judíos por ser adictos á la 
causa del rey y eslar favorecidos por é l , quizás porque 
tenia un tesorero de su religión ; pero su mayor crimen 
se fundaba en ser comerciantes y en tener dinero y p re -
ciosas mercancías. Conducidos por el populacho cristiano 
los mercenarios del conde y del maestre destruyeron 
las tiendas saqueándolas, y sacrificaron á todos los que 
se presentaban á su rabia sin distinción de sexo ni de 
edad. En algunas horas, según se dice, mil doscientos ju-
díos fueron degollados de este modo en la Alcana ; pero 
entre tanto ios de la gran Juderia, ayudados por alguno* 
caballeros ó vecinos cristianos, permanecíanlirmes detrás 
de su muralla, y el resto del dia y toda la noche se pasa-
ron en un desorden horrible. 

Al primer aviso de sus partidarios salió el rey de 
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Torr i j os con .su pequeño e j e r c i t o , y ma rel iando tu,],, 

la noche después de haber vadeado el Ta j o l legó el b d„ 

mayo al amanecer al puente de San Martin, f rente u la 

Graa Judería, Este puente estaba en p o d e r de los coli-

gados, v habiendo cesado el saqueo á causa de) pel igro 

liabian ya vo lado en su defensa. En este momento esta-

ban muy bajas las aguas del Ta jo á consecuencia de una 

sequedad estraordinar ia, y disminuida ademas la anchu-

ra de! rio por muchas máquinas colocadas en la orilla 

opuesta á la ciudad que servían para el r i ego . Desde lo 

alto de sus muros los jud íos arro jaban cuerdas á los sol-

dados del re v que las f i jaban en estas máquinas, y agar-

rándose á ollas pasaban el r io , aunque lentamente y 

uno por uno. Al mismo t iempo hacia 1>. Pedro atacar l;t 

cabeza del puente. Desde que el vigia señaló la prox imi-

dad del r e y , D. Enrique y D. Fad r i que corr ieron á las tor-

res de San Martin para animar á los soldados con su pre-

sencia y con su e j emp lo ; pero no teniendo la torre prin-

cipal ni a lmenas ni parapetos no podia pro teger á sus de-

fensores contra los bal lesteros de D, Pedro, quienes en 

a lgunos instantes bar r i e ron la p lataforma. Eu vano inten-

taron los mas val ientes cabal leros de Santiago y de Cala-

trava mantenerse f i rmes entre un d i luv io de f l echas , pues 

her idos la m a y o r parte se vieron ob l igados á abandonar un 

puesto tan pe l igroso . Mientras q u e se encarnizaba el com-

bate en la cabeza del puente de San Martin trescientos 

hombres de armas del r e y habían pasado el Ta jo de la ma-

nera dicha; y rec ib idas en l adran Judería hacían una bre-

cha en el muro y se disponían á caer por la espalda sobre 

la tropa del conde, que ya desanimada comenzaba á retro-

ceder y á buscaron asilo en las iglesias. Nad ie sea l r ev ia ya 

á sostenerse en la torre, pues la puerta maciza, contra la 

cual hahian apiñado los realistas sarmientos y leña seca.es-
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[aba incendiad* v pronto iba a proporcionarles paso, Los 
dos bastardos entonces, viéndose á punto de ser forza-
dos tocaron retirada, y á l a cabeza de cerca de ochocien-
tos ginetes reunidos con precipitación salicion de To le -
do por la puerta de Alcántara en el momento mismo en 
que »1 r ey penetraba en la ciudad por el puente de San 
Martin con dos mil quinientos hombres de armas, poco mas 
ó menos, y seiscientos ginetes. Quería atravesar rápida-
mente la ciudad y destruir á sus hermanos antes que la 
noche, que se venia á mas andar, cubriesesn retirada; pe-
ro no habia mas disciplina en su ejército que en el de los 
rebeldes; desbandados sus hombres forzaban las casas 
y so entretenían en saquear en vez de perseguir á los fu-
gitivos. Poco acompañado el r ey buscaba á su enemigo 
en las tortuosas calles de Toledo, queriendo absolutamen-
te combatir. 

Entre tanto los dos bastardos se retiraban sobre Tala-
vera, obligados á describir alrededor de la ciudad un se-
micírculo que los llevaba al mismo camino que había traído 
el ejército real. A la entrada del puente de San Martin 
vieron los bagajes del rey todavía fuera de las torres y 
escasamente guardados, porque no esperaban ver que el 
enemigo apareciese por el lado en que acababa de ser 
batido. Inmediatamente se precipitaron sobre aquella 
masa confusa de earros y de bestias, desbarataron la 
escolta, y despues de algunos momentos dados al pil laje 
continuaron su retirada con la mayor precipitación. El 
rey los persiguió algún tiempo y no volvió á Toledo sino 
ya muy cerrada la noche, furioso por no haber podido 
alcanzarlos (1). 

(») Alais. 
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Dueño ya de la ciudad, porque el alcázar al instante 
se habia declarado por él, 1). Pedro se mostré tan inexo-
rable como lo habia sido en Medina del Campo. Per-
liando Sánchez do Rojas, uno de los veinte coligados de 
la entrevista de Tejadil lo, que fue her ido eu e! ataque 
del puente de San Marlin, y Alfonso Gómez, comendador 
de Calatrava, que no liabin podido huir de Toledo, fue-
ron asesinados en el momento de ser reconocidos: toda 
la gente herida que el enemigo habia abandonado en las 
• •isas fue degollada, y muchos nobles de Toledo enviados 
cautivos á fortalezas lejanas, lo mismo que el obispo de 
Sigüenza, Dt Pedro Uarroso, cuyo palacio fue entregado 
al saqueo. Todos los bienes de los prisioneros fueron 
confiscados y veinte y dos vecinos fueron publicamente! 
decapitados como fautores de la rebel ión. En el numero 
de los infelices condenados á muerte se contaba un pla-
tero de mas de ochenta años de edad, y su hijo se arro-
jó á los pies de D. Pedro suplicándole morir en lu-
gar de su padre. Si hemos de creer á Ayala esta per-
muta horrible fue aceptada por el rey y por el mismo 
padre. 

Las pr imeras órdenes de D. Pedro fueron para hacer 
ocupar el alcázar por sus soldados y para asegurarse 
de la persona de la reina Blanca, á quien no quiso ve r ; y 
como si temiese que una casualidad lo l levase á su pre-
sencia se hospedó eu una casa de la ciudad, pocosdias 
despues conducía Hinestrosa á la infortunada Blanca al 
«¡astillo de Sigüenza, del cual era señor desde que los do-
minios del obispo Barroso fueron confiscados y reparti-
dos entre los favoritos del r e y . Mientras que ia reina 
cambiaba de cárcel escribía D. Pedro al padre santo pa-
ra informarlo del éxito do sus armas, diciéndole que se 
habia unido á su esposa y que la trataba con honor. Bí-
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ta mentí ra impudente parece haber engañado al papa, q n « 
¡e contestó con una carta afectuosa exhortándolo á cont i-
nuar por tan buen camino ( 1 ) ; y para dar ei rey mas » 
apariencia ¡k su engaño ponía e l mayor cuidado en no 
presentarse en público con María de Padil la. Va no le 
seguía esla en sus espedicioaes; vivia retirada afectando 
una gran reserva, y satisfecha de la realidad de su po -
der ocultaba con cuidado las demostraciones estertores: 
de este modo la esperiencia precoz que dan las revo lu-
ciones habia enseñado la hipocresía á estos jóvenes de 
veinte años. 

Balidos en Toledo D. Enrique y su hermano no se c r e -
yeron seguros en Talavera y fueron á encerrarse en los 
muros de Toro, llamados ademas por la reina María, qua 
juzgaba no tardaría mucho el r e y en v o l v e r sus a rma » 
hacia esta parte. «"Vo os recibí en rul ciudad hace a l gu-
nos meses, les escribía la reina: por vosotros me he per-
dido para con mi hi jo , y justo es que ahora vengáis a 
socorrerme.» En efecto, dejando D. Pedro á Toledo , es^ 
pactado de sus terr ibles venganzas, tomaba ieuLamenle la 
vuella á Toro con fuerzas considerables, deteniéndose en 
el camino delante de Cuenca, ciudad de alguna impor -
tancia ocupada por Alvar de Albornoz, ayo de D . Sancho, 
hijo natural del difunto rey U. Alfonso v de doña Leonor, 
niño entonces de catorce años. El rey quiso que se lo 
entregasen; pero despues de un sitio de quince días y 
apremiado por el tiempo se contenió con exig ir de A l -
bornoz el juramento de no tomar parte alguna en las hos-
tilidades: con esla promesa continuó su marcha y se p r e -
sentó á mediados del verano delante de Toro, donde los dos 

í Bit-*» de TI. :.-1.1 u VI de ft de j IÜIO de (355.—Ayala. 
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bastardos habían concentrado ¡a mayor parle desu » fuerzas. 
Allí se habiuu dado cita do todos los ángulos del reino un 
gran numero de ricos-botnes y de caballeros que aun es-
taban por la liga, y entre los cuales se notaba Kui <¡on-
zalez de Castañeda, cuñado de Garci l.aso de la Vega, je-
te de la facción de Lara, Tero Estébañez Carpentero, ele-
gido maestre de Calatrava despues de la muerte de Xu-
ñez de Prado, su lio, por algunos caballeros de la orden, 
que protestaban de este modo contra el nombramiento de 
Uiego de Padilla; el portugués Martin Telho, que pasaba 
por el afortunado amante de la reina Maria, y , por último, 
Alfonso L'ellez, desertor reciente del ejército real. Todos 
los que se hallaban demasiado compromet idos para espe-
rar su perdón del r e y no hahian creido poder encontrar 
otro asilo mas seguro: sus tropas reunidas ascendían i 
cerca de mil doscientos hombres de armas, sin contar una 
infantería numerosa y los vecinos de la ciudad. La ciudad 
era fuerte, defendida por el Duero, bien provista, y to-
do anunciaba una resistencia larga y obstinada. 

IV. 

Eran menester en esta época mucho tiempo v yasios 
para reunir el material de un sitio; es decir , madera para 
las máquinas, instrumentos de pico, efectos de campa-
mento y provisiones de guerra y boca: nada de esto podía 
improvisarse, especialmente en la situación del erario 
del r ey . Siguiendo las prácticas de la guerra en la edad 
inedia fue á establecerse en Morales, aldea poco aparta-
da de Toro, donde los confederados habían tenidu su cuar-
tel general cuando bloqueaban esta plaza. Desde aquí eu-
viaba sus caballeros á hacer armas; es decir , á escaramu-
cear en las trincheras da Toro, v muchas veces guiaba él 
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mismo pequeñas expediciones contra los castillos de las 
cercanías ocupados por los rebeldes; unas voces vencedor 
v otras rechazado engañaba su impaciencia por estas in -
cesantes correrías; dos veces por semana ( t ) desplegaba 
lodas sus fuerzas delante de los muros de Toro, cambiá-
banse algunas Hechas, se rompían lanzas durante algunas 
horas, y por la noche se tocaba retirada por ambas partes; 
esto so llamaba hacer la guerra. Por Otra parte, ninguna 
medida se habia tomado paro estrechar i los rebeldes al 
para interceptarles sus comunicaciones, pues recibiau r e -
fuerzos y enviaban partidas á talar los campos baslante 
lejos de su fortaleza. Durante una ausencia momentánea 
tfel rey salió D. Enrique para Galicia, donde hacia muchos 
meses que le precediera Fernando de Castro, que ahora 
¡jaree 1 a muy indiferente hácia la liga y que vivia en mala 
inteligencia con sus cuñados, porque, según decía, trata-
ban de romper su matrimonio. L>. Enrique anunciaba que 
voheria proulo conduciendo á sus aliados un ejercito 
numeroso; pero los que conocían la prudencia precoz del 
joven príncipe sospechaban que, confiando poco en las 
fuerzas de su partido, solo pensaba en si mismo y no 
quería encerrarse on una plaza que los azares de la 
guerra podían hacer caer de mi momento á otro en ma-
nos del r ey . Ya cuando D. Pedro se babia dispuesto á ata-
•e.ar a Gijon en 13S2 en vez de esperarlo el conde se habia 
retirado á la6 montañas, cuidando tener siempre una re -
tirada segura; y persuadido do que no hay plazas ines-
puguables miraba como ley no confiar j a m á s su fortuna k 
las murallas. 

Mientras que asi guerreaban alrededor de Toro, el in-

Ajala. 
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fante de Aragón, D. Juan, atacaba á D. 'l'ello en Yizcara, 
Aunque el infante estuviese personalmente interesado en 
la conquista de esta provincia, porque casado con la se-
gundo ilija de D, Juan Nuñez de Lara se congratulaba 
con que el señorío de Yizcaya le seria devuelto si llegaba 
á arrojar de ét a D. Tel lo, las operaciones militares fueron 
conducidas flojamente y las tropas reales no obtuvieron 
ninguna ventaja. Compuestas en su mayor parte de caba-
llería ( I ) tenian una gran desventaja en uu pais de mon-
tañas, cuyos habitantes, naturalmente atrevidos y belico-
»OS, eran invencibles cuando combatían por sus hogares. 
Pero el mayor obstáculo á los progresos del rey era el mal 
oslado de su iiacienda, Simuel el Lev í tuvo el arte de 
crear nuevos recursos á su amo, y á pesar del general 
desorden consiguió procurarle dinero y aun reunírle un 
tesoro, lo cual pasaba en esta época por la mayor prueba 
del genio de un financiero. La anécdota siguiente refe-
rida por Ayala hará conocer los medios bastante vul-
gares empleados por el judío para llenar las arcas del rey. 

i ) . Pedro se divertía una mañana en jugar á los dado» 
eu su cuartel de Morales. Delante de é j estaba abierta ?n 
caja militar, que también era su bolsa de juego, y que con-
tenía veinte mil doblas. «Oro y plata, di jo el rey con tono 
melancólico; bé aquí lodo mi haber. » Concluido el juego 
Simuel llamó aparte al r ey y le dijo: «Señor, b o y me ha-
béis hecho una afrenta delante de toda la corte; pues 
siendo yo vuestro tesorero, ¿no es una vergüenza para mi 
que mi señor no sea rico? Pero hasta el présenle vuestros 
arrendadores han contado con vuestra indulgencia y fací.-
lidad: mas ya que estáis en edad de reinar por vos tniíiuo; 

Arala. 
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va que toda la Castilla os ama y os teme, tiempo es de 
poner final desorden. Autorizad roe únicamente para tra-
tar con vuestros hacendistas; confiadme dos de vuestros 
castillos, y os garantizo que antes de mucho tendréis en 
cada uno un tesoro que valdrá mas que el contenido de 
esa, cajita.n Nadie dudará que D. Pedro se apresuro á dar 
áSimuel sus plenos poderes y los castillos que demanda-
ba, no sin razón, porque entonces era necesaria una forta-
leza bien murada para guardar un tesoro. Hé aqui cómo 
cumplió su palabra el judio: lira costumbre pagar las rea-
las de los oficios de la corte y las pensiones en libranzas 
contra los arrendadores del rey; pero estos no satisfacían 
de ordinario mas que una parle de la suma, y cuando las 
reclamaciones para obtener el ¡ esto no estaban apoyadas 
por la fuerza siempre eran complelamente vanas. Soste-
nido Leví por su amo, teniendo hombros de armas, car-
celeros y verdugos á sus órdenes, exigió los atrasos sin 
adrnilir escusa alguna; y por medio de astucias ó amena-
zas consiguió el pago íntegro, mas pronto de lo que po-
dia esperarse. Al mismo tiempo ofrecía á los acreedores 
del rey la mitad de sus atrasos con la condicion de que da-
rían finiquito del resto; y ta mayor parte de ellos, que 
para siempre creían perdidas aquellas cantidades, acep-
taban con alegría el parlido propuesto, teniéndose por 
muy afortunados con obtener la mitad de sus créditos. 
Este medio, que boy se calificaría de bancarola fraudu-
lenta, pero sobre cuya lealtad nadie disputaba entonces, 
produjo en poco tiempo al rey considerables sumas y 
le dió la mas alta opinion de su tesorero. Si mu el el !.c-
vi sapo ademas restablecer el órden en la adminislra-
cion, dando los cargos de arrendadores á judíos inteli-
gentes que al instante le hicieron adelantos enormes : en 
poco tiempo se puso la hacienda de f>. Pedro ha ¡o un nue-

T O í i u i 1 3 
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vo pie y se vio el soberano mas rico de toda la España. 

Vi 

Solo despues de dos meses y medio pasados en Morales 
fue cuando, terminados ya lodos los preparativos, pudo el 
r ey aproximarse á Toro y comenzar el silio: esto retardo 
no había sido inútil, pues la guarnición estaba sensible-
mente disminuida, primero por la retirada del conde don 
Enrique y luego por desorciones continuas. Ademas de 
esto entre los ricos-lioraes encerrados en la plaza habla 
un gran número que alarmados por los progresos del rey 
se mostraban dispuestos á tratar de su capitulación parti-
cular. Estando así las cosas vino el e jército real á situar-
se en la orilla izquierda del Huero, enfrente de un puen-
te fortif icado que daba acceso á la ciudad y defendido por 
la parte del campo por una gruesa torre . Levantáronse 
rápidamente fortificaciones para envo lver esta obra avan-
zada, y balistas, catapultas y todas las máquinas de guer-
ra que se usaban en esta é p ° o a fneron colocadas en bate-
ría para rendirla. 

Entre tanto continuaba la guerra de escaramuzas, no so-
lamente a lrededor de Toro , sino también en Vizcaya, en 
Estremadura, y sobre todo eu las oercanias de Talavcra, 
encomienda importante de Santiago ocupada por los ca-
balleros que obedecían á D, Fadríque y atacada por aque-
llos que reconocían á García de Villagcra por je fe de la or-
den. De este modo se veían á un tiempo dos maestres de 
Santiago V otros dos de Calatrava, y divididas estas órde-
nes como todo el reino se hacían una guerra cruel. 

Rara vez eran afortunadas las armas del r ey cuando uo 
estaban sostenidas por su presencia. Juan Rodríguez de 
Sandoval, lugarteniente suyo delante de Palenzuela, fue 
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batido v muer Lo en una emhoscada, y poco tiempo despues 
perdió Villagera la vida eu un encuentro contra Gonzalo 
Mesia delante de Tala vera. Llamó la atención que el r ey 
no quisiese darle sucesor por el momento, y dejando v a -
cante la plaza de maestre de Santiago parecía anunciar 
ia esperanza do reducir á su hermano á la obediencia, 
puesto que en cierto modo era dejar la puerta abierta á 
un arreglo el no disponer de un cargo, objeto tic tantas 
ambiciones. D. Pedro pretendía siempre ejercer la misma 
influencia en las elecciones de las ÓTdenes militares, y ha-
biendo muerto el maestre de Alcántara, Perez Ponce de 
León, á principios del otoño de \ 335 obligó á los comen-
dadores á que nombrasen á Diego de Zeballos, pariente 
de Hinestrosa, por mas que no fuese caballero de la ó r -
den (1 j. Sin embargo, dos meses despues se arrepintió de 
esta «lección, y aprovechándose del rumor de que Zeba-
llos trataba con los rebeldes de Palenzuela lo luzo p r en -
der, rompiendo al instante la elección, dándole por suce-
sor á Suero Martínez, clavero de la caballería de Alcán-
tara (2). 

A ün de noviembre de 1355, y en el momento en que tos 
sitiadores redoblaban sus trabajos con la mayor actividad, 
el cardenal Guillermo, diácono de Santa María in Cosme-
din, llegó al campamento del r ey con plenos poderes del 
padre santo, no solo para efectuar una reconciliación en-
tro el monarca y su esposa, sino también para terminar 

i i ) l .i hija de I ) Diego Je Zehíllloiv, ií ' ifi^Fjivirft, ern mnriri' lie! rrn-
nista Pero de Ayala. oTorrcs y Tapia. CrlVn. de Alcánl.* 

|"2J Ilesfiaes de detenido Zeballos-algtin tiempo en un castillo GU<-
todiadu Hlftestrosa l legó á escaparse refugiándose en Aragón. 
—Hades, «iCrón. de Alcánt.—Ayala.—Según Torres y Tapia '/rli>.ij . « 
volvió ii la ^ra«ia de ti, Pedro y obtuvo otro empleo. 
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por medio do tina paz durable ta guerra civil que des-
parraba á Castilla y para reclamar la l ibcrlad del obispo 
de Sigüenza, cautivo en el castillo de Aguilar desde la toma 
de Toledo. Aunque recibido con grandes honores no tar-
dó el logado en conocer que el rey, á pesar de toda su de-
ferencia afectada por el enviado de la Santa-Silla, estaba re-
suello á no admitir ninguna intervención estranjera entre 
sus subditos rebelados y su soberano. Al mismo tiempo 
que rechazaba de una manera perentoria las ofertas bed-
elías por el legado de interponer su autoridad para con-
seguir la sumisión de los rebeldes, se complacía en de-
mostrar los mayores miramientos hacia su carácter y su 
persona. Concedió sin reparo alguno la libertad del obis-
po de Siguenza, pero intimándole la orden de salir del rei-
no; y en cambio obtuvo del cardenal el alzamiento de la 
ex-comuuion y entredicho fulminados en Toledo (1). La 
presencia del legado en nada contuvo las operaciones del 
sitio, pues por el contrario parecía que las apresuraba 
con mayo r v igor . La torre que defendía el puente del Due-
ro fue arruinada el i de diciembre por los ingenieros del 
sitiador y lomada despues de uu encarnizado combate, 
donde se distinguió D. Diego de Padilla, que al escalarla 
brecha tuvo uu brazo roto por una piedra lanzada, según 
se dice, por su rival Estébañcz Carpentero, que se llama-
ba á sí propio maestre de Calalrava (2). Tomada la torre 
comenzaron los sitiados á perder el valor. Los soldados es-
tranjeros encerrados en la plaza estaban mal pagados y 
mantenidos, y los vecinos que vendían á exorbitante pre-
cio las provisiones almacenadas en abundancia rnurnm-

¡1] Ayala.—llainalili, - Aun. emules.» 
(1) A ja la .—Ratks , i-Crúo.ilc Calatiavri.s 
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¡aban en yoz alta de la obstinación do los señores, cuya 
codicia prolongaba una guerra desastrosa Y arruinaba al 
país. Eotre los jefes de los coligados, tinos, en pequeño 
número, insistían en prolongar la resistencia; otros opi-
naban por implorar la clemencia del rey, y algunos escri-
bían secretamente á sus amigos ó parientes del e jército 
real solicitando su perdón y prometiendo entregarse tan 
pronto como estuviesen ciertos de una amnistía. D. Pedro 
otorgaba fácilmente cartas de gracia á los caballeros y aun 
á los ricos-homes; pero siempre con la condicionde que 
se entregasen al instante á su merced. Cansados por su 
parle los vecinos de Toro y temiendo la furia del vence-
dor trataban de negociar su paz particular á espaldas de 
la reina madre y de los jefes de la liga. Un mercader, ca-
pitan de la guardia cívica, llamado Garci Triguero, ofreció 
al rey entregarle una puerta de la ciudad mediante la 
promesa de una amnistía para sí y para sus conciudada-
nos. La proposicion fue aceptada y solo se aguardaba el 
momento lijado por Triguero para la ejecuoion de su pro-
yecto. 

Aunque estas transacciones permaneciesen todavía ocul-
tas á la reina y á D. Fadrique. el desaliento de la guarni-
ción, las murmuraciones de los habitantes y el abatimien-
to de la mayor parto de los je fes los llenaban do inquie-
tudes. Vagos rumores les hacían temer á cada instante 
que una traición pusiese la ciudad eii poder de D. Pedro. 
El invierno no había interrumpido los trabajos de los si-
tiadores. Era el 24 de enero de 4336, dia en que Triguero 
guardaba una de las puertas, y había avisado al rey quo 
oslaba dispuesto á entregársela. La señal estaba conveni-
da y dadas las órdenes para una sorpresa nocturna: algu-
nas horas antes del ataque proyectado y al caer el dia, 
el rey, que se paseaba á caballo por la orilla del Duero, 
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distinguió en una de las islas del rio de que aun eran due-
ños los sitiados á su hermano D. Fadrique, acompa-
ñado de cinco ó seis caballeros. Reconociéronse las dos 
tropas, y llegando Juan de Hinestrosa hasta la orilla 
del rio, que no era bastante ancho que se perdiese la 
voz, l lamó al maestre de Santiago conjurándole que 
se acercase para oir lo que tenia que decir le . «Se-
ñor maes t r e , di jo Hinestrosa, cuando el difunto rey 
1), Alfonso vuestro padre, á quien Dios haga miseri-
cordia, arregló vuestra casa anles de que fuéseis maes-
tre de Santiago, os dió por vasallos caballeros y es-
cuderos; yo fui del número y obtuve de vos ciertos favo-
res. Así, escepto en lo tocante al servic io del r ey mi se-
ñor, Dios es testigo que no hay hombre en el mundo k 

quien esté mas obligado que á vos. Para atestiguaros mi 
reconocimiento nada hubo que no hiciese, salvo fallar á 
la lealtad debida al r e y vuestro hermano. Estabais en 
gran pe l igro y delante de esos caballeros que os acompa-
ñan os conjuré s iguiéseismi consejo, á fin de que, sino 
hacíais caso de él , nadie pudiese decir que habia contri-
buido á vuestra pérdida. Ahora soy l ibre con respecto á 
vos, y sin embargo he l lenado el deber que me competía 
como vasallo vuestro que he sido en otro t iempo.» 

Muy turbado por estas palabras misteriosas, alas cuales 
daba todavía mas peso e l alto favor de Hinestrosa, el 
maestre respondió al instante: «Juan Fernandez , siempre 
os he tenido por buen cabal lero , y mientras fuisteis de 
mi casa s iempre me servísteis lea lmente; pero ¿que con-
sejo rae dais? ¿Puedo yo abandonar á la reina mi señora 
que está puesta bajo mi protección, á mi hermana doña 
Juana, la mujer de mi hermano D. Enr ique, y á tantos 
buenos caballeros y escuderos que están en la ciudad? Yo 
no sabré tratar sin e l los ; pero vuestro deber , Hinestrosa, 
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seria representar ú vuestro señor cuánto importa ú su 
servicio recibir un su gracia y merced á la reina y á la 
buena gente (¡lie la rodea.—Señor maestre, repuso Hines-
trosa, yo cumplo con mi deber , y teneos por advertido 
de que si ahora mismo no imploráis gracia del r ey os v e -
réis en pel igro de muerte. No puedo decir mas; ¡pero to-
mo por testigos á todos los que me escuchan!» Mas y mas 
sorprendido D, f adr ique te preguntó si podia asegurarle 
que el r ey le concedería su merced. Entonces esclamo don 
Pedro con voz fuerte : «Hermano inio, Hinestrosa os acon-
seja como pro-hombre: entregaos á discreción y os perdo-
no á vos y á los caballeros que os acompañan en la isla. 
¡Pero nada de tardanza i ¡Venid al instante I « Va no vac i -
ló D, Fadrique, y atravesando el rio fue á echarse á las 
plantas del rey y le besó la mano (1), 

Desde lo alto de las murallas de Toro una multitud de 
habitantes seguia con la vista esta escena estraña, sin 
poder oir las palabras que se decian los dos hermanos. 
Cuando vieron á D, Fadrique caer á las plantas del r ey 
cievóse repentinamente un grito en todas las calles: « ¡T ra i -
ción! ¡Traición! ¡El maestre nos abaodonal» Eran tan gran-
des e l temor y el tumulto como si el e jérc i to enemigo hu-
biese dado el asalto : la reina , la condesa de Trastamara 
y los principales je fes corr ieron á encerrarse en el cas-
tillo, 110 creyéndose va seguros en la plaza. Algunos inten-
taron fugarse por el campo; pero todas las salidas esta-
ban guardadas por las tropas reales: nadie daba ya órde-
nes; cada cual pensaba únicamente en su propia segur i -
dad ó se abandonaba á la desesperación no sabiendo á 
qué partido resolverse. Cerrada la noche hizo D. Pedro 

(I) Ajala. 
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tomar las armas á tudas sus tropas, y pasando el Duero 
en el mayor silencio se presento en la puerta de Santa Ca-
talina, donde Tr iguero estaba de guardia. Abrióse ú 1« 
señal convenida, y enLrando los soldados del rey en buen 
orden ocupan las torres, los muros y todos los puestos, á 
escepeion del castillo, cuyas avenidas se atacaron al ins-
tante. 

Los habitantes del castillo, provenidos ya por el estra-
ordinario ruido que oyeran en la c iudad, distinguieron 
al amanecer el e jército del r ey formado eu batalla delante 
de sus trincheras y preparándose á dar el asalto. Nadie 
hablaba de resistir ni aun de solicitar una capitulación, 
pues ya solo se trataba de obtener gracia de la v ida ; pero 
todos se escusaban de salir para implorar la clemencia 
de l r e y temiendo su primera furia. De repente un ca-
bal lero navarro, llamado Jlartin Abarca , que en las ulti-
mas turbulencias habla tomado partido por los bastardos, 
se aveuLura en una poterna l levando en sus brazos uu ni-
ño de doce á trece años, hijo natural del r ey D. Alfonso y 
de doña Leonor. Reconoce al rey en sus armas, lo llama 
y grita : iqSeñor, perdonadme y corro á echarme á vues-
tros pies y á entregaros á vuestro hermano ü . .luán!— 
¡Martin Abarca, dijo el r e y , perdono á mi hermano don 
Juan; pero para ti nada de gracia 1—]Pues bien , dijo el 
navarro atravesando el foso, haced de mi lo que queráis!» 
Y sin soltar al niño fue á prosternarse delante del rey, que 
conmovido de este atrevimiento de la desesperación le 
hizo gracia de la vida con aplauso de todos sus ca-
balleros. 

Entre tanto permanecía cerrada la puerta del castillo. 
D, Pedro hizo avisar á la reina, su madre , que acudiese á 
su presencia; pero respondió pidiendo uu salvo-conduc-
to para ella y para los señores de su séquito. «¡(Jn® 
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venga al instante! esclamó el i'ey ean impaciencia: yo 
9é !o que tengo que hacer.)> Todavía vacilaban en obe-
decer; pero Rui González de Castañeda , uno de los veinte 
coligados do Tejadillo que secretamente habia soltcilad<?y 
obtenido algunos dias antes una carta de amnistía, la ma-
nifiesta á sus compañeros y les escita á rendirse ,asegu-
rándoles que nada tienen que temer. Su confianza les da 
algún ánimo; y pareciendo uu augurio favorable la c l e -
mencia del rey para COLI Abarca bájase al fin el puente l e -
vadizo y se presenta ia reina acompañada de la condesa 
de Trastamara y de los cuatro jefes refugiados con ella, 
que erau el portugués Martin Te lho . Estébañez Carpen-
tero. maestre intruso de Calatrava, González de Castañe-
da. y por último Tellez Girón, que pocos meses antes 
se babia desertado de las banderas reales. Carpentero y 
Castañeda sostenían cada uno por un lado á la reina, que 
iba temblando; este último cloraba en el aire la carta de 
amnistía desplegada , y los otros se estrechaban alrededor 
do las dos mujeres, á quienes consideraban como su sa l -
vaguardia, agarrándose á sus vestidos. Todos buscaban 
algún señor notable, algún je fe del ejército real, del cual 
pudiesen implorar la protección. Para l legar hasta el rey 
este lúgubre cortejo tenia que atravesar una masa c o m -
pacta de hombres de armas que lo esperaban cou las es -
padas desnudas, pasar el puente levadizo y entrar por una 
calle de soldados. Mostraodo Castañeda el pergamino y 
el sello del rey gritaba que tenia su perdón, olvidándo-
se de que habia dejado trascurrir el plazo fijado para so-
meterse. Avanzaban lentamente en medio de los alaridos 
é injurias de la multitud,sin que pareciese el r ey , cuan-
do á pocos pasos del puente levadizo, reconociendo á Car-
pentero un escudero de Diego de Padilla por las insignias 
de Calatrava, hiende la multitud y le asesta en la cabeza 
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un golpe eon la maza que lo tiende ¡i los pies de la rei-
na ( I ) : 011 seguida lo acabaron á puñaladas, y esla fue |;¡ 
señal del sacrificio. En un instante Castañeda, Martin Tcl-
h o % TeLlez Girón caen heridos de mil golpes é inundan 
eon su sangre los vestidos de las dos mujeres, desmayadas 
á la vista de tan terrible espectáculo. Al vo lver á su cono-
cimiento la reina, sostenida en brazos de algunos solda-
dos feroces y con los pies en un lago de sangre, vio al 
instante los cuatro cadáveres mutilados, ya despojados y 
desnudos: entonces le dieron fuerzas la desesperación y 
el furor, y con voz entrecortada por gritos y sollozos 
maldijo á su hijo, acusándolo de haberla deshonrado para 
s iempre. Lleváronla á su palacio, donde fue tratada con 
los mismos respetos irrisorios que un año antes habían 
demostrado los de la liga para con su regio cautivo, y la 
condesa de Trastornara, separada al instante de la rei-
na , fue guardada desde este momento eon el mayor rigor. 
No era costumbre do D. Pedro dejar para mañana la eje-
cución de sus terr ibles decretos, v aquel mismo dia fue-
ron ejecutados públicamente algunos señores cogidos en 
el castillo ó en la ciudad. Aquí se detuvieron sus vengan-
zas , pues satisfecho con la muerte de los principales jefes 
perdonó á los caballeros oscuros que hahian sido arras-
trados. Con respecto á los vecinos observó fielmente la 
promesa hecha á Triguero, y la ciudad no fue saqueda ni 
perdió tampoco ninguno de sus pr iv i leg ios (2). 

Esta sangrienta ejecución no debe juzgarse con nuestras 
ideas modernas: preciso es remontarse á las costumbres 

l ' Hades, ^CrOn. de Calat.,» proLencití sinautorklitd I 
el rey le maté per su propia muño delaule de la reina. Pero telo nnjrf' 
r e eré l i t o la vepfloii de Ayala que he seguido, 

[ l j Aya la—Rai les . «Cr in , de Calat.» 
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de lá «dad ra odia, uo para justificarla, sino para examinar 
si lo odioso do este asesinato debe recaer sobre el pr inci-
pe que lo ordenó ó sobre la época que presenció tantas 
otras escenas semejantes. Es indudable que según las le-
ves y usos de Castilla en el siglo X(V los vasallos r ebe l -
des eran considerados como traidores, á quienes un subdi-
to fiel podía y debía matar impunemente. Intimados r e p e -
lidas veces á rendir las armas y á aceptar la amnistía de 
su señor se habían aferrado en la revuelta hasta el m o -
mento en que la resistencia dejó de ser posible. A! tomar 
Carpentero el título y las insignias de maestre de Caialra-
va se ponia en hostilidad contra su rey y contra su orden, 
y si se recuerda que fue muerto por un escudero del maes-
tre legit imo, Diego de Padilla, puede suponerse que r e -
cibió la muerte en calidad de hermano insubordinado de 
la orden. Al crimen de rebelión contra su soberano unia 
Tellez el delito de deserción al enemigo, y Castañeda ha-
cia el odioso papel de traidor á todos los partidos: as is -
tiendo al consejo de los coligados trataba á sus espaldas 
con el r ey ; hacia que le otorgasen una amnistía personal, 
y pretendía no servirse de ella sino cuando hubiera p e r -
dido toda esperanza en el triunfo de sus compañeros. En 
cuanto á Martin Te lho , subdito portugués y vasallo de la 
reina madre , no podía sor considerado como culpable de 
alta traición; pero el golpe que lo hirió iba dirigido con-
tra la reina misma, pues no pudiendo D. Pedro castigar á 
su madre satisfacía su venganza en su consejero, ó en su 
amante según el rumor popular. Según las costumbres de 
la edad media era justa su venganza, porque á él co r res -
pondía castigar todo atentado contra el honor de la casa, 
de la cual era el j e l e , y dos siglos mas tarde aun existía 
en España esa tiranía ó ese despotismo autorizado del j e f e 
de la familia, pues por satisfacer á las leyes del honor 
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un caballero debía dar de puñaladas sobre la plaza á iodo 
hombre A quien encontrase solo en easa de una de sus pa-
rientes. Seguro es que nadie hubiera disputado ;'¡ D. Pu-
dro el derecho de hacer un castigo e jemplar en los rebel-
des de Toro; pero ¿que liemos de pensar de esta carnice-
ría de gente sin defensa que venían conducidos por dos 
mujeres á implorar su piedad? El cr imen de los cuatro ri-
cos-bornes estaba manifiesto; el castigo empleado contra 
ellos admitido por ias costumbres, y tal vez no era enton-
ces posible ningún otro. En efecto: ¿ante qué tribunal po-
dia juzgarse á un r ico-home, especie de soberano inde-
pendiente y superior á las leyes como el mismo rey? En 
tales ocasiones, como en todas las cuestiones políticas cu 
la edad media, los precedentes ó fazañas hacían autoridad, 
y no faltaban por desgracia ejemplos do ejecuciones siu 
juic io. Asi fue como ef r ey ü. Alfonso había hecho justicia 
del maestre de Alcántara, Gonzalo Martínez, y asi fue co-
mo D. Juan de Alburquerque hizo decapitar á Alonso Co-
ronel. Entonces no era unu vana fórmula la que obligaba 
á todos los subditos leales á correr tras de un rebelde y 
darle la muerte; valientes caballeros no rehusaban hacer 
el papel de verdugos, y matar un proscripto era eu esta 
época, como hoy en Oriente, una acción que no llevaba 
consigo deshonor. No hace muchos años que el instrumen-
to del suplicio no era el mismo en España para el noble 
que para el p lebeyo, y un r ieo-home castellano del si-
glo XIV abandonaba su cabeza á la maza de un caballero 
con menos sentimiento que al hacha del verdugo. 

Los acontecimientos subsiguientes probaron que el 
e j emplar de Toro habia hecho una impresión saludable 
en esta nobleza, s iempre enemiga de las leyes y de la 
tranquilidad pública. Al saber la rendición de su uiaí 
fuerte baluarte se dispersó casi inmediatamente el resto 
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do confederados que quedaba en Castilla, en Estremadu-

ra v en el reino de León, Gonzalo Me\ia, comendador de 
Santiago, que acababa de batir á los realistas cerca de 
Talavera, se apresuró á salir de España, refugiándose pri-
mero en Francia y luego en Aragón; Albornoz huyó de 
Cuenca llevándose á Zaragoza a! jóven D. Sancho, su pu-
pilo; Palenzuela se rindió á discreción despues de algunos 
dias de sitio; D, Te l lo , que hasta entonces se habia man-
tenido completamente independiente en Vizcaya, solicita-
ba merced, y e! mismo D. Enrique, por último, perdien-
do toda esperanza de prolongar una lucha demasiado 
desigual, suplicó al r ey le concediese un salvo-conducto 
para salir de Castilla y pasar á Francia, donde iba á acep-
tar el sueldo y la condicion de capitau de aventura (1). La 
autoridad de ü. Pedro era reconocida desde los Pir ineos 
hasta el Estrecho de Gibraltar; esa nobleza que poco antes 
lo reteuia cautivo humillaba ahora su orgul lo delante de 
su poder; la iglesia, que habia puesto su re ino en entre-
dicho, se contentaba con una satisfacción fr ivola, y no 
obstante una guerra ruinosa el r e y se encontraba posee-
dor de un tesoro considerable, dueño absoluto en sus e s -
tados y temido por todos sus vecinos. 

V I . 

Refiriendo Ayala los últimos acontecimientos de la 
guerra c iv i l de Castilla imputa á D. Pedro el proyecto 
de una traición, sin alegar ninguna prueba g rave , y que 
parece demasiado improbable por tener solo un test imo-
nio, sea cualquiera la veracidad que se le conceda. Do-

lí Ajate. 
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rante el sitio fie Palenque la , dice el cronista , vio don 
Pedro reunidos eu su campamento á los dos infantes de 
Aragón , á D. Fadrique y á D. .luán de !a Cerda, jefes 
poco antes do la l iga ; habia resuelto deshacerse de ellos: 
mas para hacer su venganza mas completa quería tam-
bién otra vict ima. Va habia enviado su sumisión 1). Tello 
y Juan de Avendaño, su principal consejero y el humLve 
mas influyente en Vizcaya : ganado por el oro del rev 
prometía determinar al joven príncipe á venir en perso-
na en busca del perdón por su completa obediencia. Ma-
nifestando entonces e l r ey su pensamiento á Juan de Hi-
nestrosa le pidió consejos sobre la manera mas segura 
de hacer morir á todos sus enemigos á un tiempo. Hines-
trosa le pidió consejos sobre" la manera mas segura de 
hacer morir á Lodos sus enemigos á un tiempo. Hinestro-
sa, como leal caballero que era, tuvo horror á esta perfi-
dia; pero conocia demasiado á su señor para oponerse 
abiertamente á su venganza: tenia ademas sus partícula-
res designios y pensaba sobre todo en salvar á dos va-
lientes escuderos que se defendían en Palenünela como 
hombres que han hecho ya e! sacrificio de su vida. «Se-
ñor, dijo Hinestrosa, perdonad por el momento á las gen-
tes que se defienden eu la ciudad , pues lo importante pu-
ra vos es entrar en ella lo mas pronto posible, y cuando 
seamos dueños de ella dadme á guardar el castillo. Allí 
me fingiré enfermo y vendréis á verme acompañado de 
esos señores enemigos vuestros, so color de j uga rá los 
dados en mi habitación; y como entrarán en el castillo 
con escasa compañia no podrán escaparse.» Este plau 
fue muy del gusto del r e y ; pero fracasó por la prudencia 
de D. Te l l o , que no pudo decidirse á abandonar la Vizca-
ya. « E l rey se disgustó mucho, añade Ayala, y en lo su-
cesivo contó delante de sus familiares cómo por tale* 
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medios trató de Uacer morir esta vez á eíneo Je sus rúas 
irreconciliables enemigos.» 

Sotemos en primer lugar cuáu poca probabilidad bay 
cu q u c por hacer dar cuartel á dos caballeros oscuros 
so viese obligado lliuestrosa á consentir ó á parecer con-
sentir en tan odioso alentado. Ademas, ¿es verosímil que 
en el momento ea que por confesíon del r ey acababa 
de salvar la vida á D. Fadriquc le encargase aquel in -
ventar un proyecto do asechanza para hacerlo perecer? 
V si se atribuye á I). Pedro el cálculo de no herir á sus 
enemigos hasta tenerlos reunidos á todos, sin duda para 
que la muerto de uno no sirviese de advertencia á los 
otros, ¿cómo suponer que no hiciera los mayores esfuer-
zos por atraer al lazo al conde de Trastornara, mucho 
mas peligroso que D. Tello? Supo oes e que se habría con-
tentado con cinco cabezas y que cuatro no ¡mbieran po-
dido satisfacerle. ¡Qué precisión y medida en la vengan-
za! ¡Que D. Pedro , á pesar de sus juramentos, conser-
vase su ódío y sus sospechas contra ¡os bastardos y los 
rieos-homes que ¡0 habían ofendido, es cosa por desgra-
cia demasiado probable; pero no se puede creer que en un 
momento en que las turbulencias del reino aun no estaban 
apaciguadas fuese á encender de nuevo el fuego do la 
guerra civil por un crimen execrable é inútil ademas 
mientras que viviese I). Enrique 1 A pesar de tantas in-
verosimilitudes no puedo imputar al sabio Ayala una ca-
lumnia gratuita. Probablemente D, Pedro, acordándose de 
que un dia tuvo eu su poder á sus mas mortales enemi-
gos, demostro públicamente pena por no haberse apro-
vechado de la ocasion que le ofrecía la fortuna, y de aquí 
tal vez el origen de la fábula que acabo de referir. Aña-
damos que D. Tello, enterado de la correspondencia que 
»u consejero Avendaño manlenia secretamente con el 
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r e y , lo hizo asesinar poco tiempo despues He la toma & 
Palenzuela, por lo cua! dice nuestro cronista quedó don 
Tel lo mas señor de Vizcaya que antes lo era f i ) . Ijebo 
suponerse que el j oven priueipe, para justificarse de este 
asesinato, fingió creer á Avendaño mas culpable de lo 
que en realidad era, y que acreditó los rumores de triii— 
cion meditada contra sus amigos y contra él mismo. 

No creo que se deba dar mas crédito á otro proyecto 
de asesinato tramado por el mismo tiempo contra don 
Fadr ique i solo que, según Avala , debia ser muerto en un 
torneo ce lebrado en Tordesillas delante de Maria de Pa-
dilla ; pero añade candidamente que falló el golpe por DO 
haber querido el r ey descubrir el secreto á los que de-
bían l levar á cabo el negocio ( i ) . Si es preciso buscar uu 
sentido á esta frase supongo que se trataba de dar í\ los 
adversarios del maestre algún arma i legal , como el lló-
rete envenenado en el líumlet de Shakespeare, No sé si 
debo detenerme en justificar á D, Pedro de un crimen que 
no fue consumado y cuya defensa hace difícil la vague-
dad misma de la acusación: me contentaré pues con opo-
ner á una imputación tan l igeramente admitida un he-
cho citado por el mismo Avala, y que demuestra toda ia 
inverosimilitud de aquella, Inmediatamente despues del 
torneo de Tordesillas fueron presos y entregados á 
muerte por los alguaciles de corte dos hombres adictos 
a la persona de D. Fadrique , uno vecino de Valladolid y 
el otro de To l edo , que habian tomado parte en las últi-

í t ) Pronto veremos que nuestro aronisla se equivoca tinicho 
sobre las consecuencias do este asesinato. 

1-2.' Pero non se pudo facer , ta non les quiso el r e j desabrir 
este secreto A los que entraron en el torneo , que avian de tare' 
esta obra , t por lusio cesó,—Ayata. 
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¡ñas turbulencias y señalad a se entre los mas facciosos. 
Si realmente pensaba D. Pedro entonces en hacer mo-

rir al maestre de Santiago pronto olvidaba aquella políti-
ca pérfida que se le atribuía hace un instante, pues por el 
suplicio de servidores subalternos de su hermano obl iga-
ba a este á temer por sí mismo, y le advertía en cierto 
modo que viviese prevenido. ¿No es evidente, por el con-
trario. que castigando á facciosos oscuros 110 tenia el r e y 
otra intención que la de probar su poder y demostrar á 
los grandes de su re ino , especialmente á D, Fadrique, el 
premio que reservaba á ta rebelión? D. Pedro gustaba de 
hacerse temor, y l ) . Fadrique se habia hecho bsstante cu l -
pable para merecer una lección mas severa que la que 
recibía pnr el suplicio de sus parciales. 

Castilla estaba pacifica y ya no inspiraba inquietudes ta 
situación de las provincias del Norte , aunque D. Tel lo 
siempre encontraba pretestos para permanecer on Vizca-
ya. Cansado de esperarlo, pero satisfecho ó fingiendo es -
tarlo por las seguridades reiteradas de sumisión que de 
él recibía, marchó el rey con toda su corte á Sevilla, que 

' por su ventajosa situación y por la industria de sus habi-
tantes era ya la ciudad mas importante de su imperio, l is-
ta era su residencia predilecta; complacíase en embe l l e -
cería con monumentos magníf icos, en dar en ella fiestas 
v e n desplegar un lujo desconocido aun á los soberanos 
de Castilla: allá lo siguió María de Padilla v fue á ocupar 
un departamento en el alcázar. D, Todro había arrojado 
la máscara concluidas que fueron las turbulencias; trata-
ba á su querida como ú reina , y los pueblos se habituaban 
a respetar su elección. 

P I N D E L T O M O 1 . 
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